Cuba en 1995: Un diálogo entre investigadores alemanes y cubanos by Kohut, Karl & Mertins, Günter
Karl Kohut/Günter Mertins (eds.)
CUBA EN 1995
Un diälogo entre investigadores 
alemanes y cubanos
MESA REDONDA
erschien in den Jahren 1985 bis 1994 als Arbeitshefte des Instituts für Spanien- 
und Lateinamerikastudien der Universität Augsburg (ISLA). Eine Liste der 
bisher erschienenen Titel befindet sich am Ende dieses Heftes.
Seit Januar 1995 entsteht MESA REDONDA in Zusammenarbeit der drei 
folgenden Institute:









Zentralinstitut für Lateinamerika-Studien 
Katholische Universität Eichstätt 
Ostenstraße 26-28 
D 85071 Eichstätt
Die Deutsche Bibliothek - CIP-Einheitsaufnahme
ISSN 0946-5030
Das Werk und seine Teile sind urheberrechtlich geschützt. Jede Verwertung in 
anderen als den gesetzlich zugelassenen Fällen bedarf deshalb der vorherigen 
schriftlichen Einwilligung der Herausgeber.
Indice
A manera de prölogo
I. Ciencias Poh'ticas, Ciencias Econömicas, Sociologi'a
Gerardo Gonzalez Nunez: Descentralizaciön econömico- 
administrativa y participaciön en Cuba 
Hans-Jürgen Burchardt: La economi'a sumergida: ^De la 
ilegalidad al programa?
Bert Hoffmann: Transiciön y Transformation - Cuba en 
el contexto latinoamericano 
Dieter W. Benecke: Cooperativas como instrumento de 
reestructuraciön econömica — Ley no. 142/1993 sobre 
unidades bäsicas de producciön cooperativa 
Raimund Krämer: Transiciones y Elites: Algunas Refle- 
xiones de un Academico del este de Alemania
II. Geograffa, Ordenamiento territorial, protection y planifi- 
caciön del medio ambiente
Norma Montes Rodriguez: El nuevo concepto del ordena­
miento territorial en Cuba: Niveles - criterios - estrategias 
Jose M. Mateo Rodriguez: Las äreas protegidas en Cuba:
Tipos y criterios, conceptos y estrategias de protecciön 
Helmut Nuhn: Planificaciön regional en America Central: 
Conceptos y problemas de realizaciön 
Andres Lazo Machado: La Habana: parämetros principales 
del desarrollo urbano y conceptos de la rehabilitaciön del 
casco histörico
Günter Mertins: Metropolizaciön en America Central: Situa­
tion campos futuros de investigaciön
m . Historia
Gloria M. Leon Rojas: Algunas consideraciones sobre la 
producciön historiogräfica cubana y su condicionalidad 
externa
















Rogelio Rodriguez Coronet: La novela de la Revoluciön
cubana y las alternativas de hoy 114
Hans-Otto Dill: La investigaciön de la literaria cubana en la
RDA: problemas y resultados 119
Matthias Perl: La investigaciön lingüi'stica sobre Cuba reali-
zada en Alemania 124
Ottmar Ette: La recepciön de Jose Marti en Alemania fede­
ral 138
A manera de prölogo
Es desde la visita de Alexander von Humboldt a Cuba, en 1800, que la isla se 
convierte en un centro de interes para la investigaciön alemana, situaciön que 
se prolongarä hasta los anos treinta de este siglo. Despues de la Segunda Guerra 
Mundial, las relaciones cientfficas entre los dos pafses entraron en una nueva 
etapa. Por causas polfticas, las relaciones fueron intensas y estrechas con la 
Repüblica Democrätica Alemana, y el intercambio se llevö a cabo a traves de 
diferentes instituciones. Con la Repüblica Federal Alemana, por el contrario, 
e igualmente por causas poh'ticas, no existieron relaciones institucionales. 
Durante esos anos, si no hubo un vacfo total, fue gracias al empeno de algunos 
investigadores individuales. Con la reunificaciön alemana, y debido al derrumbe 
de! socialismo real existente en lo que habi'a sido el bloque socialista, se 
interrumpieron las relaciones institucionales que habfan existido entre la 
Repüblica Democrätica y Cuba, manteniendose tan solo las relaciones indivi­
duales que tenfan los investigadores de la Repüblica Federal interesados en 
Cuba.
En 1994, las instituciones universitarias de los nuevos estados federales de 
Alemania se habfan consolidado lo suficiente como para reanudar las relaciones 
interrumpidas, siendo esto välido principalmente para la Universidad Humboldt 
de Berlin. Fue Ludwig Ellenberg, reden nombrado catedrätico en dicha univer­
sidad y miembro de la junta directiva de la Asociaciön Alemana de Investigaciön 
sobre America Latina (ADLAF) quien propuso que la ADLAF tomara la 
iniciativa en un nuevo acercamiento. La idea encontrö la aprobaciön espontänea 
de la junta directiva que decidiö realizar un simposio cubano-alemän, en el cual 
investigadores de ambos pafses pudieran presentar el estado de la investigaciön 
y discutir la situaciön actual de Cuba.
Fue este ültimo el segundo motivo para organizar el simposio precisamente 
en este momento. Debido a factores extemos e intemos, Cuba ha entrado en una 
fase de cambios profundos, lo que confiere un interes particular a la in­
vestigaciön. El momento fue propicio, hecho que fue confirmado por el gran 
interes que despertö el proyecto entre los investigadores cubanos.
Ya en anos anteriores, la ADLAF habi'a intentado, dos veces seguidas, 
organizar un simposio sobre Cuba, pero los proyectos habfan fracasado. Esta 
vez la coyuntura fue mejor. A pesar de ciertas dificultades, el simposio se 
realizö, despues de un plazo muy corto de preparaciön, los dfas 15 al 19 de 
junio de 1995, en la Isla de Vilm y en Berlin. Los participantes cubanos vinieron 
de la Universidad de La Habana, del Centro de Estudios Europeos (CEE) y del 
Centro de Estudios Americanos (CEA), y los alemanes de diferentes uni- 
versidades del pafs.
Este volumen reüne la mayorfa de las ponencias presentadas en este encuentro 
y da testimonio del diälogo intenso que tuvo lugar en esos dfas. Esperamos que,
ademäs del interes cienti'fico, el mismo marque el comienzo de un diälogo 
fructi'fero entre ambas partes.
Queremos agradecer a Ludwig Ellenberg, quien no solo habi'a sugerido el 
primer paso, sino que fue responsable, ayudado por Biggi Aitermoser, de la 
organizaciön practica del simposio en la Isla de Vilm y en Berlin; asimismo a 
Raimund Krämer que se ocupö del sector de polftica y economi'a en la prepara- 
ciön del evento. Finalmente, agradecemos a la Fundaciön Volkswagen, que 
financio el simposio y por ende hizo posible su realizaciön.




C b e n c ia s  E c o n ö m i c a s ,
SOCIOLOGIA
Descentralizaciön econömico-administrativa 
y participacion en Cuba
Gerardo Gonzalez Nünez
La experiencia cubana en el desarrollo econömico-social se ha caracterizado 
por una alta centralizaciön en la toma de decisiones.
Durante los primeros anos del proyecto socialista cubano y debido a la gran 
escasez de recursos, se justificaba que el Estado central concentrara importan­
tes prerrogativas y estuviera provei'do de amplias capacidades financieras y 
materiales para garantizar el cumplimiento de objetivos a nivel nacional.
En este contexto, se consideraba que el Estado era capaz de asumir con 
eficacia la eliminaciön de los desequilibrios regionales, territoriales y sectoria- 
les, en el entendido de que solo el nivel central, con una perspectiva nacional 
de los problemas, podi'a valorar las prioridades para una distribuciön racional, 
optima y programada de los recursos disponibles. En este esquema, las instan- 
cias territoriales y empresariales comparti'an posiciones subordinadas, con- 
finadas a actuar como ejecutores de disposiciones superiores.
Estas consideraciones no carecfan de fundamento -  y los numerosos logros 
obtenidos son una prueba fehaciente -  pero, al mismo tiempo, no se pueden 
obviar los efectos negativos de su absolutizaciön y de la no oportuna modifica- 
ciön a raiz del propio avance del proyecto socialista cubano. Con el proceso de 
institucionalizaciön del pai's y la puesta en marcha del Sistema de Direcciön y 
Planificaciön de la Economia (SDPE) en 1976 se abriö un peri'odo oportuno 
para el desarrollo de perspectivas mäs descentralizadoras, sin embargo, la 
relaciön de poder Estado central-empresas y territorios continuö esencialmente 
sin alteraciones, lo cual ha afectado los niveles de participacion en ambos 
escenarios.
Las nuevas circunstancias econömicas surgidas a partir de 1989 han favorecido 
el replanteo de la relaciön verticalista y paternalista Estado central-empresas y 
territorios en favor de una mayor descentralizaciön de la gestiön econömica- 
social. Este proceso descentralizador ha ido transcurriendo en forma muy 
desigual, contradictoria y asistemicamente con las particulares implicaciones 
que ello tiene sobre los mecanismos participativos.
El escenario empresarial
El SDPE implicö cierta innovaciön descentralizadora en beneficio de las em- 
presas, si lo comparamos con periodos precedentes, en la medida en que 
estableci'a como su pivote clave el autofinanciamiento parcial y paulatino de las 
empresas sobre la base del "cälculo econömico". Al mismo tiempo, las em- 
presas fueron dotadas de cierta autonomi'a concebida como de orden tecnico- 
operativo, que implicaba en primer lugar mayores capacidades ejecutivas en
torno al plan y una determinada participaciön en las decisiones para su confor- 
maciön. La restricciön de la autonomi'a empresarial al espacio economico- 
operativo, es decir, a la administraciön de los recursos puestos a disposiciön 
por el Estado en el marco del plan aprobado a la empresa por los organismos 
superiores, defmi'a que el sujeto principal de la planificacion y de otras tareas 
econömicas relevantes era el Estado central mientras que el sujeto principal de 
la administraciön era la empresa.
Bajo esta concepciön, el plan centralizado se convertfa en el instrumento 
directriz de toda la actividad empresarial. Las modificaciones al mismo solo 
eran de la competencia de los organismos superiores. En este sentido, las pre- 
rrogativas de las empresas estaban constrenidas (con mayor o menor grado de 
libertad de acuerdo al tipo de actividad econömica de la empresa en cuestiön) 
a las tareas de programaciön, control y direcciön de los procesos productivos 
y las actividades de servicio. La practica siguiente, al menos hasta que en 1986 
se iniciö el Proceso de Rectificaciön, fue una tendencia permanente a la cen- 
tralizaciön, de manera que aün aquellos magros espacios de autonomi'a sufrie- 
ron severas restricciones.
El funcionamiento de un sistema de planificacion altamente centralizado con- 
tribuyö a configurar un entramado de poder al interior de las empresas que 
determinö una fuerte concentraciön de la autoridad en un pequeno segmento de 
dirigentes y tecnicos.
Una de las premisas sobre la que descansaba el diseno de participaciön de 
los trabajadores en sus empresas fue la implementaciön del ya mencionado 
SDPE. El esquema de participaciön de los trabajadores combinaba un conjunto 
de präcticas de participaciön directa con otras formas de representaciön bäsica- 
mente a traves del sindicato. La representaciön teni'a lugar bäsicamente a traves 
de la presencia de los lfderes sindicales en los consejos de direcciön a los 
diferentes niveles, asi como en la celebraciön en los centros de trabajo con 
gran nümero de trabajadores, de asambleas de representantes elegidos por los 
trabajadores de cada instancia de base (talleres, departamentos, etc.) y en los 
que los delegados estaban obligados a llevar a la discusiön los problemas mäs 
importantes planteados en sus respectivas äreas.
Sin embargo, las capacidades de los trabajadores para incidir en la toma de 
decisiones dentro de la empresa eran diferentes en relaciön a los temas a 
decidir. En la misma medida en que la empresa gozaba de poca autonomi'a y 
que el poder se hallaba fuertemente concentrado en el director y demäs diri­
gentes empresariales, la posibilidad de los colectivos de trabajadores para 
influir en el proceso de planificacion tecnico-econömica y de decidir sobre 
temas como las inversiones, las finanzas, los precios, etc., fue siempre muy 
discreta.
Pero probablemente era en el ärea de las condiciones de trabajo y la asisten- 
cia social en general donde mäs fuerte era la capacidad de los trabajadores para 
participar en la toma de decisiones, sea mediante demandas expresadas en las 
asambleas o canalizadas a traves de la representaciön sindical.
Tales äreas de acciön distaban de ser suficientes de cara a un ideal de parti- 
cipaciön que otorgara a los trabajadores capacidades decisorias y coactivas en 
un marco cogestionario, pero sin lugar a dudas resultaba un paso de avance 
respecto al periodo precedente.
Objetivamente, el diseiio de participaciön habia nacido sin posibilidades de 
alto vuelo, y los perfiles discretos reservados al involucramiento de los trabaja­
dores en la toma de decisiones no tenian posibilidades reales de expansiön. 
Ante todo, porque fue concebido como un segmento subordinado al montaje y 
desarrollo del modelo econömico, y al mismo tiempo como parte de una 
institucionalidad polftica que otorgaba muy modestas cuotas de autonomfa a las 
organizaciones sociales, incluyendo a los sindicatos. Al nivel micro esto se 
expresaba en la subordinaciön del sindicato y de las präcticas participativas al 
entramado de poder empresarial que tem'a su centro en la administraciön. Por 
otra parte, en la misma medida en que el modelo econömico y su diseiio 
organizacional, el SDPE, no lograron los resultados esperados, tampoco podian 
esperarse resultados mejores de la participaciön.
Ello no era ni una casualidad ni una simple distorsiön. Ante todo, era con- 
gruente respecto a un modelo de acumulaciön que nunca requiriö de un uso 
intensivo de los recursos materiales y humanos lo cual impregnö a las relacio­
nes intraempresariales de un fuerte sello autoritario-paternalista, suficiente para 
mantener el consenso laboral. De ahf la defmiciön clave del sindicato como 
"contra-partida" de la administraciön, concepto que encerraba la idea de un 
proceso colaborativo no exento de contradicciones menores, pero perfectamen- 
te integrables. De igual manera, era compatible con una concepciön ideolögica 
que defim'a a los sindicatos como correas de transmisiön respecto al Partido.
De cualquier manera, la crisis del modelo de acumulaciön desde mediados 
de los 80, y la consiguiente büsqueda de nuevas adaptaciones primero en el 
marco, del Proceso de Rectificaciön (1986-1990) y luego del Periodo Especial 
desde ese ultimo ano, pusieron sobre el tapete la necesidad de una critica al 
SDPE y la promociön de acciones de ajustes formales e informales.
En este contexto, algunas äreas empresariales fueron sometidas a proyectos 
experimentales; el caso mäs distinguido de los cuales fueron los implementados 
en algunas empresas militares. Otras acciones descentralizadoras ftieron adop- 
tadas en el marco de la crisis, incluyendo algunas de la envergadura del fm del 
monopolio del comercio exterior o la promociön de empresas mixtas con capita-
les foräneos, todo lo cual ha estado llamado a provocar cambios trascendentales 
en la econorma y especi'ficamente en la organizaciön empresarial y sus correla- 
tos de poder.
Es muy prematuro hacer un balance general izador de las bondades y proble- 
mas de estos proyectos descentralizadores empresariales, porque es un proceso 
en ciernes, con caracteristicas muy diferenciadas por seguir lögicas sectoriales 
y desarrollado en un contexto en crisis. Sin embargo, en un acercamiento que 
hemos hecho a algunas de estas experiencias en el ärea del turismo y en el de 
otros servicios, hemos podido advertir que si bien operan con un mayor nivel 
de autonomi'a, aün no han podido escapar del control burocrätico excesivo, lo 
cual crea distorsiones de diversas naturalezas y entorpece el mejor resultado 
econömico. Una de las manifestaciones mäs visibles de estos obstäculos se 
encuentra en el ärea de la estimulaciön a la fuerza de trabajo.
Aün cuando en las empresas observadas pagan salarios muy superiores a la 
media nacional, el mismo no constituye la estimulaciön fundamental. En un 
marco econömico de perdida creciente de significado del signo monetario 
nacional, las principales motivaciones materiales estan dadas por la distribuciön 
de productos de consumo directo a todos los trabajadores (productos de aseo 
personal, alimentos, etc.), de arti'culos mäs sofisticados a trabajadores seleccio- 
nados por sus altos rendimientos en el trabajo y en el caso del turismo, por las 
propinas para aquellos directamente vinculados a los turistas (maleteros, cama- 
reros, etc.) y su posterior redistribuciön parcial entre los trabajadores segün 
acuerdos especi'ficos con la administraciön y el sindicato.
Un elemento a tomar en consideraciön es la casi total ausencia de un esque- 
ma de participaciön de los trabajadores. En algunas de las experiencias ob­
servadas, el sindicato no forma parte de las instancias de toma de decisiön, en 
otras si estän presentes pero con roles mucho mäs disminufdos. El consenso 
laboral se articula en torno a la necesidad de conservar puestos de trabajos 
privilegiados en comparaciön con la situaciön nacional y obtener a cambio 
bienes de consumo de la manera antes descripta. Los pocos espacios de consul- 
ta e informaciön tienen lugar con pobre o ninguna presencia del sindicato, el 
que ademäs tiene pocas posibilidades de actuar en defensa de los derechos 
laborales.
El escenario territorial
Los gobiernos locales en Cuba, constitui'dos hace 20 aiios, han sido capaces -  
a pesar de sus debilidades -  de asumir importantes funciones sociales y econö- 
micas que anteriormente estaban casi totalmente retenidas por el poder central. 
Ello ha repercutido en una mejor distribuciön y administraciön de los recursos 
y en mayores niveles de eficiencia de los servicios mäs ligados a la vida 
cotidiana de las personas. Ademäs, la experiencia estä concebida a partir de un 
diseno democrätico que facilita la participaciön populär directa en algunas fases
de los procesos de toma de decisiones locales y en la selecciön de los lide- 
razgos comunitarios. Estas virtudes convierten a los gobiernos municipales en 
un sistema institucional fiierte y democrätico que han marcado un hito en la 
construcciön de la democracia socialista cubana y en el desarrollo de la ad- 
ministraciön publica nacional.
Sin embargo, el diseno original de los gobiernos municipales no dejö de ser 
una propuesta descentralizadora limitada, afectada, desde su concepciön inicial 
y en su funcionamiento posterior, por las tendencias centralizadoras. El proble- 
ma central que ha afectado la capacidad de las instituciones municipales para 
ejercer el gobierno sobre sus respectivos territorios es la carencia de un reco- 
nocimiento exph'cito de las mismas como gestoras del desarrollo local.
Este insuficiente reconocimiento ha estado expreso desde el propio surgi- 
miento del Poder Populär cuando en la Constituciön de la Repüblica y en las 
normativas y reglamentos que regfan el funcionamiento de dichas instituciones, 
el municipio no apareci'a con entidad propia, al estar englobado junto con la 
provincia bajo el concepto generico de Organos Locales.
El diseno e implantaciön del SDPE -  surgido al unisono con la experiencia 
descentralizadora territorial -  pudo haber solucionado esta carencia, sin em­
bargo, el SDPE jamäs pudo resolver los problemas inherentes a las especifici- 
dades econömico-administrativas locales al no garantizar una articulaciön 
coherente y sistemica con dicha experiencia.
Si bien a partir del cuarto Congreso del PCC celebrado en octubre de 1991 
se intentö identificar al municipio como una instancia diferenciada de la pro­
vincia, este intento no garantizö el reconocimiento explicito de considerar a los 
gobiernos municipales como el actor institucional responsable del desarrollo 
local, ya que en los documentos juridicos que se han adoptado desde entonces 
aparece asignado este papel a los gobiernos provinciales.
Otro de los puntos debiles de los gobiernos locales es la restricciön del 
potencial participativo y el constrenimiento de oportunidades para las concerta- 
ciones ciudadanas. Los ciudadanos aün perciben a los gobiernos locales como 
el marco para la soluciön de los problemas estrictamente individuales y no 
como ämbito de generaciön de demandas y debate de asuntos de alcance 
territorial e incluso nacional. Por otra parte, el proceso de producciön de 
demandas continua teniendo un sello fuertemente individualista en detrimento 
de una acciön y concertaciön colectiva.
Las transformaciones producidas en la economia cubana como resultado de 
la crisis y de las politicas econömicas en curso y perspectivas conforman ya en 
el presente y para el futuro inmediato un escenario territorial diferente. Se trata 
de un nuevo contexto en el que la planificaciön descentralizada, las relaciones 
de mercado y la actividad no estatal en esferas de servicios y productivas 
tendrän una funciön mäs determinante en la distribuciön de recursos. Ello
depararä a los municipios nuevas funciones econömicas y por tanto determinarä 
la necesidad de una reformulaciön de la concepciön, organizaciön y funciona- 
miento de la administraciön püblica municipal.
En la practica, el sistema municipal cubano ha buscado variantes de adapta- 
ciön frente a los nuevos cambios. De hecho, algunas de las nuevas estructuras 
creadas responden en cierta medida a la necesidad de cubrir los espacios que 
el anterior modelo de planificaciön centralizada y administraciön ha dejado 
desamparados. Pero tales estructuras y mecanismos solo satisfacen parte del 
problema.
La reformulaciön aludida deberä producirse sobre la premisa de reconocer a 
los gobiernos municipales como la instituciön gestora del desarrollo local, con 
prerrogativas para satisfacer las necesidades siempre crecientes de la poblaciön. 
Ello necesariamente implicarä la articulaciön coherente y sistemica de la 
experiencia descentralizadora municipal con cualquier modelo de funcionamien- 
to de la economi'a nacional.
Pero este reconocimiento -  que llevaria imph'cito la cesiön de importantes 
cuotas de poder a las instancias municipales -  no garantizaria por si solo la 
efectividad de los gobiernos locales como actores administratives, sobre todo 
cuando tienen que enfrentar disi'miles y novedosas tareas en complejas condi- 
ciones donde estä en juego la propia supervivencia del proyecto socialista 
cubano.
En este sentido, los municipios cubanos -  ademäs del correspondiente forta- 
lecimiento material, humano, estructural y organizativo -  estarän obligados a 
asumir nuevas concepciones en su funcionamiento, como, por ejemplo, actuar 
con mayor mentalidad econömica en el cumplimiento de sus responsabilidades 
sociales. A su vez, deberän ser capaces de realizar una direcciön econömica 
mäs sofisticada donde los mecanismos propiamente econömicos (fiscales, 
crediticios, etc.) vayan ocupando un espacio privilegiado en detrimento de los 
puramente administratives.
El momento actual es muy auspiciatorio para este propösito. Sin embargo, la 
reformulaciön del sistema municipal cubano estä aün bastante rezagada en 
relaciön a la dinämica de los cambios producidos en el entorno econömico 
nacional. Este desfase podria llevar a la parälisis o a la ineficiencia del sistema 
de la administraciön püblica local.
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La economi'a sumergida: ^De la ilegalidad al programa?
Hans-Jürgen Burchardt
1. Orden temätico
En mi pequeno ensayo quiero discutir varios aspectos de la economi'a sumergi­
da en Cuba. En la terminologia sociolögica frecuentemente se llama a este 
fenömeno "sector informal”, refiriendose al conjunto de relaciones laborales, 
productivas, sociales, etc., no formalizadas, las cuales se encuentran en un 
sector. Por otro lado, las ciencias econömicas aplican una interpretaciön mas 
dicotömica sobre la informalidad y partiendo de las actividades econömicas 
formales le dedican el termino "economi'a sumergida". Las dos definiciones 
describen un criterio clave del fenömeno que consiste en la demarcaciön de la 
formalidad, o -  siguiendo el ejemplo de las ciencias econömicas -  en la con- 
traposiciön a la visible "economi'a salida a flöte" del estado y el mercado. 
Bäsicamente, con esto se describe un fenömeno metodolögicamente difi'cil de 
registrar y teöricamente insuficientemente explicable, lo cual se puede definir 
de la mejor forma como la negaciön de su opuesto.
The informal economy simultaneously encompassed flexibility and 
exploitation, productivity and abuse, aggressive entrepreneurs and 
defenseless workers, libertarianism and greediness (Portes/Castells/ 
Benton 1989, 11).
Histöricamente, el resultado es la dualidad "formal-informal" de la divisiön del 
trabajo y la valoraciön de ocupaciones laborales que fue posible a traves de 
ella. Cuanto mäs fuerte estä desarrollada la divisiön del trabajo, y cuanto mäs 
institucionalizada estä una economi'a nacional en su conjunto econömico y 
social, tanto mäs grande es la posibilidad de escaparse de estas estructuras 
institucionalizadas y crear informalidad.
En este lugar es imposible presentar los diferentes conceptos teöricos de la 
economi'a sumergida. Por lo tanto quisiera concentrarme en algunos puntos 
centrales relacionados con las tendencias actuales de Cuba.
El crecimiento de estructuras informales es, en todas las sociedades, a pesar 
de diferentes contextos poh'ticos y econömicos, un srntoma que se dilata. En 
muchas esferas, en pai'ses desarrollados y subdesarrollados, el trabajo por 
cuenta propia se incrementa mäs räpido que el empleo asalariado, y el proceso 
de institucionalizaciön y regulaciön es, en general, revertido. Por lo tanto no 
es ningün milagro que tambien las ciencias sociales le presten a la economi'a 
sumergida mas atenciön.1 No se la considera solo como una estrategia de 
sobrevivencia, sino que se analiza, ademäs, su potencial de desarrollo. Esto,
1 Cf. Chaudhuri 1989, Portes/Castells/Benton 1989, Gibson 1994.
pues, no es una argumentaciön muy nueva u original: Ya en 1982 manifestö, 
por ejemplo, el sociölogo Ralf Dahrendorf en el congreso de sociologi'a alema­
na, con vista a la crisis econömica de su pais, su convicciön de que el destino 
de las naciones industrializadas se decide en la economia sumergida como llave 
del futuro (Dahrendorf 1983, 25-38). De eso podemos sacar dos criterios 
importantes de la economia sumergida:
Primero: Las estructuras informales son un fenömeno de crisis. Segün la 
teori'a de la crisis de Carlos Marx, las fronteras de un sistema se extienden en 
tiempos de crisis. El sector informal es, segün mi criterio, un fenömeno rele­
vante de una extensiön en este sentido.
Dahrendorf enseiio, con su falso pronöstico, que esto es transferible al anälisis 
cienti'fico.
El anälisjs es tambien en tiempos de crisis, como por ejemplo en un estado 
de pronöstico deficitario, -  bajo el que sufren actualmente las ciencias sociales
-  susceptible a la estilizaciön y sobreinterpretaciön de lo no registrable como 
conocimiento teörico.
Segundo: Las estructuras informales son mäs que un fenömeno de crisis. 
Una investigaciön comparativa de la University of California, Berkeley, la cual 
examinö seis anos la economia sumergida en paises socialistas industrializados 
y subdesarrollados, llegö a la conclusiön de que el sector informal no es solo 
un conjunto de estrategias de sobrevivencia. Tampoco es sölo una expresiön de 
pobreza, porque pobreza es un resultado de un proceso especffico de dis- 
tribuciön. En lugar de esto, la economia sumergida es, ademäs, una combina- 
ciön nueva de relaciones productivas, las cuales no estan integradas en la 
producciön formalizada,
[...] unregulated by institutions of society, in a legal and social 
environment in which similar activities are regulated (Portes/Cas- 
tells/Benton 1989, 12).
Tercero: La neutralizaciön de relaciones productivas formalizadas a traves de 
la economia sumergida, muchas veces significa al mismo tiempo un empeora- 
miento de condiciones laborales y salariales, una destrucciön social organizada 
por relaciones productivas aparentemente no organizadas, el debilitamiento del 
movimiento obrero institucionalizado, y con eso tanto la perdida, no sölo de 
conquistas sociales ya ganadas y garantizadas, como tambien de una distribu- 
ciön mas justa y social,
Estas tendencias negativas contrastan con pequenos grupos, organizados en 
forma corporatista, las cuales se enriquecen con esto. La formaciön social de 
la ex-URSS nos da un ejemplo impresionante de esto: se supone, que en Rusia, 
en 1993, el mercado negro absorbiö una parte del 70% de toda la circulaciön 
econömica nacional. Algunos especialistas son de la opiniön que de las familias
mäs ricas, que representan un 2,3% de la poblaciön, solo un 0,7% tienen una 
entrada legal de sus ingresos (Schulus 1993, 155).
2. Un viaje de buceo en la economia sumergida de Cuba
Sobre las condiciones externas y los efectos internos de la crisis econömica de 
Cuba se dispone en este momento de bastantes conocimientos, por lo tanto no 
hace falta una descripciön aquf.2 La estrategia de crisis del gobierno, conocida 
como periodo especial, puso su peso en el mantenimiento de las conquistas 
sociales. Con esto se entendiö tambien el mantenimiento de la distribuciön 
igualitaria. A la disminuciön de los bienes reaccionö el gobierno con una 
congelaciön de los sueldos y precios, y el secretario del Comite Ejecutivo del 
Consejo de Ministros, Carlos Lage, subrayö todavi'a en 1992:
Nuestro pueblo no merece ser tan subestimulado para que haga falta
una poli'tica monetaria que garantize su moral laboral (Lage 1992, 7).
El crecimiento de la liquidez, producida por esta poli'tica econömica, condujo 
a un enorme excedente de dinero y demanda en Cuba, que llegö, en 1994, a 
unos 14 sueldos promedios mensuales per capita. Segün las fuentes oficiales, 
esta estancada inflaciön fue fmanciada casi unicamente a traves de la emisiön 
de billetes, con un crecimiento de los gastos püblicos de un 70% (Granma, 
29.12.1993). El excedente de dinero alimentaba una economia sumergida de 
veloz crecimiento, "la bolsa negra", en la cual circulaban ilegalmente hasta el 
60% de los bienes disponibles. Como el sector informal se escapö de todas las 
medidas de regulaciön, su dimensiön se convirtiö en una amenaza: los precios 
y grandes ganancias del mercado negro, los cuales Sufrieron bajo tendencias 
inflacionarias, absorbieron cada vez mäs a los factores productivos de la 
economia estatal e hicieron contraproductivo todos los esfiierzoS de un aumento 
de la productividad. El dölar estadounidense se convirtiö en la moneda conduc- 
tora del comercio y obtuvo temporalmente en el mercado negro el valor de un 
salario minimo garantizado. La economia interna, vinculada a la moneda 
nacional, perdiö diariamente mäs sustancia. El valor real de los subsidios 
monetarios de las conquistas sociales correspondiö solo a una cuarta parte de 
su valor nominal y alimentaba adicionalmente al mercado negro. Aquello, que 
parecia una politica social modelo, saboteaba a largo plazo los objetivos socia­
les de la revoluciön. Pero no solo un control global fue cada vez mas dificil, 
tambien el principio igualitario se socavö: Los privilegios no se distribuyeron 
mäs de acuerdo a criterios sociales o productivos, sino que fueron muchas 
veces el resultado de actividades econömicas ilegales, donde se pagaron riesgos 
con ganancias lucrativas. Se empezö a formar un proceso de diferenciaciön
2 Cf. Figueras 1994, Carranza/Gutierrez/Monreal 1995.
social, que cambiö los fundamentos de la sociedad cubana y promoviö la 
polarizaciön social. La confiscaciön de la propiedad injustamente recibida, 
ordenada por decreto en mayo de 1994, conocida en Cuba como "la ley contra 
las macetas", fue elogiada por muchos como una prueba de la integridad estatal 
(Granma, 5.5.1994). En realidad ensenaba claramente que la redistribuciön 
social del mercado negro llegö a una dimensiön, a la cual el gobierno solo 
pudo contestar con medidas intervencionistas o represivas.3 Investigaciones 
recientes indican que en Cuba, a partir de 1994, se formö una concentraciön 
monetaria significativa debido al excedente de liquidez y su reflejo a traves de 
actividades econömicas informales:
El 10% de las familias dispom'a del 70% del efectivo y el 6% de las
cuentas de ahorro concentraban el 70% del ahorro (Triana 1994, 5).
La economia sumergida de Cuba refleja entonces los criterios que presente, 
que son tanto el fenömeno de crisis como la destrucciön parcial de las conquis- 
tas sociales, sobre todo la de la igualdad social. A pesar de esto, el gobierno 
cubano por lo menos la tolera, y cualquier observador de Cuba lo puede 
comprobar. La razön de esto radica en el simple hecho de que la economia 
sumergida, a traves de sus relaciones productivas y mercantiles es, al mismo 
tiempo, una parte complementaria importante de los sectores 
estatales formales. La economia sumergida de Cuba compensa los deficit 
estatales, la inflexibilidad institucionalizada, la ineficiencia centralizada y tiene, 
con esto, efectos estables para el sistema. Mientras ella se encargue de una 
parte significante de la distribuciön a la poblacion, su presencia serä indispen­
sable. Uno de los desafi'os de la transformaciön cubana radica por esto, a mi 
criterio, no en la opresiön o represiön de la economia sumergida, sino en su 
uso y regulaciön inteligente.
3. De la ilegalidad al programa
La investigaciön sobre Cuba muchas veces interpretaba la economi'a sumergida 
en su sentido tradicional, como una expresiön de las actividades de delincuen- 
tes y especulantes aislados e interesados. Pero una bolsa, tambien la "bolsa 
negra" solo estä llena, cuando alguien la llena. Esto pasa -  como en mi ejem- 
plo figurativo -  a traves de la apertura del saco, es decir "desde arriba”. Esta 
analogia debe aclarar que el sector informal de Cuba es mäs que una expresiön 
del enriquecimiento de algunos actores sociales. Sin descuidar a estos, la
1 Suponiendo que la confiscaciön estatal detectö solamente una pequena parte de la acumulaciön 
ili'cita, sus resultados despues de un ano y medio dan una vaga idea de la concentraciön econömica 
que se realizö en el mercado negro: fiieron confiscados o congelados hasta noviembre de 1995 mäs 
de 1000 coches, camiones y motos, 670 viviendas y dinero por un valor de mäs de un 1 % del P1B, 
que correspondieron a poco mäs de 400 personas (Bohemia, 10.11.1995, 41).
economia sumergida es principalmente la expresiön de fronteras del sistema y 
de su extensiön a traves de nuevas relaciones de distribuciön y producciön.
Por eso yo abogo por un punto de vista que refleje a la economia sumergida 
de Cuba desde una nueva optica y la evalüe, al mismo tiempo, como un indicio 
para fronteras rfgidas y como instrucciön para tendencias innovativas. Dos de 
las medidas tomadas recientemente en Cuba confirman mi tesis: la ocupaciön 
del sector privado, llamado "trabajo por cuenta propia", se triplicö en menos 
de un ano, despues de su liberalizaciön en 1993 y despues de su ampliaciön en 
1995; un 5% de la fuerza de trabajo disponible estä registrada en el (CEPAL, 
1995). Por lo tanto, este tipo de autoempleo privado pertenece a uno de los 
sectores de la economia interna que mäs dinämicamente crece y que puede dar 
unas de las respuestas al problema del desempleo, que ocupa en este momento 
un lugar principal en la agenda politica de las reformas cubanas. Por otra 
parte, los mercados agropecuarios se convirtieron, despues de su instalaciön a 
finales de 1994, en un apoyo importante a la alimentaciön de la poblaciön y 
contribuyeron asi decisivamente a la estabilidad politica. De esta manera 
fueron Iegalizadas dos esferas, las cuales ya antes habfan determinado la 
economia sumergida. Desde que los dos se encuentran dentro de la "economia 
a flöte", no sölo pueden obtener mäs productividad, sino que se les puede 
implementar medidas correctivas sociales, las cuales ayudan a frenar el proceso 
no controlado de la heterogeneizaciön social en el pai's.
De este modo, la economia sumergida abandona el centro del escena- 
rio y deja de ser el fenömeno dominante, complementario a las 
relaciones Estado-poblaciön; y le da paso al nuevo mercado abierto, 
mäs orgnicamente vinculado al conjunto de la actividad econömica 
(Gonzäies 1995, 94).
La dinämica del crecimiento de sectores informales corresponde, en todo el 
mundo y tambien en Cuba, a un modelo de nuevas relaciones productivas 
descentralizadas, flexibles y estructuradas horizontalmente. En la discusiön 
sobre las sociedades de transformaciön postsocialistas se lamenta la ausencia 
precisamente de estas estructuras como un deficit clave para el desarrollo 
social y econömico. La sociedad cubana, por el otro lado, ya ha formado una 
parte de estas estructuras a traves de su economia sumergida. Por la legitima- 
ciön todavia existente del gobierno central de Cuba existe, al contrario de lö 
que pasa en los paises de Europa del este, la extraordinaria posibilidad de 
utilizar productivamente las tendencias del sector informal, de canalizarlas y de 
formular, a lo largo de eilas, una estrategia de reformas, que este creada y 
caracterizada por lo social.4 Esto no se debe entender como una propuesta
4 Las proyecciones del comportamiento hacia una regulaciön productiva de la economia informal 
se estdn discutiendo tambien en Cuba. Cf. sobre todo el excelente trabajo de Gonzäies Gutierrez
exclusiva para la apertura de nuevos mercados, sino mäs todavfa como una 
transiciön hacia una coordinaciön mercantil descentralizada y regulada, con 
infraestructura e instituciones adecuadas. La fuerza de la economia informal no 
coincide, en primer lugar, con la söla existencia del mercado, sino con su 
funcionamiento como un lugar de coordinaciön econömica en un conjunto 
social muy especffico.
La economia sumergida no es una receta para reformas y no lo debe ser: 
pero ella puede dar estimulos y orientaciones para la formaciön de las futuras 
reformas en Cuba.
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Transiciön y Transformaciön — 
Cuba en el contexto latinoamericano
Bert Hoffmann
La discusiön en las ciencias sociales sobre la temätica y los conceptos de 
"transformaciön" y de "transiciön" ha tenido un inmenso auge en las ültimas 
dos decadas, ocupando ya unos cuantos estantes de las bibliotecas. No es este 
el espacio para intentar retratar o sintetizar esta discusiön si no quiero exceder 
largamente el tiempo de 15 minutos asignado a cada expositor. No se trata aqui' 
de hacer una pintura, sino solamente de presentar algunas piedrecitas sueltas, 
que quizäs sirvan en el gran mosaico que queda por hacer.
En la discusiön sobre transiciones y transformaciones siempre es muy tenta- 
dor para observadores europeos enmarcar a Cuba en el contexto de los cam­
bios que presenciamos en Europa del Este. Eso no carece de fundamentos. 
Despues de la revoluciön de 1959, el gobierno de Cuba empezö a definirse 
como socialista y el pafs viviö un proceso de fuerte integraciön ecönomica y 
cierta asimilaciön polftico-ideolögica con el llamado "socialismo real existente” 
europeo. Grabendorff hablö de la "doble identidad" de Cuba Socialista: por un 
lado latinoamericana, por otro lado parte del "campo socialista" dominado por 
la URSS.
Cuando en los anos 89 y 90 se derrumbaron, uno tras otro, los regfmenes 
socialistas de Europa Oriental y la URSS, muchos esperaron que muy pronto 
tambien caeria el "dominö" cubano. Eso, como sabemos, no fue el caso. A 
pesar de una profundisima crisis econömica, seis anos despues de la cai'da del 
muro de Berlin, en La Habana el gobierno de Fidel Castro y del Partido 
Comunista sigue en el poder. No obstante, bajo la continuidad del liderazgo 
polftico ha empezado un complejo proceso de transformaciones econömicas que 
implica cambios fundamentales.
Aqui no se pretende hacer un estudio general ni de los cambios en curso ni 
de como se inserta el caso cubano en la discusiön teörica sobre transiciön y 
transformaciön. Solamente quisiera senalar algunas ideas sueltas sobre esos 
conceptos y sus implicaciones para Cuba, y sobre todo subrayar el muchas 
veces olvidado "lado latinoamericano" de Cuba que influye en la temätica.
Esa dimensiön latinoamericana se encuentra tanto en el debate teörico como 
en la realidad politica de Cuba. Ya la revoluciön del 59 se desarrollö dentro 
del marco de las luchas de liberaciön nacional y de emancipaciön social latino- 
americanas. Para eso, es incluso instructivo el famoso discurso de defensa de 
Fidel Castro despues del ataque al cuartel Moncada: Habla mucho mäs de la 
Guerra de Independencia (Norte-)Americana y de los ideales democräticos de 
Thomas Jefferson que de Marx o del socialismo (cf. Castro 1973).
Despues del triunfo de la Revolution, Fidel Castro liego a definirse socialis- 
ta e incluso marxista-leninista hasta el dfa en que muera. Pero de hecho el 
sistema poh'tico se mantuvo mucho mäs dentro de un contexto latinoamericano 
de lo que hizo creer su superestructura discursiva. Se puede argumentar -  y 
discutir -  la tesis de que la Revolution Cubana siempre ftie, en su esencia, mäs 
un proyecto politicomilitar de independencia nacional, de origen guerillero y 
populär y, de una forma muy peculiar, caudillista dentro de esquemas latino7 
americanos, que un estado socialista burocratizado al estilo este-europeo. El 
PC Cubano fue siempre mäs "fidelista" que comunista. (Aqui quisiera recordar 
el polemico articulo del ensayista alemän Hans Magnus Enzensberger del ano 
1969, donde, como conclusiön -  y provocaciön -  termina diciendo que si una 
cosa se puede afirmar sobre el Partido Comunista de Cuba es que el no es el 
poder en el pais.)
Sobre todo en los arios setenta hubo un proceso de institucionalizaciön 
socialista en Cuba. Su mäs clara manifestaciön es la Constitution de 1970, la 
que no puede ocultar su parentesco con la Constitution de la URSS y los 
demäs paises socialistas europeos. Pero eso no contradice el argumento ante­
rior, reflejändose incluso en los titulos de Fidel Castro. El es Presidente de la 
Repüblica, Primer Secretario del Comite Central del Partido Comunista y 
Presidente de los Consejos de Estado y de Ministros, y en eso recuerda sin 
duda a los Honecker, Breshnev etc.. Pero en contraste con sus antiguos homö- 
logos, para Fidel Castro al final esas funciones son secundarias y superficiales; 
la esencia real, su principal legitimidad y fuente de poder estä en otro tftulo (y 
no importa mucho si figura o no en la Constitution): el del "Comandante en 
Jefe de la Revoluciön Cubana".
Quisiera presentar esas breves reflexiones que quizäs puedan contribuir un 
poco tambien a explicar por que el derrumbe del socialismo europeo ha afecta- 
do tan poco al sistema politico cubano, el que podria pasar tan fäcilmente de 
Marx a Marti, porque Marx nunca constituyö su fundamento esencial.
Al subrayar esta dimensiön latinoamericana y politicomilitar del sistema 
politico que naciö con la revoluciön cubana (y que creciö bajo las presiones y 
amenazas politicas, militares y econömicas de los Estados Unidos), necesaria- 
mente hay que aclarar que eso no significa equipararlo o acercarlo a las dicta- 
duras militares que por tanto tiempo han caracterizado la politica en muchos 
paises del continente. El origen, la legitimidad social y la präctica politica del 
sistema cubano son otros. Los anälisis de "transiciön desde regimenes autorita- 
rios" que se desarrollaron a partir del estudio de las dictaduras latinoamerica- 
nas no explican el caso cubano (cf. O’Donnell/Schmitter/Whitehead 1986).
No obstante, en el debate sobre Cuba pueden aparecer escenarios sorpren- 
dentes. Por ejemplo, un academico cubano (militante del Partido Comunista, 
dicho sea de paso) me comentö una vez, que en su opiniön, lo mejor para
Cuba serfa "una transiciön a la chilena" (bajo signos ideolögicos inversos, por 
supuesto). O sea, una transiciön desde arriba, donde el presente sistema se 
abra de forma controlada y mantenga fuertes e importantes fimciones institucio- 
nalizadas de poder, el ejercito, la Constituciön etc.
Tambien, y menos provocador, se podria pensar en el caso de Nicaragua. 
Allx habi'a tenido lugar una revoluciön, aunque muy diferente a la cubana, 
tambien con orientaciön socialista. Los sandinistas perdieron las elecciones de 
1990, pero si lograron una "retirada ordenada" y negociada. Hubo una doloro­
sa vuelta neoliberal en lo econömico, pero en lo poh'tico habi'a que respetar la 
institucionalidad creada por la revoluciön, la que se va modificando, pero no 
destruyendo. Por supuesto, eso no es lo que sonaron los sandinistas antes de 
las elecciones, pero tampoco fue un desenlace tan sangriento y traumätico 
como se pudo haber temido. Durante una visita en Berlin y reflexionando 
sobre el derrumbe del campo socialista, la Comandante Sandinista Dora Maria 
Tellez lo resumiö asi: "Nosotros, jpor lo menos caimos de pie!"
Volviendo a Cuba, en la isla oficialmente no se discute nada de eso, y la 
mencionada cita del academico cubano fue de una charla personal, no de una 
publicaciön. No hay indicios por el momento de que la dirigencia este prepa- 
rando un cambio poh'tico sustancial desde arriba.
Lo dicho hasta aqui' se refiere a una transiciön entendida como un cambio 
general del regimen poh'tico. Puede ser o no que eso le toque a Cuba en el 
futuro a mediano plazo. Se ha afirmado afuera que "Fidel Castro cae muy 
pronto", y se dieron muchos argumentos para ello -  pero all! sigue, y ni 
siquiera dentro del sistema poh'tico han tenido lugar cambios poh'ticos sustan- 
ciales.
De ninguna manera se quiere decir aqui que algün otro pais debiera servir de 
"modelo" para Cuba ni tampoco que el "adönde" de la transiciön sea definido 
de antemano. La discusiön academica internacional sobre el concepto de 
"transiciön" sigue bastante ideologizada y en buena parte peca por su teleologi'a 
que ve como ünico fin posible de una "transiciön" la democracia entendida 
como pluripartidismo, elecciones al estilo Occidental etc.. Vale la pena ser 
escepticos ante ese nuevo "materialismo histörico", que cree en fuerzas histöri- 
cas que conducen inevitablemente a un determinado modelo de organizaciön 
politica, la "democracia Occidental" como "fin de la historia". Justamente 
Europa Oriental y la ex-URSS dan hartas pruebas de que con el fin del socia- 
lismo no se llega automäticamente a "la democracia", sino que puede haber 
transiciones a regi'menes poh'ticos muy diferentes. (Si ellos nos gustan o no, ya 
es otra cuestiön.)
A pesar de la abundante literatura, el termino "transiciön" queda impreciso 
y abierto a interpretaciones diferentes. En el caso cubano, investigadores 
extranjeros tambien lo usan frecuentemente en un sentido netamente econömico
como "transiciön hacia una economia de mercado", independientemente de si 
eso va acompanado por un cambio politico o no.
En un sentido exclusivamente econönomico, tambien autores cubanos han 
empezado a usar concientemente el termino "transiciön". Aqui hay que desta- 
car un arti'culo de Pedro Monreal y Manuel Rüa de Llano del Centro de Estu­
dios sobre America, donde por primera vez en Cuba se discute püblico y expli- 
citamente esta cuestiön y se aboga por la recuperaciön del concepto de "transi­
ciön" para los cambios econömicos en curso o proyectados.1
Como subrayan los autores, el termino "transiciön" no es tan nuevo en el 
debate academico cubano. Existfa -  escriben -  "el tema de las transiciones del 
capitalismo hacia el comunismo, asunto que durante anos representö un Volu­
men importante de los estudios sobre ’transiciones’" (161).
Monreal/Rüa definen "transiciön econömica" como un "proceso de cambio 
relativamente radical de una estructura econömica a otra" (161). Eilos argu- 
mentan que no cabe duda de que Cuba tenga que pasar por tal proceso -  dado 
que el antiguo Sistema de Direcciön y Planificaciön de la Economia (SDPE), 
introducido en el pais bajo la influencia sovietica, ya no responde ni a las 
necesidades ni a la realidad de la economia cubana de hoy. Lo que hace falta 
es definir ei objetivo de ese proceso de cambios, el nuevo esquema organizati- 
vo de la economia al cual se pretende Uegar. Concluyen que la cuestiön no es 
tanto si debe haber una "transiciön econömica" o no, sino mäs bien el "<cö- 
mo?" y el "(hacia donde?".
Al parecer, esta discusiön estä ganando terreno en el debate academico 
cubano. La propuesta mäs sistematica y coherente que se ha publicado en Cuba 
hasta hoy, se encuentra en el reciente libro de Julio Carranza, Luis Gutierrez 
y Pedro Monreal (1995). Ademäs, los autores dedican todo el capi'tulo 2 al 
anälisis de, asi su ti'tulo, "Las propuestas desde el exterior para una transiciön 
econömica en Cuba: paradigmas y terminos del debate" (49-61). Escriben los 
autores:
Las propuestas para una "transiciön" econömica en Cuba han ocupa- 
do desde entonces (1991) un lugar central en los anälisis academicos 
y poh'ticos que sobre el pai's se hacen en el exterior. Esa intensa 
actividad propositiva contrasta con la virtual ausencia de trabajos 
publicados en Cuba acerca del tema (51).
Justamente el examen critico de las propuestas del exterior, argumentan, pone 
de relieve la necesidad de desarrollar una base conceptual distinta para un pro- 
grama que llegarfa a ser no una "transiciön al capitalismo" sino de una restruc- 
turaciön econömica hacia un nuevo "modelo econömico socialista aiternativo".
'Cf. Monreal/Rüa del Llano 1994. Paralelamente publicado en Hoffmann 1994 (en alemän) y 
1995 (en espanol)-
En la Cuba oficial, el termino "transiciön" todavia no esta aceptado. Al 
parecer, se lo entiende demasiado en el sentido de las antes mencionadas 
definiciones como "transiciön desde regimenes autoritarios a la democracia" y 
"transiciön al capitalismo” etc.. El termino "transformaciön” suena mucho mäs 
inocente. Se lo usa mucho y sin mayores implicaciones teöricas -  mäs aün 
cuando se lo usa en plural.
Vale la pena subrayar que tambien en la semäntica se refleja la "latino- 
americanizaciön" del debate cubano. En la segunda mitad de los anos 80 se 
hablaba de la "rectificaciön de errores" -  que obviamente se referia a errores 
en el correcto camino del socialismo. En vez de eso, hoy la palabre clave (y 
oficialmente aceptada y usada) es la de "apertura" -  un termino que ya no se 
mantiene ideolögicamente dentro de los conceptos del "socialismo europeo" 
sino que se inserta perfectamente bien en el debate latinoamericano, donde ese 
mismo termino se usa para los programas de ajuste y restructuraciön en curso 
en muchos paises que nunca fueron socialistas.
Este no solo es un juego semäntico, sino que tiene un trasfondo real. Al 
final, el modelo econömico cubano puede ser entendido tambien -  con todas 
sus particularidades -  como una versiön muy especial del desarrollismo latino­
americano: El estado como promotor del desarrollo nacional, una relativa -  en 
el caso cubano: altisima -  protecciön de la industria nacional frente al mercado 
mundial, la nacionalizaciön de industrias claves etc.. Terminada la integraciön 
de Cuba en el Comecon, no resulta tan sorprendente que los ajustes o politicas 
de apertura en Cuba tengan semejanza con los de otros paises latinoamericanos 
que siempre han sido capitalistas.
En la vida cotidiana de Cuba se hace mäs visible esta "latinoamericaniza- 
ciön” en el boom de la llamada "segunda economia": el incremento de todo 
tipo de actividades de mercado negro, semi-tolerado o incluso ahora legalizado 
como "trabajadores por cuenta propia", todo lo que conforma Io que en otros 
paises se llama el "sector informal". Este ahora llega a Cuba con mucho 
retraso, pero con mucha fuerza. Hay cierto consenso de que juega un rol muy 
importante en los cambios actuales en Cuba. En su interpretaciön, por supues- 
to, hay grandes diferencias. Autores cubanos desde la isla suelen hablar de la 
"economia emergente" (cf. p.e. Pico/Mendoza 1993), que comprende ese 
sector, aunque no se limita a el, y que serä parte de un nuevo modelo econö­
mico emergente, pero siempre dentro de un marco socialista. A su vez, mu­
chos autores de afuera ven esa "segunda economia" como un elemento esencial 
en la "transiciön hacia una economia de mercado", y punto.2
JCf. p.e. Pgrez-Löpez 1995; acerca del tema de la economia informal en Cuba ver tambien el 
arti'culo de Hans-Jürgen Burchardt en este volumen.
Una de las grandes complicaciones, cuando se comparan los sucesos en la 
Cuba de hoy con los de Europa Oriental, es la siguiente: En Cuba se estän 
viviendo, aün hoy, muchos cambios bajo el regimen socialista, que en los 
pai'ses socialistas de Europa solo ocurrieron despues del derrumbe del socialis- 
mo. Es limitado, entonces, lo que se puede aprender del estudio de los cambios 
ocurridos alli. Por ejemplo, alli en vano se va a buscar informaciön sobre las 
consecuencias (poh'ticas, sociales, econömicas) que el auge del sector informal 
pueda tener bajo un regimen socialista -  simplemente no lo habfa en Europa 
Oriental. En contraste, la mirada hacia America Latina, p.e. el caso de Nicara­
gua, puede resultar mucho mäs fructifera.
Para terminar, hay un aspecto mäs que incide como factor de primera impor- 
tancia en todas las perspectivas de transiciön y transformaciön en Cuba, y que 
es sumamente latinoamericano: El rol de la polftica de los EEUU. En el caso 
de Cuba es una enemistad ya histörica. A lo largo del tiempo, esta hostilidad 
no ha contribuido, en absoluto, a abrir espacios transformadores en Cuba, sino 
que siempre ha reforzado la militarizada mentalidad de la fortaleza sitiada. Por 
eso, EEUU no solo tiene su fuerte cuota de culpa en las difirilisimas condicio- 
nes econömicas en las que hoy viven los cubanos en la isla, sino tambien en el 
cierre (o por lo menos el freno) politico que impide transformaciones mäs 
dinämicas. Para el futuro de Cuba hari'a mucha, muchisima falta que ese "actor 
externo" desbloqueara su actitud.
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Cooperativas como instrumento de reestructuraciön econö- 
mica — Ley no. 142/1993 sobre unidades bäsicas de pro­
ducciön cooperativa
Dieter W. Benecke 
Prölogo
En Cuba, las autoridades y los cienti'ficos han reconocido, mäs abiertamente 
que antes, que el sistema econömico debe reformarse. En esta reestructuraciön 
se desea mantener los logros de la revoluciön, es decir, la satisfacciön de las 
necesidades bäsicas, la educaciön y la atenciön medica para todos, asi como 
una distribuciön lo mäs igualitaria posible. Mäs flexibilidad y nuevos instru- 
mentos caracterizan el camino de las reformas, sin embargo, la via exacta no 
estä disenada sino en discusiön. Uno de estos instrumentos, y de acuerdo a la 
opiniön de los responsables, un importante instrumento, son las cooperativas de 
producciön "dentro de las actuales estructuras empresariales (agricolas)"1, 
introducidas en 1993 por la Ley no. 142.
Autodeterminaciön versus ideologia
En Alemania, las cooperativas siempre han sido consideradas como instrumen­
tos de autoayuda por los productores y consumidores relativamente pobres. 
Mientras mäs exito logrö la poh'tica social en cuanto a un mayor equilibrio en 
las condiciones de vida para todos los habitantes, menor fue la funciön social 
de las cooperativas. Estas empresas se convirtieron, en este proceso de desar­
rollo social, mäs y mäs en instrumentos para regulär la competencia en favor 
de sus miembros.2 Impidieron la concentraciön y posibilitaron de esta manera 
a sus socios de seguir produciendo en forma independiente y no dominados por 
el interes del Capital. En el sector consumo, la competencia de las cadenas 
comerciales ha sido tan fuerta que no quedö espacio para cooperativas de 
consumo y para su afän de mejorar la situaciön de sus socios. Debido al 
fracaso econömico, se produjo entre las cooperativas de consumo una "fuga 
hacia la ideologizaciön", vinculändolas al movimiento sindical, lo que llevö a 
un desastre econömico y social de dichas cooperativas.
En America Latina, donde una expansiön cooperativa se produjo solo a 
partir de los anos 60 de este siglo3, el elemento ideolögico de crear una socie-
1 Ley No. 142 del 20 de septiembre de 1993, Acuerdo.
2 Dicha funciön reguladora asf como el rol de los diferentes tipos de cooperativas en el proceso 
de desarrollo han sido analizados por el autor en numerosas publicaciones. El estudio mäs profiindo 
se encuentra en Benecke 1974.
3 Un anälisis comparativo de los movimientos cooperativos en America Latina se encuentra en 
Benecke/Frank 1976 y Benecke/Eschenburg 1987.
dad mäs igualitaria y justa dominö -  casi sin excepciön -  la creaciön de dichas 
organizaciones. La autoayuda de los socios, tambien formalmente apreciada, 
sirviö mäs a los intereses polftico-sociales de los lideres cooperativistas y a los 
intereses de los gobiernos que a los socios. El objetivo fue mäs bien educar a 
los socios -  y enseguida al resto de la economi'a -  hacia un comportamiento 
mäs solidario y comunitario. El mejoramiento individual de los miembros no 
debia ser el resultado de un mayor esfuerzo propio dentro del grupo coo- 
perativo con interes de lucro, sino debia producirse mediante un cambio de la 
sociedad, no a traves de una competencia mäs efectiva sino por la suspensiön 
de la competencia para lograr una actitud solidaria de toda la sociedad. Este 
enfoque resultö ser un fracaso profundo, cuando los gobiernos optaron por un 
modelo neoliberal de economi'a de mercado, terminando su poh'tica de fomento 
directo o indirecto de las cooperativas.
Sobrevivieron este cambio de un enfoque socio-pedagögico hacia un trato 
dentro del sistema de libre mercado solo aquellas pocas cooperativas que se 
sometieron a un cambio interno, eligiendo una gerencia eficiente y optando por 
el esfuerzo propio de cada socio, es decir, combinando los principios de 
autoayuda, autoresponsabilidad y autonomfa administrativa con el elemento de 
solidaridad dentro del grupo.
Cuba, ahora el ünico pai's latinoamericano con un sistema socialista, aunque 
en modificaciön asumfa, como casi todos los pai'ses socialistas en el pasado, 
una posiciön esceptica frente a cooperativas autodeterminadas, en las cuales los 
miembros toman democräticamente las decisiones. Al igual que Karl Marx, se 
considerö a las cooperativas como "mal menor” en comparaciön con las em- 
presas de capital privado. Prioridad, en cambio, gozaron y siguen gozando las 
empresas estatales o comunitarias. Este juicio obedeciö a una decisiön poh'tica 
de caracter ideolögico, sostenible cuando la economi'a cubana fue subvenciona- 
da por la Union Sovietica y los demäs pai'ses socialistas compraron los produc­
tos cubanos a precios politicos. Al hacerse evidente la crisis del sistema econö- 
mico, el gobierno cubano editö en 1993 la Ley no. 142 sobre "Las Unidades 
Bäsicas de Producciön Cooperativa".
Contenido de la Ley no. 142
El contenido de la Ley es amplio en su ambiciön poh'tica ("movilizar las 
reservas productivas"), pero estrecho en las posibilidades de realizarla.
1. Objetivo
Al desconocer la historia de como naciö la Ley no. 142, solo puede inter- 
pretarse tal proceso por las letras de la Ley. Estas hablan un lenguaje claro. Al 
parecer, hubo una discusiön poh'tica dificil antes de lanzar la Ley y probable- 
mente cierta resistencia de los directores de las empresas estatales agricolas.
Los objetivos de la Ley no. 142 se establecen en el Acuerdo del politburö, 
formulando en forma indirecta una crftica a la gerencia de las empresas estata- 
les de producciön agricola:
a) Incentivar y motivar a los hombres a entregar sus reservas productivas: 
^Significa esto que los campesinos hasta ahora no se han esforzado suficiente- 
mente? ^Han faltado los incentivos y la motivaciön?
b) Estimular el interes por el trabajo y su sentido de responsabilidad indivi­
dual y colectiva; preguntas concretas resultan de la formulaciön de este objeti- 
vo.
c) Asociar los ingresos a la producciön alcanzada; ^Quien ha quitado a los 
campesinos los frutos de su trabajo? o bien: i  Quien les ha subvencionado la 
falta de productividad?
d) Desarrollar la autonomia de gestiön y hacerla autosuficiente en cuanto a 
la administraciön de los fondos; esta autosuficiencia es mencionada solo en 
cuanto a la producciön, no en cuanto a la comercializaciön, ni financiaciön.
En vista de que "la empresa (estatal, de cuyo seno debe nacer la cooperativa) 
tendrä el control estatal de estas unidades (de producciön cooperativa)", serä 
dificil que estas organizaciones esten en condiciones de "llevar a cabo impor­
tantes innovaciones en la agricultura estatal", ya que se establece una con- 
tradicciön de objetivos entre el interes individual y colectivo por un lado y el 
interes estatal por el otro.
2. Disposiciones organizativas
La cooperativa, por ser al mismo tiempo una empresa y una organizaciön 
social (de los socios), debe combinar la eficiencia gerencial con la participa- 
ciön democrätica. Este "caracter doble" hace dificil dirigir y promover coo- 
perativas, si el Estado no estä dispuesto a respetar la autonomia, basada en la 
autoayuda, autoresponsabilidad y autoadministraciön.
Las disposiciones legales que regulan en forma ütil una Serie de detalles, no 
toman en cuenta esta condicionalidad, ya que depositan el poder de decisiön en 
las empresas estatales que definen el campo de la producciön (art. 1) y dirigen 
y controlan las cooperativas {Acuerdo).
i,Cömo pueden los socios ser "duenos de la producciön", si ellos no pueden 
decidir sobre los productos por cultivarse ni sobre su venta? Una "cooperativa 
subordinada a la estatal correspondiente" es una organizaciön que no merece el 
nombre "cooperativa" y despierta la impresiön de que el Estado o la empresa 
estatal quiere delegar la responsabilidad a los "pobres" campesinos sin darles 
la posibilidad de liberarse de su pobreza por su propios esfuerzos. Es de 
esperar que la reacciön de "las cooperativas" o de sus socios sea pedir al 
Estado o a sus empresas agricolas subvenciones para las viviendas, la educa-
ciön, la atenciön medica y los demäs seryicios estatales, mientras no pueden 
definir su campo de producciön, ni la venta de sus productos.
Es cierto que la Asamblea General, reglamentada en los art. lOss, podrfa 
convertirse en un contrapoder frente a la Empresa Estatal Agricola o frente al 
sindicato que debe dar su visto bueno a la Junta Directiva, pero mäs bien en 
terminos sociales (grupo de presiön) que en terminos econömicos. Es probable 
que la Asamblea General se autoparalice en cuanto a sus funciones gerenciales 
(p.e. "determinar la cuantfa de los anticipos"); no es de excluir tampoco que la 
Asamblea sea -  de facto -  manejada politicamente por la Empresa Estatal.
En general, la estructura organizativa -  la Asamblea General (Art. lOss), la 
Junta de Administraciön (Art. 14ss) y el Administrador (Art. 22ss) -  corres- 
ponde a la estructura convencional de cooperativas, excepto el hecho de que no 
existe una Junta de Vigilancia, formada por los socios y que controla al ad­
ministrador y la ejecuciön de las decisiones tomadas en la Asamblea.
La Ley no. 142 tampoco tiene en vista un movimiento cooperativo, es decir, 
la formaciön de cooperativas de segundo grado y de organizaciones asesoras de 
las cooperativas en cuanto a la Educaciön Cooperativa, el Seguro Cooperativo, 
la Fiscalizaciön Cooperativa y un Banco Cooperativo.
La dependencia de la cooperativa, aislada de "su" Empresa Estatal continua, 
por lo tanto, en la estructura secundaria. Esto establece, desde el principio, 
otro obstäculo para una labor eficiente de las cooperativas bäsicas y limita la 
posibilidad de utilizar las cooperativas como un efectivo instrumento de desar- 
rollo para el pafs entero asi como para darles a los socios la posibilidad de 
progresar individual y colectivamente por sus propios esfuerzos, en mayor 
medida que los campesinos no "cooperativizados".
Otro problema organizativo tiene que ver con la imposibilidad de adquirir la 
tierra (art. 25). Existe el peligro de que los socios campesinos no dejen "moti- 
varse” mayormente "para entregar sus reservas productivas", si no poseen la 
tierra, al menos en forma colectiva.
En general, habria que notar que el gobierno cubano ha elegido la forma 
mäs dificil y problemätica de las cooperativas (cf. Villegas 1975) -  la de 
producciön -  para el proceso de cambio. Cooperativas de servicios y de merca- 
deo podrfan introducir con mayor facilidad la idea de la cooperacion autönoma. 
Dado que se decidiö politicamente formar las cooperativas de producciön, 
resulta necesario complementarlas con otras formas de servicio cooperativo, si 
el Estado (las Empresas Estatales) no quiere eliminar el espi'ritu cooperativo, 
introducido por la Ley no. 142.
3. Evaluaciön de la Ley no. 142
Un anälisis profundo de la Ley no. 142 sölo puede hacerse observando la 
implementaciön de la misma en la practica. En entrevistas con los nuevos
socios habrfa que detectar si acaso eilos consideran las cooperativas como un 
instrumento de autodeterminaciön suficiente para poder realizar sus intereses, 
si acaso las consideran como una organizaciön duradera o transitoria, si acaso 
estiman provechoso invertir en ellas sus ahorros y esfuerzos o si las ven como 
un instrumento para obtener beneficios estatales, tales como viviendas, medios 
de transporte, creditos baratos, etc.. La respuesta mäs importante se referirä a 
su propio poder de decisiön en cuanto a la producciön, el mercadeo y el 
usufructo de los resultados. Los socios ^se sienten autoresponsables o maneja- 
dos, al därseles la responsabilidad de esforzarse ("entregar las reservas produc- 
tivas") sin poder definir el camino de "su" cooperativa?
El anälisis del mero texto de la Ley no. 142 despierta dudas en cuanto a que 
las cooperativas, formadas de acuerdo a dicha ley, pueden mejorar la situaciön 
de los campesinos y el nivel productivo. Resumiendo -  por el limitado espacio 
aquf disponible -  un mayor nümero de inquietudes, habrfa que constatar lo 
siguiente.
1. La introducciön de cooperativas puede ser innovadora para Cuba, pero no 
lo es en general, ni es importante para aprovechar las "reservas productivas". 
Habrfa que tomar en cuenta las experiencias con dichas organizaciones en otros 
pafses latinoamericanos y europeos para ver, desde el principio, sus limit- 
aciones generales y los obstäculos especiales establecidos por la Ley no. 142.
2. Sin embargo, en el proceso de cambio la introducciön de cooperativas 
podrfa convertirse en una medida importante bajo las siguientes condiciones:
-  Libre ingreso a la cooperativa.
-  Definiciön de la producciön comün por los socios, exigiendo un mayor im- 
puesto, si se deciden por productos no considerados en el plan econömico 
(modelo chino).
-  Independizaciön de los sindicatos.
-  Liberaciön paulatina de la comercializaciön.
-  Liberaciön pronta de las decisiones de las empresas estatales, de las cuales 
han nacido.
-  Vigilancia y auditorfa a traves de cooperativas de segundo grado.
-  Formaciön de cooperativas de servicios (de segundo grado) para las coo­
perativas de producciön.
-  Opciön a los socios de arrendar la tierra a largo plazo, o sea en forma 
individual o colectiva.
Es diffcil juzgar de antemano cualquier proyecto sociopolftico. Sin embargo, de 
acuerdo a las experiencias con cooperativas de producciön en otros pafses debe 
temerse que el actual enfoque fracase y cause aün mayor frustraciön entre los
pequenos productores agricolas, no motivändolos a "entregar sus reservas 
productivas".
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Transiciones y Elites: Algunas Reflexiones de un 
Academico del este de Alemania
Raimund Krämer
El Diccionario Oxford define lapalabra "diälogo" como una conversaciön entre 
interesados, en pie de igualidad, con el objetivo de intercambiar ideas y opinio- 
nes. En este sentido, creo que un encuentro academico con colegas cubanos 
deberia incluir tambien algunas consideraciones y reflexiones sobre el gran 
cambio del ano 89 y las transiciones en los ültimos seis anos. Sobre todo si este 
diälogo se lleva a cabo en un lugar en el Noreste de Alemania que fue, durante 
cuarenta anos, parte del estado estealemän con el nombre de Repüblica Demo­
crätica Alemana. Aqui no voy a hablar expresamente del caso cubano. He 
escrito recientemente sobre el desarrollo de este sistema en los ültimos anos y 
sobre el papel de los factores externos para el desarrollo polftico en este pais. 
Tampoco quisiera hablar mucho sobre Cuba, porque tenemos aqui expertos 
cubanos de primer nivel que pueden explicar mucho mejor su propia realidad. 
Por eso, tampoco quiero discutir los procesos cubanos sino reflexionar mäs 
bien sobre este cambio y las transiciones posteriores. Naturalmente, este tema 
tambien estä vinculado con Cuba. Obviamente, el sistema politico cubano, 
establecido en los anos sesenta, no fue identico al de los pai'ses de Europa 
Oriental; conservö sus caracteristicas latinas y caribeiias, pero al mismo tiempo 
fue y es bastante similar a este tipo de sistema politico, asi como en Europa 
fueron similares y al mismo tiempo diferentes los sistemas que regi'an, p.e., en 
Polonia, Bulgaria y Hungria.
Discutir estos cambios no significa dar, de manera profesoral, lecciones en 
historia o en politica. Para el filösofo austriaco Karl Popper, las constantes de 
la vida son "error e intento” y en este sentido podrian contribuir al debate 
intelectual, y eso siempre incluye la critica. Sin embargo, existe una tradiciön 
bastante larga en contactos academicos con Cuba que obliga, a mi juicio, a que 
nosotros expresemos aqui nuestras opiniones; sobre todo obliga a eilos, que han 
vivido este cambio con sus esperanzas frustradas e ilusiones perdidas, con las 
consecuentes inseguridades -  en el doble sentido de la palabra -  pero tambien 
con nuevos espacios intelectuales y libertades academicas.
En este sentido quisiera ofrecer algunas ideas sobre el socialismo real exis­
tente y las transiciones en Europa Oriental, con un enfoque comparativo acerca 
de las elites, reflejando asf tambien la discusiön existente en la ciencia politica 
de Alemania. Al final de mi ponencia voy a ofrecer algunas ideas sobre un 
proyecto de investigaciön que estoy planificando y para el cual estoy buscando 
personas que puedan cooperar. Este proyecto estä relacionada con el fenömeno 
de los actores en la politica; pretende analizar la formaciön y articulaciön de 
actores polfticos en las diferentes esferas de la sociedad cubana en los anos
ochenta y noventa. La discusiön que actualmente tiene lugar en Cuba sobre la 
sociedad civil y sobre autonomi'a y control en el sistema politico cubano, como 
se puede observar, p.e., en los innovativos trabajos de Rafael Hernändez, 
Miriam Gras y Julio Carranza, representa una ayuda en cuanto a mi intenciön 
de llevar a cabo este proyecto. Pienso que en un encuentro como el que lleva- 
mos a cabo aqui, este aspecto es una parte integral del mismo y sirve tambien 
para una futura cooperaciön. Quisiera discutir el tema en tres etapas, tomando 
en cuenta la inmensa literatura existente y los resultados de mi propio trabajo:
1. El caracter de los sistemas realsocialistas y las razones de su 
colapso.
2. Los dilemas del desarrollo post-realsocialista.
3. Las elites como factor esencial de las transiciones.
1. El caracter del sistema realsocialista y algunas razones de su 
colapso
iQue representö este Socialismo, que desde los anos sesenta se atribuyö a si 
mismo la fräse "realmente existente”, distanciändose asi de otras formas, ideas 
y utopi'as acerca de este tipo de sociedad? La literatura sobre estos regfmenes 
es, hoy di'a, legiön. Sobre este tema trabajan historiadores, politölogos, econo- 
mistas y ensayistas, los que analizan los diferentes pröcesos, comparändolos 
con otras äreas y tambien con otros tiempos histöricos. En este contexto existe 
la discusiön sobre los rasgos de este sistema y sobre las razones de su fracaso, 
sin que se ofrezca una valoraciön final. En este debate, nuestras naves de 
investigaciön cienti'fica deberian encontrar un camino entre la Escila de la 
justificaciön nostälgica del ändert regime y el Caribdis de una condena global 
a la misma, que nos acerque a los horizontes de la verdad histörica, lo que hoy 
di'a resulta muy dificil. El anälisis cientffico esta bastante involucrado en la 
discusiön o, mejor dicho, la actual polemica politica en Alemania.
En los paises realsocialistas, como tambien en la ex-RDA, existfan sistemas 
politicos monistas, fuertemente centralizados. Todas las decisiones importantes 
(y tambien muchas de menor relevancia) eran tomadas al mäximo nivel de los 
partidos gobernantes, que era el politburö. Alli se centraba verdaderamente el 
poder. La cüpula politica estaba formada por un pequeno grupo de personas 
que gobernö sin control democrätico, sin oposiciön y sin instituciones legales 
de sucesiön y cambio. Esta concentraciön de poder fue posible, debido a que 
una gran parte de la poblaciön, que hasta cierto grado habi'a sido homogeneiza- 
da socialmente, fue inclui'da en el sistema politico mediante diferentes metodos, 
sobre todo mediante un sistema de control e inclusiön, de premios y castigos. 
Diria que se puede definir bastante bien este tipo de sistema con el concepto de 
Juan Linz, quien escribiö sobre sistemas autoritarios y totalitarios. En su 
concepto, las caracteristicas esenciales son un centro monista de dominaciön,
una ideologi'a dominante y excluyente y la movilizaciön de las masas. Los 
rasgos generales de la ex-RDA, al igual que los de otros pai'ses, coincidfan, en 
gran medida, con la definiciön que ha dado Juan Linz de un sistema totalitario.
Analizando los factores del colapso ocurrido en 89, en la literatura cienti'fica 
domina actualmente la opiniön de que estos regfmenes fracasaron porque no 
habi'an sido capaces de adaptarse a los cambios en el mundo. Los partidos go- 
bernantes, especialmente en los politburös, no tomaron en cuenta que el mun­
do, ya sea "socialista" o "capitalista", estä cambiando. En la fase final de la ex- 
RDA, gobernaron con el lema "Socialismo en los colores de la RDA", lo que 
realmente fiie una ignorancia o arrogancia prepotente frente a todos los intentos 
de reformar el sistema. Reformas verdaderas fueron bloqueadas por ellos. 
Parece ser que el colapso de la ex-RDA comenzö en su 40 aniversario con la 
fuga de miles de mujeres y hombres y se supone que el colapso fue causado por 
la incapacidad y la senilidad de la dirigencia, incapaz de actuar y reaccionar. 
Hay personas que hasta la fecha creen en la Subversion y en traidores como el 
lider sovietico Gorbatchev. Sin embargo, se impone cada vez mäs la opiniön de 
que no fue posible reformar este sistema de "socialismo realexistente”.
Es cierto que existe el peligro de un "determinismo retrospectivo". Pero 
opino que ya en la construcciön de este sistema, el error fundamental consitiö 
en crear un poder sin control, sin divisiön y sin responsabilidad verdadera. 
Hubo un monopolio del poder con una burocracia poh'tica, como escribe Baku- 
nin, sin control democrätico y sin posibilidad institucional de sustituirla. Este 
monopolio negö totalmente los importantes logros de la civilizaciön burguesa, 
tales como la divisiön de los poderes, la pluralidad de intereses y el derecho de 
la participacion politica y del mercado. En este sentido, tambien se puede 
caracterizar este proyecto del "socialismo real" de tipo sovietico como antimo- 
dernista. Se quiso sustituir la sociedad por la comunidad, el individuo por el 
pueblo, los intereses por un destino histörico. [En este siglo hubo diferentes 
intentos de este tipo y todos fracasaron!
Este aspecto me parece de suma importancia en la caracterizaciön de estos 
sistemas y para diferenciarlos de otros regfmenes autoritarios, a veces mäs 
brutales, pero jamäs con este nivel de "nacionalizacion de la sociedad" y con 
una fuerte restricciön de actores autönomos, como lo fue, p.e., la iglesia 
catölica durante estas dictaduras. Bajo el lema de la "unidad del pueblo", 
existi'a por un lado una "hiperestabilidad”, importante y decisiva en momentos 
de grandes amenazas militares, como la Segunda Guerrä Mundial. Por otro 
lado, no se contaba con un sistema de regulaciön y evoluciön, lo cual impidiö 
la reacciön y adaptaciön del sistema. El monopolio del poder absoluto significö, 
al mismo tiempo, la negaciön de grupos sociales como actores autönomos en la 
politica. Esto quiere decir que hubo solo limitadas posibilidades de imponer 
intereses diferentes y de participar en el proceso poh'tico; significö relaciones
paternalistas y una nivelaciön de las condiciones de vida. Asi, esta sociedad se 
encerrö en su interior, incapaz de reaccionar a los desafios en el mundo, espe- 
cialmente relacionados con el proceso de Helsinki en Europa. Cuando el escudo 
militar sovietico desapareciö a fines de los anos ochenta, debido a la nueva 
poh'tica de Gorbatchev, los regi'menes se derrumbaron. Sin negar los factores 
externos, diria que las razones mäs importantes para el colapso de estos regi'­
menes tienen que ver, en primer lugar con su construcciön interna.
2. Algunas palabras sobre las transiciones
Cuando se derrumbaron los sistemas y empezaron las transiciones, el futuro 
rumbo quedö bastante claro: democracia liberal pluralista y economi'a de 
mercado libre. Se esperaba que seria posible lograr este objetivo en poco 
tiempo. Entretanto, despues de seis anos, las opiniones han cambiado bastante. 
Generalizando la discusion de los "transicionistas", diri'a que estas transiciones 
enfrentan los siguientes dilemas:
En primer lugar, el dilema sociocultural que encontramos en la reconstruc- 
ciön de las relaciones entre estado, poder y sistema politico. El socialismo 
habi'a atomizado e igualado la sociedad, lo que significa que las bases sociocul- 
turales para las nuevas instituciones sean limitadas. El sociölogo Ralf Dahren­
dorf describe el problema con las siguientes palabras:
El problema esencial consiste en llenar el vaci'o entre estado y socie­
dad con instrumentos y formas, cuya autonomi'a fundamenta y esta- 
blece las rai'ces sociales necesarias del poder. Antes de lograr eso, la 
libertad y la economi'a del mercado flotan en el aire.
En segundo lugar nos enfrentamos con el dilema econömico-poh'tica de la 
transiciön. En la gran mayori'a de los casos histöricos hubo una separaciön 
entre la introducciön de la democracia y la de la economi'a de mercado. Casi 
en ningün caso fueron introducidos simultäneamente. En Espana, Portugal y 
Grecia ya existi'a la economi'a de mercado y tambien en en Alemania Occiden­
tal, despues de la Segunda Guerra Mundial. Su introducciön depende de deci- 
siones poh'ticas. Es la poh'tica la que debe establecer el marco necesario y las 
reglas del juego. Un retraso en este terreno tiene consecuencias muy negativas 
para la economia.
Tercero, el dilema del legado antimodernista. Por un lado hay una tradiciön 
muy limitado de actores autönomos y por el otro, expectativas muy altas acerca 
de un estado paternalista o "estado tutelar” como lo describiö Rolf Hendrich a 
finales de los anos ochenta. Durante decenas de anos habia sido el estado el 
que suministraba, mandaba, administraba. En las sociedades que ya habian 
estado disfrutando un cierto grado de autonomi'a, esta fue suprimida por el 
estado. La "nacionalizacion de la sociedad" fue una de las caracterfsticas mäs 
notables cuando hablamos del legado del pasado. Esto demuestra tambien el
hecho de que en las ultimas elecciones, en la mayorfa de los pai'ses ganaron 
aquellos partidos que mäs habi'an prometido cumplir con estas expectativas.
El cuarto dilema estä relacionado con el contexto internacional. Por un lado, 
las transiciones se realizan en un contexto internacional, que se caracteriza por 
turbulencias, inseguridades y a veces tambien por guerra. Por el otro, las 
transiciones fueron bastante inspiradas por la idea de "Europa", "regresar a 
Europa", y la esperanza de poder participar en el club de la Union Europea. 
Esta perspectiva estä desapareciendo cada vez mäs, no tanto en los discursos 
pero en la poli'tica concreta de la UE. Con esto, el modelo tambien pierde la 
atractividad que antes teni'a y surgen dudas acerca de la posibilidad de trans­
plantar estas estructuras.
3. Las elites como factor esencial en las transiciones
John Higley, que trabaja mucho sobre elites y democracia en America Latina, 
definiö las elites como la variable mäs crucial entre todos los factores relacio- 
nados con transiciones polfticas o, como escribiö Max Weber, son "las guarda- 
gujas de la historia". Sin distraerme con largas defmiciones sobre lo que son 
elites y quien pertenece a ellas, quisiera tratar de aclarar lo que pasö con ellas 
en las transiciones. Tengo la impresiön de que este campo cientffico ha sido el 
mäs trabajado por los "transicionistas" actuales. Todos los analistas subrayaron 
la necesidad de un cierto consenso bäsico dentro de las elites. Primero sobre el 
cambio y despues sobre "el juego polftico". Hay famosos acuerdos como el de 
la Moncloa en Espana y del Club Naval en Uruguay. Estos acuerdos entre las 
elites oficialistas y las contraelites, que ya hubo y que fueron mäs o menos 
aceptadas, fueron de suma importancia para procesos transitorios sin violencia. 
Algunos dicen que este consenso dentro de las elites es el elemento decisivo 
para una transiciön exitosa pero al mismo tiempo se preguntan si esto tambien 
seria posible en los sistemas realsocialistas.
Higley/Gunther senalan que la configuraciön de las elites es la diferencia 
fundamental entre las transiciones en America Latina y en Europa Oriental. 
Existi'an como contraelites, relativamente autönomas, en las dictaduras autorita- 
rias, p.e. en el Cono Sur, pero segün estos dos autores, no podemos encon- 
trarlas en Europa Oriental. Creo que este pensamiento es correcto en lo ge­
neral, pero cuestionable en lo concreto.
^Como se produjo el cambio de las elites en estos paises? Varia mucho de 
un pais a otro. En general se puede diferenciar entre dos modelos: un cambio 
mäs o menos radical llevado a cabo con nuevos hombres (a veces mujeres), 
como ocurriö en la Repüblica Checa y en forma mäs violenta en Rumania. Un 
caso especial es la ex-RDA con la sustituciön casi completa de las personas en 
todas las esferas, inclui'das las universidades, reduciendo asf el desempleo 
academico en el Alemania Occidental.
En el otro modelo, el proceso, durante el cual se formaron lentamente 
contraelites, fue bastante largo. Esto ocurriö en Polonia y en Hungrfa. Especi- 
almente en Hungria pudimos observar como habi'an surgido, con la segunda 
economfa, nuevas fuerzas que buscaban una articulacion polftica y como ellas 
y las tendencias reformistas en el partido gobernante se fusionaron paso a paso. 
Se formö una cierta alianza entre fuerzas reformistas del Partido Comunista, la 
burocracia ministerial y los jövenes tecnöcratas que prepararon las reformas, 
disminuyö el poder de las fuerzas ortodoxas y finalmente se realizö el cambio. 
De allf viene la defmiciön de los cambios como la "revoluciön de los vicejefes 
y subdirectores”. Muchos analistas subrayan las diferencias entre los cambios 
en la polftica, donde hubo mäs circulaciön, y en la economfa, donde podemos 
observar continuaciön y reproducciön normal. Por eso podemos encontrar una 
cierta tensiön entre las elites en ambos terrenos. Otros atribuyen importancia al 
capital cultural dentro de las elites y dicen que fue la inteligencia, con sus 
capacidades de definir lingüfsticamente la agenda polftica, la que finalmente 
tomö el poder politico.
En los gobiernos tenemos el siguiente cuadro: los representantes politicos de 
hoy provienen, en su mayoria, de la segunda fila del pasado, de "la nobleza 
baja". Como parte del ändert regime gozaban tambien de los privilegios del 
viejo regimen. Esto no niega su capacidad y su voluntad reformista. El cientffi- 
co norteamericano, Thomas Balis, menciona en este contexto que tambien 
dentro de la militancia del partido se puede encontrar verdaderos reformistas 
asf como oportunistas no cri'ticos dentro la gente que no perteneciö al partido.
La personas de la antigua oposiciön, los disidentes, generalmente no se en- 
cuentran en los gobiernos actuales. Padres, historiadores, filosofos y poetas, en 
general los primeros que reclamaron sus derechos civiles, a menudo se convir- 
tieron en vfctimas de sus propias ilusiones en la polftica y estän de nuevo 
marginalizados, con algunas excepciones como Vaclav Havel. Fueron reempla- 
zados por profesionales bien calificados, economistas y sobre todo abogados.
En resumen diri'a que las experiencias nos muestran que las transiciones no 
son procesos lineares con objetivos claros. Es casi un "opio del oeste” creer 
tan intensamente en un fin predestinado, hoy llamado democracia liberal, que 
para algunos ya representa el "punto final" de la historia. Transiciones post- 
socialistas no significan simplemente la reconstrucciön de instituciones nuevas 
sobre una base social y econömica mäs o menos fuerte, sino la construcciön de 
un nuevo sistema de instituciones y la creaciön de formas de articulacion, 
representaciön y participaciön de la sociedad en la polftica. Estas transiciones 
son muy complejas y tienen, ante todo, una dimensiön sociocultural que es de 
gran importancia y que fue mucho tiempo ignorada. El resultado es un bajo 
nivel de la estructuraciön de la polftica.
Se podri'a decir que la estructura de las sociedades post-comunistas se carac­
teriza por la ausencia de estructuras. En esto se parecen mucho a regi'menes 
personalistas y caudillistas. El bajo nivel de la estructuraciön significa tambien 
una inestabil idad y muchos cambios en personas y partidos. Todos sufren de 
una reducida legitimitad y esto trae consigo la hora de los "caudillos", que son 
Hderes que tienen esta legitimitad como no es el caso con los sistemas y sus 
instituciones. Las transiciones nos senalan, ante todo, que no es una ley natural 
que del colapso de un regimen socialista surja necesariamente un sistema 
democrätico. Lo que hoy podemos observar en Rusia y en otros estados tam­
bien nos hace dudar de estas ideas simples. Tambien hay diferentes caminos 
histöricos. En este sentido, las transiciones post-realistas son abiertas, como la 
historia en general.
Estas transiciones nos ensenan algo mäs: no hay una transiciön general, una 
gran teoria de las transiciones. Son diferentes aproximaciones para explicar la 
realidad en su cambio, en su proceso. No hay un "camino real” para los 
anälisis. Algunos aspectos del totalitarismo, sobre todo los de Juan Linz y 
Hannah Arendt, podrian explicarnos el papel que desempena el estado, la 
ideologi'a, la movilizacion de las masas. Tambien las ideas sobre la sociedad 
civil que desarrollan Jean Cohen y Andrew Arato en su libro Political Society 
and Political Thought (1992) son capaces de explicarnos aspectos de esta 
realidad: las relaciones entre estado y sociedad, la formaciön de asociaciones 
autönomas, la soluciön de conflictos. En este contexto, es ciertamente notable 
que las ideas sobre la sociedad civil, que fueron tan influyentes en los anos 
ochenta en Europa Central, casi desaparecieron de la agenda politica y teörica 
de estos pai'ses. Pero hay que tener en cuenta que ambas aproximaciones son 
reflexiones occidentales sobre sociedad y estado, sobre una separaciön clara y 
obvia entre ambos. Los dos son dicötomos y se concentran en algunos aspec­
tos: Estado, Partido o Sociedad. La aplicaciön de esto a la realidad social aqui 
y en otras regiones es al menos cuestionable para analizar las interrelaciones 
difusas entre sociedad y estado, entre partido gobernante y organizaciones. 
(,Cömo entender la penetraciön de estructuras estatales en la sociedad? No sölo 
el partido y el estado penetran en la sociedad, tambien la "sociedad nacionali- 
zada" influye o penetra en el partido y el estado. iQue pasa en este terreno 
donde ambos se encuentran? ^Que papel desempenan organizaciones semiesta- 
tales o vice versa semiautönomas en la transiciön? ^Que tejido se forma entre 
eilas? ^Qiie hacen a la sombra del estado o como manipulan al estado? Creo 
que aqui' el concepto de la "ambigüedad institucional”, recientemente formula- 
do por X.L. Ding, que acentüa la "interpenetraciön", el entrelazado de las 
diferentes fuerzas, puede contribuir a la exploraciön de estos procesos en 
sociedades socialistas posteriores.
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Geografia  
O rden  AMiENTO territo rial , 
PROTECCIÖN Y PLANIFICACIÖN DEL MEDIO AMBIENTE
EI nuevo concepto del ordenamiento territorial en Cuba 
Niveles, criterios, estrategias
Norma Montes Rodriguez 
Introducciön
El ordenamiento territorial en Cuba, expresiön de la actividad de la Planifica- 
ciön Fi'sica, tuvo escasos ejemplos antes de 1959 y eilos fueron ademäs limi- 
tados casi exclusivamente al ämbito urbano, en zonas residenciales para perso- 
nas de altos ingresos o con fines de lucro, vinculados al negocio hotelero, 
juego y actividades ih'citas.
Es en 1960, al amparo de una politica estatal centralizada, que se impone la 
necesidad practica de desplegar con un incipiente instrumental metodolögico en 
todo el pai's el ordenamiento del territorio. Dos vertientes convergen en este 
sentido con dos escalas bien diferentes de trabajo:
— la rural, agropecuaria, motivada por el resultado de la aplicaciön 
de la Primera Ley de Reforma Agraria (17.05.59), donde junto 
a la nacionalizaciön de grandes empresas se procediö a la titula- 
ridad de la propiedad de la tierra a campesinos carentes de ella;
— la urbana, como respuesta al apremio de la posible localizaciön 
de instalaciones industriales y sociales en un grupo de ciudades.
Cada vez mäs la urgente necesidad del dominio del territorio y la actividad 
presionante de la macro- y microlocalizaciön de inversiones deslineaba el 
ordenamiento del territorio.
Surgi'an asi las dos Hneas en que durante tres decadas ha transitado la Plani- 
ficaciön Fi'sica, con salidas defmidas en los Planes Directores Urbanos y los 
Planes Regionales. La necesidad de la integraciön nacional, originalmente con 
resultantes sectoriales y, mäs adelante, en una compleja sintesis nacional, fue 
integrändose al quehacer del ordenamiento territorial en igual medida que los 
proyectos de detalle especializados (agropecuarios, turisticos, de servicios 
sociales y viviendas, etc.), daban respuestas territoriales acorde a las demandas 
que los planes de la economi'a nacional planteaban.
El lenguaje de los horizontes temporales y otras categorfas resultaron una 
necesaria ijicorporaciön para la adecuaciön de la Planificaciön Fi'sica a los 
marcos de la Planificaciön Econömica (que con intensidad se reafirma en el 
proceso de institucionalizaciön [1976], donde se crearon los Poderes Populäres 
en provincias y municipios y la Asamblea Nacional, entre otras medidas). Igual- 
mente, la presencia en el CAME permitiö el cotejo de estas categorias y expe- 
riencias metodolögicas y präcticas con pai'ses de Europa del Este, a la par que 
no se produjo con los del marco regional de enclave del pai's, es decir, Las
Americas, producto de que la hostilidad poh'tica redujo al rrünimo las relaciones 
econömicas y cienti'fico-tecnicas.
En la decada de los 80, el ordenamiento territorial alcanzö determinado nivel 
de madurez y complejidad: el elemento de las investigaciones, no solo de las 
disciplinas arquitectönicas y geogräficas (fisicas y economicas), sino sociales, 
entrö con fuerza en la actividad. El caräcter interdisciplinario y complejo se 
fue haciendo cada vez mäs evidente. La Planiftcaciön Ffsica se consolida como 
un sistema con escalas y competencias claramente diferenciadas.
Entre 1985 y 1990 se realizö, por vez primera, una investigaciön compleja, 
multidisciplinaria y de diferentes ämbitos espaciales sobre "El perfeccionamien- 
to del sistema de asentamientos poblacionales”. Este campo de acciön de la 
Planificaciön Fi'sica fue abordado profundamente, y como resultante se modifi- 
caron esquemas y concepciones que habian regido la actividad hasta entonces, 
en correspondencia con las decisiones de una economi'a centralizada y planifi- 
cada, sobre los territorios.
La realidad de la decada de los 90, con las implicaciones que sobre la 
economi'a del pai's tuvieron los sucesos en la Europa del Este, impone variacio- 
nes en los estilos; es el necesario reflejo de las nuevas concepciones de la 
economi'a nacional y del desarrollo y organizacion de los territorios del pai's. 
Es por ello que se requieren nuevas formas y estrategias.
Aün no se ha conclui'do esta transformaciön, ella solo recien comienza, pero 
las bases que la sustentan y las concepciones acorde al momento deberän 
senalar el tränsito hacia etapas pröximas.
Los elementos juridicos. El Decreto-Ley 21 ■
El Decreto-Ley 21 ha regido juridicamente durante mäs de dos decadas la 
actividad del ordenamiento territorial y de la planificaciön fisica. Algunas de 
las expresiones se han adecuado a las transformaciones que se estän producien- 
do en el pai's.
En el documento se enuncia la funciön estatal que establece el destino y el 
uso de la tierra, la organizacion territorial de los asentamientos poblacionales, 
la protecciön y valorizaciön de los recursos naturales en pos del mejoramiento 
del medio ambiente global, entre otros.
Los instrumentos de planeamiento y gestiön territorial comprenden las 
estrategias territoriales de caräcter tanto nacional, regional, municipal y urba- 
no, como sectoriales, referidas al turismo, agricultura, industria y otros. 
Igualmente, los estudios especiales y la localizaciön de inversiones estän 
enmarcados en dichos instrumentos. Los planes, proyectos y otros trabajos de 
indole tecnica, econömica y social que regulan la transformaciön territorial, 
convergen junto a las estrategias en el cuerpo de instrumentos de planeamiento.
La localizaciön de inversiones como instrumento de gestiön territorial es 
parte del proceso inversionista donde se materializa la utilizaciön de la tierra. 
En dependencia del tipo de inversiön, el estudio de localizaciön puede realizar- 
se en dos niveles de trabajo: mediante la macrolocalizaciön, consistente en 
determinar la provincia y recomendar el territorio donde pudiera materializarse 
la inversiön y la microlocalizaciön, cuando se determina el ärea especi'fica de 
la obra. En todo los casos se requiere de la licencia de construcciön para la 
ejecuciön de una inversiön, con independencia de su caräcter y la naturaleza 
del inversionista.
Entre las atribuciones y funciones comunes en este campo para todo el 
sistema de la Planificaciön Ffsica se tienen los de:
— crear, aplicar y controlar los instrumentos legislativos, metodo- 
lögicos, administratives y de gestiön para el desarrollo del terri­
torio, fomentando la participaciön institucional y ciudadana en 
estrecha relaciön con las autoridades locales, a los fines de una 
vinculaciön activa Municipio-Provincia-Naciön;
— fomentar la asesorfa y consulton'a territoriales en Cuba o en el 
extranjero, a personas naturales o jurfdicas con interes de in­
versiön en el pais;
— concertar convenios y contratos con entidades nacionales y 
extranjeras, organismos internacionales, organizaciones guber- 
namentales y no gubernamentales y otras personas naturales o 
juridicas;
— desarrollar la actividad cientffico-tecnica que propicie el cons- 
tante perfeccionamiento del instrumental teörico-metodolögico 
en el proceso de transformaeiön territorial;
— fomentar la comunicaciön social sobre las actividades de la 
Planificaciön Ffsica.
La aprobaeiön de los instrumentos de planeamiento y gestiön se producen en 
correspondencia con el nivel territorial, importancia y complejidad que tienen. 
En fiinciön de esto y a propuesta del Instituto de Planificaciön Ffsica, y/o sus 
instancias municipales son discutidas y aprobados en los Niveles de Gobierno 
Nacional, Provincial y Municipal.
Nuevos criterios y estrategias
Los nuevos retos que imponen los escenarios actuales motivaron la realizaciön 
de un profundo anälisis que incorporä a todas las instancias de la actividad. Es 
en este sentido que a partir del ano 1993 se aplica el metodo de planificaciön 
estrategica a los fines de que la actividad se convierta en competitiva y eficaz, 
capaz de dar respuesta a los cambios que se producen en diferentes sectores de
la economia, tales como turismo, producciön industrial y otros. Espacialmente 
tienen como objeto y sujeto del planeamiento los niveles territoriales de provin- 
cia, municipios y consejos propulares, en cuyas estructuras de gobierno existen 
en correspondencia con la actual tendencia de descentralizaciön de la economia 
y la administraciön estatal.
Como resultante de las estrategias emergen objetivos como los de:
— dar una mayor coherencia al sistema de la Planificaciön Ffsica;
— acercar los procesos de trabajo a los centros de toma de decisio- 
nes, respetando las autonomi'as que surgen en cada nivel;
— realizar una activa cooperaciön municipio-provincia;
— integrar lo urbano y lo rural, eliminar las compartimentaciones 
que obstaculizan la coherencia del planeamiento integrado, que 
involucra las diferentes escalas territoriales.
Actualmente, la acciön sobre el ordenamiento territorial no esta enmarcada 
como antes en planes quinquenales y anuales, donde convergi'an tanto el orga- 
nismo sectorial de la economia como la Planificaciön Fisica, quien a traves de 
los esquemas sectoriales nacionales de ordenamiento territorial emitia los 
criterios, interactuando con el Ministerio o sector correspondiente.
No obstante, existen determinados estudios rectores de formulaciön de 
politicas, que se elaboran nacional y sectorialmente, donde participa la Planifi­
caciön Fi'sica y que realiza el planeamiento nacional (ejemplo en el turismo), 
que plasma territorialmente, con sus criterios, el contenido expreso en tales 
documentos. En las provincias y municipios se tiene por parte de la actividad 
una funciön coordinadora y rectora del ordenamiento del territorio, que involu­
cra, a la escala incluso del Consejo Populär, a todos los factores que accionan 
sobre el territorio (ejemplo plan de autoabastecimiento municipal).
Las imägenes-objetivo son ya partes del quehacer pasado y la concepciön de 
las estrategias de ordenamiento territorial no son posibles sin un planeamiento 
activo y participativo, con expresiones flexibles de mäs de un escenario. En 
este sentido son tanto actores los agentes externos como los locales hacia la 
transformaciön espacial.
Es necesario que la descentralizaciön sea un medio y no un fin del planea­
miento, que sea la forma de ejercicio cotidiano, el arma y el instrumenta de 
trabajo. Es un reto la büsqueda de nuevos conceptos y formas agiles de orde­
namiento y planeamiento de modo que se plasme de forma practica la anuncia- 
da participaciön de la comunidad y de las instituciones en los procesos y 
decisiones que actüan sobre el territorio.
Los estudios y propuestas de ordenamiento territorial deben encauzarse a fin 
de que sean esgrimidos como instrumentos de gobierno, en pos de una mayor
integraciön entre las autoridades, los organismos y la poblaciön. Es este el 
Planeamiento Participativo.
La apariciön del Consejo Populär acciona en el sentido de incorporar un 
nuevo espacio; este elemento aglutinador de la poblaciön, con una dimensiön 
inferior al municipio, se concibe para servir como marco que facilite trämites, 
comunicaciön y respuesta. El no constituye un nuevo eslabon politico-ad- 
ministrativo, no obstante es un espacio que viabiliza el diälogo poblaciön 
tecnico-gobernante; es un escenario donde el ordenamiento territorial dispone 
de posibilidades de acciön, desde la optica de ser un actor mäs.
En algunas de las reflexiones actuales sobre la actividad se expresa:
Planificar lo local no debe significar aislamiento o büsqueda de la 
autarquia. Hay que articular los diferentes ämbitos territoriales y 
sectoriales para que las decisiones se ajusten a la naturaleza objetiva 
de los procesos y relaciones en que se interviene. (Diagnöstico..., 
1995).
Consecuentemente, se necesita a los fines de implementar la unidad orgänica y 
coherencia del sistema en su conjunto, establecer la simultaneidad de los 
trabajos desde la mäs general a la de mayor detalle, con la fluidez y necesaria 
retroalimentaciön en ambas direcciones.
En tiempos en que la descentralizaciön, la democratizaciön y la reestructu- 
raciön de la economia son enfocados positiva y constructivamente en la mayo- 
rfa de los pai'ses del ärea, los ordenadores del territorio y los especialistas 
deben coadyuvar en la concientizaciön, auxiliando a los que desde el poder 
toman una u otra decisiön.
El ordenamiento territorial debe continuar adecuändose a los cambios de la 
economia y la sociedad. La experiencia acumulada y los requerimientos que la 
demandan son realidades que fundamentan su vigencia e importancia. La 
rapidez con que se encaren las respuestas y la adecuaciön a los cambios que se 
sucedan, ratificarän y elevarän su papel en nuevos escenarios. Este reto de hoy 
es insoslayable.
Conceptos, estructuras y definiciones usados en el ordenamiento 
territorial y la planificaciön fisica, tradicionalmente y en proceso 
de evoluciön hacia nuevas definiciones.
Tradicional
Planeamiento centralizado.
Imagen final-imagen objetivo-imagen ideal.




Protagonismo en los niveles centrales.
Instrumental metodolögico acorde a la cen- 
tralizaciön.
Polfticas uniformes desde el nivel central.
Instituciones tradicionales.
Instancias poh'tico-administrativas (naciön, 
provincia, municipio).
Documentos pre-plan, planes directores 
municipales, esquemas provinciales y de 
distribuciön de las fuerzas productivas.
Planes quinquenales y a largo plazo.
Cifras bajadas por los organismos de la 
Administraciön Central del Estado. Cen- 
tralizaciön correspondiente de recursos.
Estructura del organismo central en direc- 
ciones y departamentos sectoriales.
Asentamientos seleccionados y no seleccio- 
nados.
En proceso de evoluciön
Planeamiento descentralizado.
Planeamiento contino. Respuestas 
agiles en cada momento.





Protagonismo local, participaciön de 
la comunidad.
Requerimiento de nuevo acorde in­
strumental.
Polfticas territoriales especfficas e 
individualizadas.
Nuevos actores, nüevos procesos. 
Incorporaciön del Consejo Populär.
Estudios para el ordenamiento mu- 
nicipal y de distintas escalas. Büs- 
queda de objetivos parciales.
Indefiniciön de planes.
Soluciones locales de autoabasteci- 
miento, comercio y distribuciön en 
la localidad.
Estructura en departamentos inte­
grales.
Sistema de asentamientos integral, 
incluyendo las formas dispersas.
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Las äreas protegidas en Cuba: tipos y criterios, 
conceptos y estrategias de protecciön
Jose M. Mateo Rodriguez 
1. Introducciön
El objetivo del trabajo es realizar un anälisis sobre el estado actual y las 
perspectivas del Sistema de Areas Protegidas de Cuba (SNAP), en la protecciön 
del patrimonio natural del pai's.
Para la realizaciön del arti'culo, el autor ha contado con la valiosa colabora- 
ciön e informaciön del Centro Nacional de Areas Protegidas (CNAP) de la 
Agencia de Medio Ambiente de Cuba, y en especial de Reynaldo Estrada 
Estrada, especialista de dicha Instituciön.
2. Importancia de la creaciön de un sistema nacional de äreas 
protegidas en Cuba
De todos los sistemas insulares del Continente Americano, Cuba se caracteriza 
por la mayor diversidad y complejidad paisaji'stica y biolögica. A nivel de 
especies de paisajes, el indicador por 1000 kilömetros cuadrados de tipo es de
1, y por individuos de 0,5. Hay un total de 0,56 especies vegetales por kilöme- 
tro cuadrado, y 0,11 especies animales por kilömetro cuadrado. En endemismo 
alcanza un 5,3%. Si bien präcticamente todo el pai's se encuentra en la faja de 
los tröpicos, se presentan al menos 3 zonas latitudinales (seca y medianamente 
seca, medianamente hümeda y muy hümeda) y 5 zonas altitudinales. Aunque 
predomina en un 70% del territorio del pafs la zona altitudinal medianamente 
hümeda (cuya vegetaciön zonal son los bosques semideciduos y el suelo zonal 
con los rojos ferrah'ticos), la intensidad variaciön geölogo-geomorfolögica, 
condicionada por una diversidad litolögica propia de regiones geosinclinales y 
las variaciones en condiciones hidrolögicas, dan lugar a un complicado mosaico 
paisaji'stico y biogeogräfico.
Si bien el pai's ha experimentado una intensa asimilaciön humana y una fuerte 
transformaciön de los paisajes, präcticamente el 10% del pai's se encuentra en 
estado natural y semi-natural; son justamente los paisajes mäs extremos y de 
mayor valor natural aquellos que han sido los mäs conservados. En los Ultimos 
anos se lleva a cabo una asimilaciön apreciable en algunos de estos territorios, 
debido a la instalaciön de objetos turisticos, la explotaciön de minerales y la 
actividad silvicultural. En particular, la creaciön de polos de desarrollo turistico 
estä en estrecha relaciön con la explotaciön de valores naturales. Por otra parte, 
y debido a la alta geodiversidad del territorio, las äreas pequenas en estado 
seminatural y de alto valor natural, estän rodeadas por äreas donde se realizan 
diversas actividades econömicas. Ello exige estrategias de uso mültiple racional 
y sustentable. Por lo que un segundo propösito de la existencia de un Sistema
de Areas Protegidas es garantizar la preservaciön de los recursos naturales y el 
us°  sustentable, particularmente en regiones de alto valor natural expuestas a 
un {\jerte impacto humano (Perera 1986).
Por ultimo, el sistema de äreas protegidas de Cuba debe desempeiiar un 
papel fundamental en garantizar el funcionamiento y el balance geoecolögico a 
nivel de todo el pai's y de las regiones que lo forman. Ello debe realizarse en 
condiciones de una alta complejidad de las interrelaciones entre los sistemas, 
mediante un intenso y complicado intercambio e interconexiön de energfa y 
materia. Ello se manifiesta en la existencia de mäs de 563 cuencas superficiales 
y en una destacada participaciön del escurrimiento subterräneo. Ademäs, 
debido al caräcter insular, el intercambio en las zonas costeras y litorales y las 
interrelaciones entre sistemas marinos y terrestres hacen aumentar la fragilidad 
geoecolögica.
3. Etapas de la formaciön del Sistema Nacional de 
Areas Protegidas
La formaciön de un sistema nacional de äreas protegidas de Cuba ha sido un 
fenömeno complejo, que ha dependido de las condiciones poh'ticas, econömicas 
y sociales del pais. Ademäs, su formaciön ha estado vinculada con la concienti- 
zaciön, a nivel de los örganos decisorios, de la necesidad de la existencia de tal 
sistema. En este sentido, se pueden determinar cuatro etapas en la formaciön 
del Sistema Nacional de Areas protegidas.
Primera etapa: comprende hasta 1959. Se caracteriza präcticamente por la 
inexistencia real de äreas protegidas. No obstante, en 1930 se habfa creado, por 
medio del Decreto 487, el Parque Nacional "El Cristal", en un ärea de 260 
kilömetros cuadrados. En reaiidad no se tomö ninguna medida para su funcio­
namiento,
Segunda etapa: es la etapa de la formaciön del sistema. Abarca desde 1959 
hasta 1979. En esta etapa se dan los primeros pasos para la creaciön de äreas 
protegidas. Asi, mediante la Ley de Repoblaciön Forestal del Consejo de 
Ministros del Gobierno Revolucionario del 10 de abril de 1959 se crean 9 
parques naturales. En 1963, mediante la Resoluciön 412 del Gobierno Revolu­
cionario, se crean 4 reservas naturales (Cabo Corrientes, El Veral, Cupeyal del 
Norte y Jaguani). El Consejo Nacional de Monumentos del Ministerio de 
Cultura crea, en 1979, los primeros Monumentos Nacionales. En 1966 se crea 
la Reserva Natural de la Caguanes. Se forma una instituciön como Consejo 
CientiTico de Flora y Fauna (que mäs tarde se convierte en Direcciön de Areas 
Protegidas y actualmente constituye la empresa para la protecciön de la flora y 
la fauna del Ministerio de Agricultura), y que crea 21 äreas protegidas. Sin 
embargo, dichas äreas comenzaban sölo inicialmente a funcionar, no existiendo
un sistema de categorfas bien estructurado y un personal tecnico muy pequeiio 
(Iiiiguez 1983).
Tercera etapa: es la etapa de funcionamiento del sistema, abarcando desde 
1980 a 1985. Unas 73 äreas que integran el sistema comienzan a funcionar. Se 
forma un personal dirigente y tecnico y un cuerpo de guardabosques. Se crean 
instalaciones. En algunas äreas se realizan estudios e investigaciones, llevändo- 
se a cabo la categorizaciön de las mismas. Algunas tienen planes de manejo. Se 
realizan estudios para la elaboraciön de un "Decreto Ley del Sistema Nacional 
de Areas Protegidas" (pero que aün no ha sido aprobado). La COMARNA 
(Antigua Comisiön Nacional para la Protecciön de los Recursos Naturales y el 
Medio Ambiente), junto con otras instituciones, realiza estudios para la posible 
categorizaciön de mäs de 230 äreas. Se declaran, a partir de 1984, cuatro 
Reservas de la Biosfera por la UNESCO.
Cuarta etapa: es la etapa de institucionalizaciön y consolidaciön del sistema. 
Comienza a partir de 1995, con la creaciön del Centro Nacional de Areas 
Protegidas de la Agencia del Medio Ambiente (CNAP), adscripta al Ministerio 
de Ciencia, Tecnologi'a y Medio Ambiente (que sustituye a la antigua Academia 
de Ciencias de Cuba). Dicho centro se encarga de dirigir, coordinar y cuando 
corresponda administrar las äreas protegidas del pafs. Si bien otras entidades 
administran las äreas (la ENPFF del Ministerio de la Agricultura, Institutos de 
Investigaciön del MNYMA, Empresas Municipales Agropecuarias hasta el 
momento), el CNAP constituirä la instituciön encargada de atender y dirigir la 
organizaciön del sistema. En estos momentos, las tareas fundamentales son la 
elaboraciön final y aprobaciön del Decreto-Ley sobre Areas Protegidas y otros 
cuerpos legales relacionados; la Revision del Sistema Nacional de Areas Prote­
gidas y la aprobaciön oficial del mismo; la confecciön de la Estrategia Nacional 
de Areas Protegidas, que incluirä los aspectos tecnicos, administratives, inves- 
tigativos, de capacitaciön y la definieiön de acciones y programas. Justamente 
en junio de 1995 se celebrarä el II Taller Nacional de Areas Protegidas, en el 
cual se discutirän todos los elementos fundamentales para el establecimiento 
definitivo de una Poh'tica Nacional de Areas Protegidas del pafs (CNAP, 1995).
4. Caracterizaciön del Sistema Nacional de Areas Protegidas 
(SNAP)
El presente arti'culo analizarä el Sistema Nacional que ha funcionado hasta el 
presente, formado por 65 äreas protegidas, y que serä sometido a una revisiön 
y cambios significativos a partir de 1995. Dicho sistema no cuenta con un 
respaldo legal, pero de hecho funciona, teniendo en cuenta que es administrado 
por entidades estatales y es aceptado por las instancias estatales a todos los 
niveles (nacional, provincial y municipal).
Las definiciones fundamentales, bajo las cuales opera el funcionamiento del 
Sistema y que se declaran como tal en el mencionado proyecto de Decreto-Ley 
son las siguientes:
-  Sistema Nacional de Areas Protegidas: sistema integral de espacios naturales 
o seminaturales, de relevancia ecolögica y social para la naciön, los que 
ordenadamente relacionados entre si, y a traves de su protecciön y manejo, 
contribuyen al logro de determinados objetivos de conservaciön y rehabilita- 
ciön de la naturaieza.
-  Areas protegidas: aquellos ambientes, tanto terrestres como acuäticos, na­
turales o seminaturales, con limites defmidos, que cuentan con protecciön 
legal y manejo especial por parte de organismos oficiales, para la consecu- 
ciön de uno o varios objetivos de conservaciön. Se Ies conoce tambien como 
äreas o unidades de conservaciön.
-  Categorias de manejo de äreas protegidas: Formas en que se clasifican las 
äreas protegidas sometidas a determinados tipos de manejo, segün sus carac- 
teristicas y valores naturales e histörico-culturales. Cada categoria de manejo 
posee una definiciön y objetivos propios y su administraciön se realiza de 
acuerdo a determinados patrones.
El CNAP de Cuba contempla las siguientes 7 categorias de manejo: reserva 
natural estricta, parque nacional, reserva ecolögica, reserva floristica manejada, 
refugio de fauna, parque natural, ärea natural turistica y ärea de manejo inte­
gral. Como categorias especiales se contemplan: la reserva de la biosfera 
(declarada por la UNESCO), y los monumentos nacionales. Ademäs, el Decre- 
to 197 del Comite Ejecutivo del Consejo de Ministros del 16 de enero de 1995 
creö la figura de äreas protegidas de uso mültiple para los 4 macizos montano- 
sos del pais.
Al comparar estas categorias con las categorias establecidas por la UICN 
1994 (Tabla no. 1) es de notar que präcticamente todas tienen una cierta repre- 
sentatividad y equivalencia.
Se puede hablar de tres niveles de interpretaciön del CNAP de Cuba:
-  Un nivel estrecho: que abarca las 7 categorias de manejo anteriormente 
mencionadas (sin incluir las reservas de la biosfera). Este nivel abarca 61 
unidades de conservaciön y un total de 6.921,46 km2 de ärea terrestre y 
242,24 km2 de ärea marina, por un total de 6,28% del ärea del pais.
-  Un nivel amplio: que abarca ademäs de las 7 categorfas de manejo, las 
reservas de la biosfera. Muchas de las superficies de las reservas de la 
biosfera estän contempladas como unidades de manejo (en total 3.335,00 
km2). Este nivel abarcari'a 65 unidades, 10.498,70 km2 y un total de 9,31% 
del ärea del pai's.
-  Un nivel mäs amplio, que incluiria ademäs de las 7 categorfas y las reservas 
de la biosfera, las äreas protegidas de uso mültiple en los territorios monta- 
nosos. Ello abarcarä un total de 16.500 km2 y un 15% del ärea del pai's.
Al comparar el segundo nivel con sistemas equivalentes en America Latina, 
Costa Rica 28%, Panama 20%, Chile 18%, Venezuela 15% (IUCN 1992), el 
9,31% de Cuba parece ser algo restringido. Independientemente de que ese 
ärea es susceptible de aumentar, se ha de tener en cuenta que Cuba es un pai's 
intensamente transformado por el hombre, y que las äreas naturales y semina­
turales tienen una difiisiön mäs restringida que en los pafses anteriörmente 
mencionados.
Analizaremos a continuacion las caracterfsticas de cada categorfa de manejo, 
haciendo referencia solo al primer nivel de interpretaciön (Fig. no. 1).
-  Reservas naturales: ocupan el 6,36%, abarcando 10 unidades de conserva- 
cion, que tienen äreas pequenas, generalmente asociadas a un aislamiento de 
los centros socio-econömicos, y en alto estado de naturalidad. Ocupan 
unidades geoambientales extremas. La mayor parte de eilas tienen un grado 
de desarrollo inicial, por lo que sus funciones se estän cumpliendo de manera 
casi espontänea.
-  Parques nacionales: constituyen la segunda categorfa de mayor distribuciön 
real, abarcando el 22,00% en las unidades de conservaciön (entre eilas dos 
äreas marinas). Se distribuyen generalmente en los macizos montaneses, 
siendo sus äreas de mediana a media. Aunque dos äreas tienen un buen 
grado de desarrollo, la mayorfa esta en un estado inicial. Ello habla de que 
no se aprovechan las potencialidades de dichas unidades para la explotaciön 
turfstica y otras funciones.
-  Reservas ecolögicas: es la categorfa de manejo menos difundida en el sistema 
con solo el 1,10%, ocupando unidades de äreas pequenas. Serfa de analizar 
si es realmente necesaria esta categorfa de manejo, fundiendola con otras 
categorfas o analizando la posible inclusiön de otras unidades.
-  Reservas floristicas manejadas: Definidas para la conservaciön floristica, 
abarca 6 unidades en el 3,23% del territorio del SNAP. Predomina el desa­
rrollo inicial o regulär, por lo que aün no estän consolidadas en su mayoria.
-  Refugios de fauna: La segunda categoria por su distribuciön y unidades de 
conservaciön (12 unidades para un 23,48%). Predominan marcadamente los 
refugios en las äreas pantanosas. En general, son unidades consolidadas 
donde predomina el desarrollo fegular o bueno.
-  Parques naturales: Solo cuentan con 3 unidades que abarcan un ärea muy 
Iimitada (el 1,81%) en un estado de desarrollo inicial a regulär. De acuerdo 
a los objetivos del sistema cubano, esta categoria esta muy subtitulada, pues 
no se incluyen ni äreas asociadas a las periferias urbanizadas, ni äreas 
litorales ni äreas de protecciön de rios y embalses. Por lo tanto, hay que 
prestar una atenciön preferencial a la ampliaciön y consolidaciön de esta 
categoria de manejo.
-  Areas naturales turisticas: Abarcan 4 unidades, con sölo el 2,9% del äreas 
del sistema, estando todas eilas en un estado de desarrollo inicial. Teniendo 
en cuenta el amplio desarrollo del turismo en Cuba, esta categoria debe ser 
ampliada y consolidada o unirse con otras categori'as de perfil similar (Par­
ques Nacionales o Parques Naturales).
-  Areas de manejo integral: Ocupan la mayor superficie (39,10%) y la mayor 
cantidad de unidades (13), enconträndose en un estado de desarrollo bueno 
a regulär, por lo que es una categoria consolidada. Sin embargo, la mayor 
parte de dichas AMI abarca territorios de la cayeria (sistema de pequenas 
islas). Teniendo en cuenta la importancia de dicha categoria en la aplicaciön 
de los conceptos de sustentabilidad y en el manejo integrado de recursos, 
seria conveniente su ampliaciön en otros territorios del pafs, abarcando 
territorios de importancia geo-ecolögica funcional.
A continuaciön analizaremos dos categori'as que no se incluyen directamente en
el sistema:
-  Reservas de la biosfera: Las actualmente existentes 4 reservas del pafs 
cubren präcticamente la tercera parte del sistema en un nivel amplio del 
mismo (Hevera et al. 1993). Aproximadamente el 10% del territorio de las 
mismas se incluye en algunas de las 7 categorias del sistema, por lo que una 
ärea considerable no esta incluido en dichas categori'as. Desde el punto de 
vista del grado de desarrollo, estän en una fase inicial o regulär, por lo que
debe de prestarse atenciön particular a su consolidaciön. Debido a ello, 
puede afirmarse que no explotan debidamente las funciones para las que han 
sido creadas.
-  Monumentos nationales: Constituyen categorias particulares administradas 
por el Ministerio de Cultura. De los 13 monumentos con caräcter natural 
existentes, solo 4 estän comprendidos en unidades del sistema. Seri'a conve- 
niente analizar la posibilidad de crear una figura especifica, equivalente a la 
categori'a III (Monumentos Naturales de la UICN), con el propösito de 
articularla al sistema. En este sentido, seri'a preciso realizar una revaloriza- 
ciön de los monumentos existentes y la ampliaciön o no de los mismos.
Al analizar todas las categorias de manejo del sistema, se puede llegar a las
siguientes conclusiones:
1. Las categorias mäs consolidadas del sistema son las de refiigio de fauna y 
äreas de manejo integral. Entre las menos consolidadas se encuentran las de 
manejo mäs estricto (reservas naturales, reservas ecolögicas, parques natio­
nales y reservas de flora manejada), por lo que deben de experimentar una 
atenciön especial.
2. No estä clara la distinciön de algunas categorias (reservas ecolögicas, par­
ques naturales y äreas naturales turisticas), por lo que seri'a pertinente 
analizar su posible fusiön con otras categorias.
3. Las categorias que son susceptibles de explotaciön turistica (parques natio­
nales, parques naturales y äreas naturales turisticas) tienen un debil desa- 
rrollo y consolidaciön, por lo que seri'a recomendable una atenciön especial 
en este sentido.
4. Se aprecia una debil presencia de unidades vinculadas con la protecciön de 
litorales de las äreas urbanas y de las cuencas hidrogräficas, rios embalses, 
por lo que seri'a pertinente una ampliaciön de este tipo de categori'a.
5. Se observa una incompleta articulacion de las reservas de la biosfera con el 
sistema y una aün debil consolidaciön de las mismas, lo cual merece una 
atenciön especial.
6. Es notable la falta de articulacion al sistema de los monumentos naturales, 
lo que exige medidas reales y rigurosas de implementaciön.
De especial importancia es el anälisis de la representatividad de los tipos de 
paisajes (unidades geoecolögicas o geoambientales) en el sistema. Casi las 2/3 
partes del territorio y de las unidades de conservaciön pertenecen a tres catego- 
ri'as de paisaje: los cayos, los pantanos y las montanas serpentinosas. El tipo de 
paisaje mäs ampliamente representado en el pai's (aproximadamente el 50%), 
las llanuras calcäreas y no carbonatadas mediamente hümedas, präcticamente 
no se encuentra representado. Por otra parte, en el nivel estrecho, la participa­
cion de las montanas y alturas no llega al 30%, mientras que ocupan mäs del 
70% de las reservas de la biosfera y en otras categorias de nivel mäs amplio. 
Es apreciable la casi inexistencia de äreas protegidas en äreas nuevas (2 par- 
ques naturales que ocupan tan solo el 0,05% al norte de la plataforma insular. 
Ello significa que la representaciön de los paisajes estä vinculada a los territo­
rios con alto grado de naturalidad, baja modificaciön humana, altos valores 
naturales y el predominio de condiciones geoecolögicas extremas. Sin embargo, 
atendiendo al papel que deben desempenar las äreas en el logro y avance de la 
sustentabilidad y en garantizar el equilibrio y el funcionamiento ecolögico a 
nivel regional y local, serfa conveniente ampliar la representaciön a los restan­
tes tipos de paisaje, en particular a aquellos mäs representados a nivel nacional 
y regional. Para ello deberia restringirse la exigencia en cuanto al grado de 
naturalidad y prestar mäs atenciön a otros parämetros (necesidad de rehabilita- 
ciön, importancia para la sustentabilidad, relaciones geoecolögicas funcionales, 
etc.).
Otros aspectos de la representabilidad de los sistemas naturales son los 
relacionados con la vinculaciön de las äreas protegidas a la regionalizaciön 
natural (regiones fisico-geogräficas, ecolögicas, geoambientales, etc.).
5. Problemätica actual de la administracidn del Sistema Nacional 
de Areas Protegidas
Teniendo en cuenta que el sistema sölo recientemente entra en su fase de 
consolidaciön y funcionamiento orgänico, es lögico que exista un conjunto de 
problemas de administraciön que es preciso enfrentar.
El principal problema que enfrenta el sistema, es la falta de recursos finan- 
cieros para la compra de equipos, la realizaciön de la infraestructura y la 
ejecuciön de un programa amplio de manejo, protecciön, investigaciön y 
monitoreos. Existen medios logisticos e infraestructurales que garantizan el 
funcionamiento del sistema. Al menos la tercera parte de las äreas cuenta con 
infraestructura bäsica (puestos de control, centro interpretativo, senalizaciön, 
equipos de transporte y comunicaciön). Por otra parte, un poco mäs de 5.000 
personas estän vinculadas al trabajo de las äreas protegidas. Todo ello indica 
que la recepciön de recursos fmancieros cuenta con una estructura ya existente, 
capaz de garantizar el desarrollo ulterior del sistema.
La instrumentaciön, implementacion, seguimiento, evaluaciön y actualizaciön 
de los planes de manejo es el segundo problema, en orden de prioridad. Sölo 
16 unidades de conservaciön tienen un buen grado de desarrollo, mientras que 
28 unidades sölo estän iniciando los procesos de planificaciön.
El problema de la utilizaciön de las äreas protegidas hay que analizarlo en 
doble visiön. Por una parte, ha existido una tendencia, sobre todo desarrollada 
por la ENFF, de explotar racional y ordenadamente los recursos de las äreas. 
Ello ha incluido: programas de explotaciön agricola, de explotaciön de los 
bosques, de manejo y desarrollo de la fauna silvestre y parcialmente introduci- 
da. Sin embargo, en cuanto al turismo y la recreaciön queda por aprovechar las 
potencialidades de las äreas articuladas con el sistema de explotaciön de recur­
sos turisticos existentes en el pais (incluyendo carencia de instalaciones turisti- 
cas, senderos, centros de visitas, de divulgaciön, de senalizaciön, etc.). En 
algunos casos, sobre todo por parte de algunas entidades estatales, existe 
explotaciön silvicultural y sobre todo ganadera renida con los objetivos de 
protecciön.
La aün no existencia de un marco legal adecuado, que incluye el hecho que 
aün no se ha promulgado el Decreto-Ley sobre las äreas protegidas y la instru- 
mentaciön legal que precise las definiciones, competencias e instrumente 
juridicamente las coordinaciones institucionales, es un problema que debe 
resolverse en este ano. Ello, sin embargo, no ha dificultado que el sistema este 
funcionando, amparado en Resoluciones Ministeriales (del Ministerio de la 
Agricultura) y otras instituciones estatales.
Aün se explota de una forma muy debil todo el amph'simo potencial que 
tienen las äreas en cuanto a la educaciön, formaciön ambiental e interpretaciön 
ambiental. Ello incluye la calificaciön gestionaria del personal que trabaja en 
las äreas y de las comunidades que existen en las äreas o en las inmediaciones. 
Las universidades, aunque hayan participado en algunas investigaciones, y los 
docentes y estudiantes que han realizado präcticas de campo, no han iogrado 
articularse por completo a la implementacion y gestiön de las äreas.
Por ültimo, es de destacar que la poblaciön en general tiene poco conoci- 
miento de las actividades que realiza el CNAP y de la importancia del mismo. 
Falta la divulgaciön del hecho de que que muchas äreas estän logrando la 
implementacion de verdaderos programas de desarrollo sustentable. Asimismo 
falta la multiplicaciön de las experiencias regionales y locales.
Tabla No. 1 
Equivalencias entre las categorias del CNAP de Cuba y las de la 
IUCN




la. Reserva Natural Estricta. Area protegida 
manejada principalmente con fines cienti'ficos.
II. Parque Nacional. Area protegida manejada 
principalmente para la conservaciön de ecosis- 
temas y con fines de recreaciön.
Ib. Area Natural Silvestre. Area protegida 
manejada principalmente con fines de protec­
tion de la naturaleza.
Reserva Floristica Manejada III. Area de manejo de häbitat de especies. 
Area protegida manejada principalmente para 
la conservaciön con interacciön a nivel de ges- 
tiön.
Refugio de Fauna IV. Area de manejo de häbitat de especies. 
Area protegida manejada principalmente para 
la conservaciön con interacciön a nivel de ges- 
tiön.
Parque Natural V. Paisaje terrestre y marino protegido. Area 
protegida manejada principalmente para la con­
servaciön de paisajes terrestres y marino y con 
fines recreativos.
Area Natural Turistica V. Paisaje terrestre y marino protegido. Area 
protegida manejada principalmente para la con­
servaciön de paisajes terrestres y marino y con 
fines recreativos.
Area de Manejo Integral
Monumento Natural 
(no inclui'do directamente 
como categorfa de manejo
VI, Area protegida con recursos manejados. 
Area protegida manejada principalmente para 
la utilizaciön sostenible de los ecosistemas na­
turales.
IV. Monumento Natural. Area protegida ma­
nejada principalmente para la conservaciön de 
caracterfsticas naturales especfficas.
SISTEMA NACIONAL DE AR EAS PROTEGIDAS DE CUBA Flg. No. I
LA HABANA
CA T E G O R IA S  D E  MANEJO
RESERVA NATURAL (1 -1 0 )
PAROUE NACIONAL (U -2 0 )
RESERVA EC0L0G1CA ( Z I - 231 
RESERVA FLOR/STICA MANEJADA (2 4 -2 9 )  
REFUGIO DE FAUNA (  30 -41)
PAROUE NATURAL ( 4 2 - 4 4 )
AREA NATURAL TURISTICA ( 4 5 - 4 8 )  
AREA DE MANEJO INTEGRAL ( 4 9 - 6 1 )  
RESERVA DE LA B/OSFERA ( 6 2 - 6 5 )
O T R O S  S/M B O LO S
• d U D A D E S  ' 
— R/OS
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Helmut Nuhn
La estructura espacial de los pai'ses latinoamericanos desde antes de su inde- 
pendencia, ha estado marcada por relaciones poh'ticas y econömicas de tipo 
centro-periferia. Estas han producido grandes desequilibrios regionales desde 
un punto de vista econömico y social.
Al constituirse el Mercado Comün a partir de los afios sesenta, en Centro- 
america se siguiö una estrategia de industrializaciön de substituciön de importa- 
ciones con un desarrollo hacia adentro. Al principio se consiguieron altas tasas 
de crecimiento y se empezö a modificar la estructura econömica. No se solu- 
cionö, sin embargo, el problema del empleo ni se redujo la dependencia exte- 
rior. Importaciones necesarias de bienes de inversiön, de semi-productos y 
energia, desembocaron en una escasez de divisas, endeudamiento exterior e 
inflaciön.
Como consecuencia de la industrializaciön y urbanizaciön, se ha formado 
una excesiva aglomeraciön de poblaciön y de actividades en las äreas metro- 
politanas. Debido a su gran atracciön, estos centros absorben gran parte de los 
recursos humanos y financieros de la periferia. Para superar tales desequili­
brios, despues de la Segunda Guerra Mundial se han desarrollado polfticas y 
tecnicas de acciön que incorporan el espacio como una variable muy importan­
te en la planificaciön.
Durante los aiios ochenta se modificö esta polftica de desarrollo planificado 
mediante la inserciön en los mercados internacionales y la büsqueda de venta- 
jas comparativas para la exportaciön, con la consecuente desregulaciön estatal 
y la descentralizaciön administrativa.
La planißcaciön como polftica e instrumento de desarrollo
El proceso de planificaciön del desarrollo se iniciö despues de la Segunda 
Guerra Mundial, es decir hace unos 45 aiios. Durante este tiempo hubo varios 
cambios en las ideas y tecnicas de planificaciön:
•  Se comenzö con proyectos aislados y programas sectoriales a traves 
de organizaciones internacionales (O e a , U n ic e f ,  U n e s c o  y otros) 
que prestaron ayuda tecnica y donaron fondos para resolver proble­
mas urgentes.
Por falta de coordinaciön no hubo equilibrio entre los diferentes proyec­
tos y solamente limitado exito.
•  Otros esfuerzos se orientaron hacia una planificaciön estrictamente 
econömica recomendada por la CEPAL a principios de la decada de 
1950. Basados en un anälisis de la estructura econömica actual y del 
desarrollo pasado, se elaboraron proyecciones para comparar la 
demanda y la oferta futura, aplicando diferentes programas de estf- 
mulo.
Los resultados previstos demostraron que aplicando metodos tradi- 
cionales no fue posible un mejoramiento marcado de la situaciön de 
subdesarrollo, debido al aumento acelerado de la poblaciön y a pro- 
cesos incontrolados de migraciön y de urbanizaciön.
•  Por ello y posiblemente tambien por los cambios poh'ticos en Cuba a 
principios de la decada del sesenta, se iniciö un ambicioso proceso 
planificado para reformar las estructuras socioeconömicas con la 
movilizaciön de esfuerzos en los pafses mismos y con ayuda externa. 
Se fundö el Banco Interamericano de Desarrollo, la Alianza para el 
Progreso y, en los diferentes pafses, instituciones de reforma agraria 
y oficinas de planificaciön sectorial e integral para elaborar progra­
mas y planes operativos a corto y mediano plazo.
Esto ha obligado a estudiar los problemas con mayor profundidad 
y ha racionalizado los gastos del sector püblico, pero no ha llegado 
a dar los inmediatos resultados previstos. Los planes se limitaron a 
orientaciones generales y consideraciones macro-econömicas, aunque 
faltaba la relaciön con el potencial existente a desarrollar y con los 
problemas por resolver en las distintas regiones del pai's, es decir que 
faltaba una reparticiön efectiva de las inversiones.
•  Este fue el motivo por el cual, al final de la decada de los sesenta y 
a principio de los anos setenta, se tratö de incorporar una polftica 
regional en el sistema de planificaciön nacional, basändose en las 
variadas estructuras geogräficas existentes y teorfas de desarrollo 
espacial.
En una primera fase, se concentraron los esfuerzos en la delimita- 
ciön de regiones integrales de planificaciön y en la identificaciön de 
centros urbanos como polos de desarrollo econömico o lugares de 
prestaciön de servicios y de difusiön de innovaciones. Estos progra­
mas fueron combinados con estrategias de descentralizaciön para 
fomentar ciudades secundarias.
La planifiaciön del desarrollo nacional exige la regionalizaciön, es decir, la 
divisiön del pafs en regiones y subregiones para el anälisis de la Situation 
actual, las proyecciones hacia el futuro, la elaboraciön de programas y la 
realizaciön de proyectos (cf. Nuhn 1973 y 1978).
Para estas necesidades, la divisiön territorial politico-administrativa, formada 
histöricamente, es a menudo insuficiente si no se adapta a la Situation socio- 
econömica actual. Una regionalizaciön adecuada de planificacion y de ad­
ministraciön es indispensable, sobre todo en aquellos paises en los que se estän 
realizando profundos cambios econömicos y sociales y donde crecen las tareas 
del Estado. Hay que organizar las regiones que sirven para ser usadas como 
äreas de administraciön y de planificacion.
En Costa Rica, las actividades de regionalizaciön y de fomento de centros 
urbanos regionales tuvieron por primera vez prioridad en el plan de desarrollo 
1974-78. Una ley, aprobada a principios de 1978, creö la directiva general 
para todas las instituciones estatales y semiautönomas (OFIPLAN 1975 y 
1978). Con esta se creo, por lo menos formalmente, la base para una descen­
tralizaciön dirigida (cf. Morales 1982).
En el sentido juridico-administrativo y organizativo, una descentralizaciön 
territorial significa transferir responsabilidades de un organismo central a 
unidades regionales o locales, dändoles mayor o menor independencia. Segün 
el tipo y la intensidad del proceso, la descentralizaciön no incluye, necesaria- 
mente, diversas formas como desconcentraciön, delegaciön y privatizaciön (cf. 
Rondinelli/Nellis/Cheema 1983). En Costa Rica, como en la mayoria de los 
paises latinoamericanos, se ha aplicado un concepto de desconcentraciön 
administrativa, es decir, se han transferido parte de las competencias a organis­
mos regionales de la misma instituciön, sin mayores poderes de decisiön. 
Solamente en algunos casos fueron delegado tareas a organizaciones regionales 
con personerfa juridica propia, como en el caso de la Junta para el Desarrollo 
de la Vertiente Atläntica JAPDEVA (cf. Nuhn 1988).
Otro paso importante fue la creaciön de Consejos Regionales de Planifica- 
ciön para una mayor cimentaciön de las actividades en las regiones mismas 
(MIDEPLAN 1983). Pero tambien a estos nuevos gremios, conformados por 
representantes de las oficinas regionales de instituciones estatales y represen- 
tantes de los municipios, no les fue otorgado competencia para decidir, ni 
presupuesto propio, lo cual es obstäculo para influir directamente sobre la 
politica del gobierno central.
Los objetivos globales de la politica de regionalizaciön continuaron en pie, 
aün despues de que hubo cambios de gobierno, pero con modificaciones en la 
delimitaciön de regiones y la definiciön de centros.
Para identificar en Costa Rica los efectos de la polftica regional sobre el 
sistema urbano, se ha realizado un intenso estudio, comparando la situaciön de 
1985 con resultados parecidos de 1971 (Nuhn/Ossenbrügge 1987 y Ganeva/ 
Nuhn 1989). Los resultados ponen de relieve que los grandes centros urbanos, 
independientemente de su localizaciön, han crecido mientras que los centros 
medios, que dependen de la dinämica econömica en su hinterland y su funciön 
en la red de transportes, muestran variadas tendencias de desarrollo. Tambien 
en el rango inferior, por el aumento de la poblaciön y un desplazamiento de los 
sercivios, se observan efectos positivos en algunas zonas, mientras que las 
zonas montaiiosas y perifericas han sufrido perdidas por la migracion.
Se puede constatar una tendencia a completar y consolidar la red de pobla- 
ciones fuera de la Region Central mediante la dotaciön e interrelaciön de los 
ämbitos de lugares centrales. Dicha tendencia puede verse tambien al comparar 
la jerarqufa de centros sobre la base de cifras de habitantes. Estos resultados 
contradicen en parte otras investigaciones sobre el desarrollo del mercado 
laboral y de la migracion, que presentan valores negativos para algunos centros 
de alto nivel (Möller 1987). Pareciera que los efectos positivos de las medidas 
estatales de regionalizaciön y descentralizaciön en el sector de servicios queda- 
ron bastante limitados a este sector y menos entrelazados con el complejo 
desarrollo general de las regiones.
Los ejemplos muestran que una polftica regional "desde arriba", limitada al 
sector de servicios y orientada a los centros, ofrece cierta base positiva, pero 
en general es insuficiente. En gran parte, los desequilibrios territoriales estän 
determinados por el sistema centralista de gobierno y administraciön. Desde los 
aiios sesenta, con el desarrollo del sector estatal en el marco de una polftica de 
desarrollo, se ha visto reforzada la importancia del poder polftico de las ins­
tituciones superiores en la Capital. Por otro lado, la debil posiciön de las 
provincias y regiones de planificaciön no ha variado y el nivel inferior de los 
municipios ha perdido importancia. Aunque su nümero ha aumentado de 60 en 
1950 ä 85 en 1984, esto no tiene relaciön alguna con una indispensable refor- 
ma administrativa territorial, que deberfa garantizar una base fmancierä e ins- 
titucional adecuada. Sölo se pueden esperar cambios perdurables, cuando se 
logre que las medidas integradas en el marco regional sean parte de una plani­
ficaciön en la cual los interesados sean corresponsables y se acoplen a proyec- 
tos en el sector productivo.
•  Como estas medidas de planificaciön "desde arriba" no cambiaron las 
tendencias de un crecimiento desigual, en una segunda fase de plani­
ficaciön regional se han formulado una serie de proposiciones de po­
lfticas alternativas, como ser estrategias de desarrollo rural integrado 
o programas de necesidades bäsicas y de apoyo a la productividad 
del sector informal urbano.
Problemas de implementar la Planificaciön Regional
Existe una relativa estabilidad de las estructuras y tendencias histöricas de 
desarrollo regional. Modificaciones no se pueden realizar a corto plazo; esto 
exige una continuidad de la politica y de las acciones durante varios anos. La 
realizaciön de programas a largo plazo estä en peligro, debido al cambio, cada 
cuatro anos, del Gobierno y de las prioridades.
• En el caso de la planificaciön sectorial, estän reunidos dentro de la 
misma instituciön la formulaciön de politicas, la preparaciön de 
programas y la ejecuciön de proyectos. Sin embargo, la planificaciön 
intersectorial y regional debe ser coordinada entre diferentes organis- 
mos de desarrollo y generalmente falta el poder capaz de lograr su 
implementaciön.
• La politica regional es bastante compleja y requiere una formulaciön 
precisa y operante. Limitaciones resultan del sistema politico-ins- 
titucional, del tiempo disponible y de los grupos de presiön.
• Los grupos de presiön sectoriales estän bien organizados y relaciona- 
dos con el sistema poh'tico-administrativo (capitaleros, caneros, etc.).
Sin embargo, el grado de organizaciön de los campesinos y represen- 
tantes regionales es insuficiente y sin mucho poder. La mayoria de 
los poh'ticos y tecnicos de nivel alto y medio viven en la Region 
Central y algunos, en el fondo, no estän interesados en una 
descentralizaciön.
•  Por otro lado, las municipalidades, a pesar del apoyo oficial, no 
estän en condiciones de organizar debidamente sus espacios y garan­
tizar una coordinaciön desde abajo hacia arriba. Dentro de los parti- 
dos, la periferia estä debilmente representada y su participacion en la 
formulaciön de las pollticas y de las decisiones no reviste importan­
cia.
•  El desarrollo regional no tendrä exito si no se resuelven estos proble­
mas politico-administrativos. Aunque la planificaciön regional dispo- 
ne de elementos tecnicos, es fundamentalmente politica. Solo la 
decisiön politica y la base social que la sustenta podrän implementar 
posibles cambios y no estrategias globales-espaciales y programas 
generales.
El complejo concepto de desarrollo regional se puso sölo parcialmente en 
präctica y rara vez se cumplieron las esperanzas de los planificadores, lo que
se debe tambien a deficientes prioridades poh'ticas y a instrumentos no apropia- 
dos. Otro motivo del fracaso de la planificaciön fueron medidas ordenadas 
desde arriba sin la participaciön de la poblaciön, la que tampoco se identificö 
con los objetivos (Stöhr/Taylor 1981).
El modelo neoliberal y le planificaciön regional
En el transcurso de los anos ochenta, todas las medidas de planificaciön y los 
proyectos de desarrollo fueron severamente afectados por la crisis econömica 
y el resurgimiento de doctrinas neoliberales, con la consecuente reducciön y 
disoluciön de instituciones estatales. En materia de planificaciön regional, 
aunque el pensamiento neoliberal no ofrece formulaciones explfcitas, la aplica- 
ciön de la nueva politica tuvo efectos importantes en el desarrollo territorial.
Mientras que regiones con infraestructura modema y disponibilidad de mano 
de obra calificada y barata pueden integrarse en la producciön para la exporta- 
ciön, regiones con deficiente infraestructura y producciön de cereales bäsicos 
para el mercado interno no pueden competir con las importaciones baratas. Es 
decir, hay sectores y regiones que ganan y otros que pierden (Altenburg/Nuhn 
1995). Por lo tanto, se forman nuevos movimientos sociales en las regiones 
que se oponen a los intereses del gobierno central o de la economia internacio- 
nal y que demandan una politica de desarrollo a nivel regional (Sabatini 1990).
Aunque la planificaciön regional estä pasando por una crisis y un replanteo 
de sus objetivos, adquiere, al mismo tiempo, importancia por la necesidad de 
fortalecer las comunidades territoriales como eje de los esfuerzos de desarrollo 
(Boisier 1991). En el futuro la planificaciön regional no se realizarä desde 
arriba o desde abajo sino a nivel de las negociaciones entre el Gobierno Cen­
tral y la Region como actor social.
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La Habana: parämetros principales del desarrollo urbano 
y conceptos de la rehabilitaciön del casco histörico
Andres Lazo Machado
Estrategias de desarrollo de la ciudad
La Habana: parämetros principales del desarrollo urbano y conceptos de la 
rehabilitaciön del caso histörico. A mediados del mes de mayo de 1995 se 
constituyö un Consejo General, integrado por representantes de 27 ministerios 
y organismos de la administraciön central del Estado, rectores y directores de 
centros universitarios y de investigaciön, presidentes de Consejos Populäres y 
de las comisiones de trabajo de las asambleas del Poder Populär, entre otros. 
A finales del ano pasado se habian constituido el Consejo Ejecutivo, la Oficina 
de Coordinaciön y las Comisiones Tecnicas, eslabones que trabajan en funciön 
de elaborar y llevar adelante la Estrategia de Desarrollo de la ciudad Capital.
Las comisiones tecnicas estän elaborando un diagnöstico de los principales 
problemas de la capital, los cuales serän sometidos pröximamente a considera- 
ciön del Consejo General. Estos especialistas tienen organizado el estudio en 
temäticas como habitat y desarrollo comunitario, cultura y desarrollo social, 
agua, saneamiento ambiental y redes tecnicas, transporte y comunicaciones, 
energfa y combustible, turismo, recreaciön y äreas verdes. Los estudios de 
estas comisiones servirän de base a la comisiön gubernamental que estä cen- 
trando la atenciön en las multiples dificultades de Ciudad de La Habana.
La rehabilitaciön
La necesidad de vincular los monumentos y conjuntos histöricos a los requeri- 
mientos de la sociedad ha sido objeto de diversas recomendaciones y postula- 
dos. La Carta de Venecia, por ejemplo, expresa que la conservaciön de los 
monumentos beneftcia con su dedicaciön a un fin ütil a la sociedad.1
En la epoca actual, los conceptos de monumento y de centro histörico se 
asocian cada vez con mayor enfasis a los de utilidad social y valor econömico, 
sentada, por supuesto, la conciencia sobre su significaciön cultural.
Resulta ilustrativo el anälisis de Hardoy y otros (1983), que proponen di- 
versos enfoques sobre los centros histöricos: social, econömico, cultural, 
urbam'stico, dinämico en el tiempo. De tal forma, el tratamiento de los centros 
histöricos constituye una problemätica compleja presente en todos los pafses, 
independientemente de sus caracterfsticas y nivel de desarrollo.
En el mundo se observan situaciones tanto portadoras de resultados adecua- 
dos, como aquellas que suscitan rechazo, llegando a casos en los cuales ni
1 Carta International sobre Convention y Restauratiön de los Monumentos y los Sitios. El 
Congreso de Arquitectos y Ticnicos de Monumentos Histöricos. Venecia, mayo 1984.
siquiera se manifiesta una conciencia sobre la necesidad de salvaguardar y 
utilizar el patrimonio, con abandono total de valiosas zonas cuya existencia 
peligra. Del mismo modo, existen tendencias, en las que el abuso de la fiinciön 
turistica conduce a minar el caräcter y la identidad, o en las que la recupera- 
ciön de barriadas histöricas conlleva el desplazamiento de la poblaciön de 
origen para dar paso a sectores que se sirven del prestigio de la zona para 
subrayar su status social.
Dentro del contexto latinoamericano, Cuba representa un caso particular. No 
exenta en absoluto de las consecuencias de la crisis econömica mundial, carente 
de grandes fuentes de recursos, se encuentra, sin embargo, libre de los profun­
dos desequilibrios socioeconömicos a que estän sometidos los paises en vias de 
desarrollo. Las transformaciones acaecidas en los Ultimos treinta y cinco aiios 
han favorecido una polftica cultural y educacional coherente de caräcter masi- 
vo, que propicia la conciencia de la recuperaciön de los centros historicos, 
como parte de la identidad nacional y de la vida en desarrollo.
Hasta los aiios sesenta, los centros historicos en Cuba carecieron de protec- 
ciön alguna, estando condicionado su uso por la especulaciön y tambien influfa 
en su subvaloraciön la penetraciön cultural del pai's, por lo que el problema de 
la salvaguarda de los valores culturales asumi'a un papel secundario.
En la primera etapa revolucionaria, la restauraciön se limitö a edificios ais- 
lados, no considerändose aün las zonas histöricas en los planes territoriales y 
urbanos. Muchos preferian entonces, en consonancia con las corrientes interna­
cionales, enfatizar el desarrollo de nuevas äreas urbanas. En los aiios setenta se 
alcanzaria una mayor madurez cultural y una concepciön mäs amplia sobre el 
potencial de uso de los centros historicos, dando lugar a estudios y a la incor- 
poraciön de recomendaciones en los planes directores.
En 1976, la Asamblea Nacional del Poder Populär aprobö dos leyes fun­
damentales sobre la Protecciön del Patrimonio Cultural y sobre los Monumen- 
tos Nacionales y Locales, basadas en la Constituciön de la Repüblica. Se creö, 
ademäs, la Comisiön Nacional de Monumentos, örgano con representaciones en 
cada provincia que, entre otras funciones, decide las categorias de protecciön 
y aprueba las investigaciones de los conjuntos o edificios de valor monumental.
Desde 1978 se iniciaron, por la Direcciön de Patrimonio Cultural del Minis- 
terio de Cultura, los trabajos de investigaciön y anälisis del casco histörico de 
la Habana Vieja en el marco del Plan Director de la ciudad. En 1982, se creö 
por decreto del Consejo de Ministros, el Centro Nacional de Conservaciön, 
Restauraciön y Museologi'a del Ministerio de Cultura apoyado por el Proyecto 
Cuba 81/107, PNUD-UNESCO. Esta instituciön garantiza la conservaciön y 
restauraciön de los bienes muebles e inmuebles del patrimonio cultural, ejecu- 
tando trabajos en objetos del mäs alto valor, grado de excepcionalidad o 
complejidad y estableciendo los criterios y normas tecnicas necesarias para el
desarrollo de estas tareas. Asimismo es responsable de las investigaciones que 
permitan lograr el desarrollo cienti'fico-tecnico necesario en su campo de 
acciön.
A partir de 1982, el Centro Nacional de Conservaciön, Restauraciön y 
Museologia, en coordinaciön con örganos del gobierno y la Direcciön del 
Patrimonio Cultural, ha elaborado o asesorado propuestas de rescate tanto para 
La Habana Vieja como para otros centros histöricos del pai's. Tambien ha sido 
importante el papel impulsor de algunas entidades, como el caso de la Oficina 
del Historiador de la Ciudad de La Habana.
En 1982, la Convenciön del Patrimonio Cultural y Natural Mundial incluyö 
el casco histörico de La Habana Vieja y su Sistema de Fortificaciones en la 
Lista del Patrimonio de la Humanidad, significando esto un importante estfmulo 
para la acciön.
El centro histörico de La Habana Vieja debe su inscripciön en la lista del 
Patrimonio Mundial a varios rasgos que la caracterizan como entidad valiosa a 
escala universal. Entre eilos el mäs importante es, tal vez, su casi inalterada 
trama urbana original, que en sus 142 hectäreas de trazado de cuadricula 
semirregular y mäs de 70.000 habitantes, se encuentran valiosas edificaciones 
de los siglos XVII, XIX y XX. Presenta un singulär sistema de plazas y pla- 
zuelas, al cual pertenece la Plaza Vieja, junto a las conocidas Plaza de Armas, 
Plaza de la Catedral, Plaza de San Francisco y la Plaza de Cristo. La mäs 
antigua es la Plaza Vieja, surgida a mediados del siglo XVII, que se considera 
como la primera acciön de planificacion urbana que tiene lugar en La Habana 
Vieja.
La propuesta actual para La Habana Vieja, elaborada por el Centro Nacional 
de Conservaciön, Restauraciön y Museologia, en coordinaciön con la Direcciön 
de Planificacion Fi'sica, abarcö el inventario de los monumentos y grados de 
protecciön de los mismos, estado constructivo, alturas, redes tecnicas, contami- 
naciön, aspectos demogräficos, etc., contemplando medidas a corto, mediano 
y largo plazo.
A corto plazo, se estableceria frenos al deterioro, tramitando cambio de 
funciones, disminuyendo el tränsito pesado y convirtiendo algunas zonas en 
peatonales, restaurando edificios de mayor valor e incrementando el fondo de 
viviendas reparadas. Paralelamente se preve la revitalizaciön del centro histöri­
co, a partir de polos de interes en las plazas y plazuelas, la recuperaciön de los 
ejes tradicionales de comercio, el incremento de los servicios y la estructura de 
turismo, y diversas alternativas para tender a resolver la Situation de la vivien- 
da.
A largo plazo, se requeriria la desactivaciön o traslado de las instalaciones 
portuarias, objetivo que se vincularfa a un plan general de descontaminaciön de
Basado en estos estudios y medidas que lo antecedieron, se trazaron "Los 
Lineamientos de Desarrollo del Casco Histörico", en correspondencia con los 
planes de desarrollo a escala de todo el territorio urbano, uniendo de esta 
manera el lenguaje de la cultura y el de la planificaciön del territorio.
Las premisas generales para la recuperaciön de La Habana Vieja son:
-  Establecer nuevos limites politico-administrativos.
-  Establecer una estrategia por etapas para el mejoramiento del estado cons- 
tructivo.
-  Desarrollar con urgencia los mecanismos necesarios para la soluciön de la 
critica situaciön de la vivienda en el Centro Histörico, asegurando la per- 
manencia de la poblaciön actual con mejores condiciones de vida.
-  Revalorizar y recuperar los valores arquitectönicos y urbanos del Centro 
Histörico.
-  Satisfacciön de forma equilibrada de los servicios locales y distritales.
-  Eliminaciön de las actividades productivas que atenten contra el buen fun­
cionamiento del Centro Histörico y provoquen el deterioro del ambiente 
urbano.
-  Mejorar la calidad ambiental.
-  Dar soluciön a los conti ictos de tränsito y de transporte.
-  Desarrollar y mejorar la infraestructura tecnica de modo que garantice la 
realizaciön y el buen funcionamiento de todas las actividades programadas 
para el Centro Histörico.
A partir de 1981 se comenzö a ejecutar un plan de rescate que comprenderia 
obras en los focos principales del Centro Histörico, los ejes que los conectan, 
asi como algunos monumentos aislados de muy alto valor como los viejos 
conventos.
Entre 1986 y 1990 las obras continuaron, triplicändose las inversiones. En 
1990, las inversiones disminuyeron considerablemente, a causa de la difi'cil 
situaciön econömica por la que atraviesa el pai's. Sin embargo, el plan de 
restauraciön continuö ejecutandose en algunas äreas del Centro Histörico.
EI proyecto de la Plaza Vieja
Desde 1982, la Plaza Vieja tuvo un proyecto detallado y fundamentado en las 
premisas generales de desarrollo del Centro Histörico.
El proyecto general enfatiza la recuperaciön de sus valores urbanfsticos y 
arquitectönicos.
El rescate de los monumentos de la Plaza partiö de una concepciön 
de planeamiento. La restauraciön especializada se aplicari'a casuistica- 
mente para garantizar la esencia cultural y todos los valores histöri- 
cos y arti'sticos remanentes, pero el avanzado deterioro, las restriccio- 
nes econömicas y la voluntad de aportar una respuesta al agudo 
problema de la vivienda en la zona, aconsejaban complementar la 
restauraciön con la inserciön de volümenes armönicos de nueva 
construcciön en el interior de la mayor parte de los edificios. La 
tipologi'a espacial general se mantuvo, pero en espacios interiores de 
las viviendas nuevas, se introdujeron soluciones de reiterado uso 
espontäneo por la propia poblaciön, como los entrepisos para aprove- 
char los altos puntales. Con estos criterios, la Plaza Vieja aspiraba a 
convertirse en una experiencia de tesis, susceptible de generalizarse 
en extensas zonas altamente deterioradas de la ciudad, apartada tanto 
de la impracticable restauraciön meticulosa de todo el patrimonio 
construido como de la sustituciön de la herencia urbana por un nuevo 
tejido sin valor histörico (Capabianca 1993).
En la propuesta elaborada, se adoptö el criterio de restituir a la Plaza el caräc- 
ter polifuncional que tuvo antes de su decadencia, predominando las funciones 
habitacionales. Se remarcö la necesidad de elevar la calidad de la vida y 
demostrar que el viejo tejido aporta condiciones fundamentales para el soporte 
del habitat y los servicios.
Entre 1982 y 1990 se culminö la restauraciön de cinco grandes mansiones 
construidas en el siglo XVIII y XIX. Estas fueron la Casa de los Condes de 
Jaruco, la de Mercaderes 307, la Casa de los Franchi Alfaro, la Casa del 
Conde de Lombillo y la Casa de las Hermanas Cärdenas.
En la Casa de los Condes de Jaruco, durante la restauraciön se respetaron las 
modificaciones practicadas en el siglo XIX, entre ellas las barandas de hierro 
exteriores y el cierre de las arcadas de las logias exteriores mediante persiane- 
ri'as francesas y espectaculares lucetas de vidrio de colores que cubrieron los 
arcos de medio punto. Terminada la obra, se instalö aqui el Fondo de Bienes 
Culturales, entidad dedicada a la promociön del arte y artesama de Cuba.
La restauraciön de la Casa de los Franchi Alfaro, conservada sus fachadas 
exteriores resultantes de su evoluciön entre los siglos XVIII y XIX, ademäs de 
una porciön de los componentes interiores. El resto se reestructurö y combinö 
con elementos de nueva construcciön a fin de obtener dieciseis apartamentos en 
las plantas superiores, un consultorio medico y una Cafeteria en la planta baja.
La Casa del Conde de Lombillo, construida en el siglo XVIII, se terminö de 
restaurar en 1989. Su fachada se restaurö, incluidas las pinturas murales. 
Interiormente se hizo una reestructuraciön que permitiö lograr catorce unidades 
de vivienda. En los salones principales se instalö un ärea de exposiciones donde
se exhiben aspectos relacionados con el desarrollo de la ciudad. En un pequeno 
local de la planta baja se ha dispuesto un ärea de comunicaciön social con los 
vecinos.
La casa del Teniente Rico de Mata (Mercaderes 307) conservaba solo la 
fachada y dos crujfas delanteras que fueron restauradas para uso de la Fototeca 
de Cuba. Hacia un lado y otro del lote, donde ya no quedaban elementos de la 
edificaciön original, se construyö una edificaciön de tres plantas para seis 
viviendas pequeiias.
En 1989 se terminaron las obras de restauraciön de la Casa de las Hermanas 
Cärdenas, tfpica casa cubana de fines del siglo XIX. Aqui las evidencias 
arqueolögicas y documentales permitieron una restituciön detallada de los 
elementos perdidos. Se utilizö para el Centro de Desarrollo de las Artes Visua- 
les, que realiza investigaciones en su campo y exposiciones en sus salas.
A la Casa de la calle Mercaderes 311, convertida en Cine Habana en 1938 
y cuyos inferiores se perdieron totalmente, se le ha restaurado su fachada 
asumiendo el espacio interior para funciones cinematogräficas, pero con tecni- 
cas modernas. La obra no ha terminado todavi'a, enconträndose en un 80% del 
proceso de ejecuciön. El antiguo Cafe Taberna estä vaci'o, apuntalado, en 
espera de que comiencen las obras y pueda instalarse all! un recuerdo del viejo 
cafe.
El Colegio del Santo Angel desafortunadamente desplomado hace poco 
tiempo, es objeto de un nuevo proyecto que combina la reconstrucciön de sus 
fachadas con una nueva construcciön.
Existen otros proyectos, como la rehabilitaciön del Palacio Cueto para 
rescatar su funciön original hotelera mediante restauraciön de su fachada Art 
Nouveau y la refuncionalizaciön de sus interiores. Otro proyecto objeto de 
rehabilitaciön ha sido el edificio Gömez Mena para fines habitacionales, ocupa- 
do actualmente por oficinas y una imprenta. En el ültimo se obtienen veinte 
unidades habitacionales de dos, tres y cuatro dormitorios. Ninguno de estos 
Ultimos proyectos ha sido llevado aün a la practica por falta de financiamiento.
Revitalizaciön de los trabajos de la Plaza
Despues de tres anos (1990-1993) de paralizaciön de los trabajos, el Ministerio 
de Cultura solicitö a la UNESCO una ayuda de emergencia, otorgada poco 
despues, que sirve actualmente para continuar las obras de la Plaza y que se 
concentra en los objetivos siguientes: mantenimiento de las cinco edificaciones 
restauradas en los Ultimos anos y que presentan algunos problemas; reforza- 
miento estructural de edificaciones gravemente amenazadas.
Como balance de varios anos de rehabilitaciön de la Plaza se tienen varios 
resultados:
Con respecto a intervenciones de los edificios: 5 edificios restaura­
dos, 1 en ejecuciön avanzada, 1 vacio y apuntalado en espera de 
iniciar las obras, 1 desaparecido por derrumbe y 12 sin ninguna 
intervenciön por encontrarse llenos de habitantes, a los que no se le 
ha podido trasladar a alojamientos de tränsito.
En el orden funcional: 36 nuevas viviendas, 4 instalaciones cul- 
turales instaladas, 1 local de comunicaciön social, 1 servicio gastro- 
nömico, 1 imprenta rehabilitada y 1 consultorio medico.
Uno de los logros mäs importantes ha sido la obtenciön de viviendas y el 
mejoramiento de las condiciones de vida de casi 40 familias que antes vivian en 
precarias condiciones.
La rehabilitaciön total de la Plaza Vieja durante los pröximos anos tiene que 
constituir una demostraciön de la voluntad cubana de vencer las actuales 
dificultades econömicas que sufre el pais. Y, mäs aün, serä una muestra pal- 
pable de la conciencia creciente sobre la estrecha vinculaciön entre cultura y 
factores de desarrollo econömico y social, y mäs necesaria aün cuando las 
condiciones materiales son precarias y hay que buscar todas las vias posibles 
para el Uamado desarrollo sustentable.
Por su parte, la Oficina del Historiador de la Ciudad ha revitalizado la 
importante Plaza de Armas y sus calles aledanas y la Plaza de San Francisco, 
zonas que se han tornado focos de atracciön de visitantes y turistas.
La Oficina del Historiador ejecuta 14 obras de especial interes arquitectönico 
y cultural, entre ellas algunos edificios de las calles Obispo, Mercaderes y 
Oficios, y la conclusiön de los claustros del Convento de Santa Clara y del 
Monasterio de San Francisco de Asis.
Por el Decreto 143 de 1993 del Consejo de Estado, se le otorgan nuevas 
potestades econömicas a la Oficina del Historiador, por lo que se ha abierto 
una nueva etapa en la restauraciön de La Habana Vieja. Amparada en este 
decreto, en enero de 1994 fue creada la empresa Habaguanex (cf. Tribuna, 
14/5/1995), dedicada a la reanimaciön de centros gastronömicos y hoteles. Sin 
embargo, uno de sus objetivos es, mediante sus ingresos, basados en el turismo 
histörico cultural, restaurar inmuebles con historia e importancia en la vida 
comercial y econömica, ademäs de obras sociales que beneficien a los habitan­
tes del Centro Histörico.
Entre las instalaciones restauradas y en restauraciön, se cuentan servicios 
gastronömicos, hoteles, comercios especializados, todos los cuales le darän al 
Centro Histörico su verdadero sentido de Patrimonio de la Humanidad.
Debe destacarse que en la actual sociedad cubana, las limitaciones de vivien- 
da no se acompanan de los graves males que aquejan a los desposeidos en otros 
paises de bajo desarrollo, desproveyendolos de toda aspiraciön. El asegura- 
miento de un nivel de vida decoroso y el incremento del nivel educacional,
precisamente nutren los anhelos de mejoras y las posibilidades de acciön social 
organizada, hasta el presente expresadas solo en parte. Quedan por gestar 
formas amplias y sistemäticas de participaciön, tanto en La Habana Vieja como 
en otros centros histöricos del pai's, que favorezcan sumar armönicamente 
potenciales acciones populäres, incluyendo la autoconstrucciön individual o 
cooperatizada, a la rehabilitaciön de la imagen ambiental de estas äreas urba- 
nas.
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Metropolizaciön en America Central. 
Situaciön y campos futuros de investigaciön
Günter Mertins
I.
America Latina es el continente del Tercer Mundo mäs urbanizado; en 1990 
vivi'a el 72,3% de la poblaciön en ciudades, en el ano 2000 serä el 77,2% (UN 
1993). Sin embargo, dentro de America Latina, Sudamerica Tropical y sobre 
todo Sudamerica Subtropical muestran un grado de urbanizaciön mäs alto que 
el de America Central (1990: 66,4%). La concentraciön de la poblaciön en 
aglomeraciones urbanas (de mäs de 0,5 mio. de habitantes) ha aumentado 
considerablemente en America Latina desde aprox. 1970 (UN 1993). Los por- 
centajes respectivos para Sudamerica Subtropical y Tropical asi como para 
America Central son: 44,7%, 39,1%, y 30,1%. Dentro de America Central, 
Mexico y Costa Rica denen el grado de aglomeraciön mäs alto, con un 36,6% 
y un 33,6% respectivamente. Mientras que en Mexico varia la distribuciön de 
la poblaciön en diversas aglomeraciones (Ciudad de Mexico, Guadalajara, 
Monterrey, Puebla, Leon, Ciudad Juärez etc.), en Costa Rica la poblaciön se 
aglomera solamente en la regiön metropolitana de la Capital San Jose.
De lo anteriormente mencionado se puede deducir que a la par han aumenta­
do marcadamente todos los problemas urbanos (sociales, econömicos, in- 
fraestructurales, de la vivienda etc.); en los paises pequenos de America 
Central se concentran en la ciudad capital.
II.
El desarrollo y/o crecimiento de las aglomeraciones, las estructuras actuales y 
sus variados componentes, asi como los problemas espaciales, infraestruc- 
turales y socioeconömicos de las metröpolis latinoamericanas se encuentran -  
en comparaciön internacional -  muy bien investigados. Sin embargo, en Ameri­
ca Central hacen falta estudios de caso mäs recientes, sobre todo de las metrö­
polis de los pai'ses "pequenos".
Desde la mitad de los aiios 70 hasta aprox. 1990, los temas mäs importantes 
de las investigaciones geogräficas sobre aglomeraciones latinoamericanas se 
referfan a (Bähr/Mertins 1981, 1992, 1995; Gilbert 1994):
-  las migraciones campo-ciudad e intraurbanas y/o metropolitanas, sobre todo 
las de los estratos bajos;
-  la formaciön y el desarrollo, los problemas socioeconömicos e infraestruc- 
turales de los barrios marginales, sobre todo de los barrios marginales 
perifericos;
-  los parämetros y problemas de la vivienda populär y del low cost-housing;
-  la "migraciön" de los barrios de los estratos altos y medio altos hacia zonas 
cada vez mäs distantes del centro y cada vez mäs parecidas a ghettos;
-  la formaciön, la diferenciaciön y la expansiön de la city
-  el traslado de servicios de alto nivel (medicos especialistas, abogados, conta- 
dores püblicos etc.), y de almacenes/boutiques de lujo desde el centro hacia 
lugares en los barrios recientemente instalados de los estratos altos (tambien 
a centros comerciales), mäs seguros y mäs fäcilmente accecibles para el 
träfico vehicular.
Los aspectos menos investigados fueron los problemas de la industria y el 
träfico, la planificaciön urbana y/o metropolitana y la descentralizaciön y/o 
desconcentraciön de las metröpolis mediante el fomento de las ciudades inter- 
medias para desviar las corrientes migratorias fuera de las metröpolis.
III.
Asi, el objeto de las investigaciones geogräfico-urbanas se concentraban sobre 
todo en procesos y fenömenos, que han sido explicados por medio del modelo 
de la diferenciaciön socio-espacial de las grandes ciudades latinoamericanas, 
fueron publicados primero por Bähr/Mertins en 1981. Para adaptarlo a la 
situaciön actual, ese modelo fue modificado y complementado en algunos 
puntos (Fig. 1). Las diferencias socio-espaciales de las grandes ciudades, al 
igual que las de tamano mediano, reflejan indudablemente -  por lo menos en 
rasgos generales -  las estructuras bäsicas del modelo, tambien en America 
Central, como se oberva, por ejemplo, en los casos de Mexico-Ciudad (Ward 
1990) y Guadalajara (Heineberg/Schäfers 1989).
Los principios bäsicos de la diferenciaciön interna de las ciudades latino­
americanas presentan tres patrones distintos, parcialmente superpuestos, aunque 
no en todos los casos se han desarrollado ni se desarrollan al mismo tiempo 
con rasgos identicos:
a) Un patrön mäs viejo de anillos concentricos en el centro urbano, que a 
menudo se remonta al periodo colonial, pero modificado posteriormente en 
mayor o menor grado. La base original de esta estructura anular estuvo dada 
por la gradaciön social que va desde el centro hacia la periferia, con la consi- 
guiente disminuciön en el tamano y la catidad de las viviendas, partiendo desde 
la plaza central en direcciön a los märgenes urbanos ("invirtiendo" el modelo 
de Burgess). Ese patrön resulta evidente tambien hoy en las ciudades grandes, 
pero en una secuencia casi exclusivamente determinada por razones funciona- 
les; una secuencia que parte del CBD, generalmente desarrollado en el antiguo 
centro urbano y/o en la ciudad vieja, para extenderse luego por una zona mixta 
de caräcter residencial (estratos medio bajos hasta bajos), comercial e industri­
al, en direcciön a los barrios marginales (tugurios, slums), los que se esparcen 
rodeändolo en forma de parches mäs que de anillos. En la mayori'a de las
pequenas ciudades se encuentra todavfa el patrön socioespacial tradicional, que 
en las ciudades medianas esta ya en proceso de desintegraciön.
b) Un patrön caracterizado mäs fuertemente por la presencia de sectores en 
forma de cuna, en el sentido de Hoyt. Esto es donde las empresas industriales 
y los barrios residenciales crecen conjuntamente a lo largo de ciertos ejes. 
Estos comenzaron a desarrollarse en las grandes ciudades en el transcurso de 
la decada del 30 (e incluso antes en algunos casos, p.e. Buenos Aires, Monte­
video, Rio de Janeiro, Säo Paulo); fue, sobre todo, el resultado de la creciente 
industrializaciön que siguiö a la depresiön econömica mundial a principios de 
los anos treinta (aunque en algunos paises, especialmente de America Central, 
comenzaria despues de la Segunda Guerra Mundial). Durante ese proceso se 
establecieron grandes complejos industriales a lo largo de ciertos ejes de 
crecimiento conjuntamente con barrios de estratos bajos que surgi'an en sus 
inmediaciones. Pero este patrön fue tambien el resultado de la migraciön 
intraurbana y/o metropolitana de los estratos altos, seguidos por los estratos 
medio-altos hasta medios, quienes comenzaron a abandonar los distritos alta- 
mente valorizados que rodeaban la plaza central, para reubicarse en äreas cada 
vez mäs alejadas de la ciudad vieja, generalmente prosiguiendo hacia afuera en 
la direcciön originalmente tomada. Aunque con menor intensidad, este proceso 
puede tambien observarse en las ciudades medianas.
c) Una estructura celular y discontinua de barrios en la periferia urbana o 
mäs allä de ella, la cual se caracteriza extremadamente por el räpido y, a 
menudo irrestricto, crecimiento espacial de las grandes ciudades a partir de los 
anos sesenta, causado por la creciente presiön migratoria. Se encuentran tres 
tipos de barrios caracteristicos en esta ärea periferica:
-  Barrios informales (ilegales y semilegales), ya sean consolidados o en dife­
rentes etapas de consolidaciön. Dada la insuficienca cuantitativa de la cons- 
trucciön de viviendas (tanto püblicas como privadas) destinadas a los estratos 
bajos, las viviendas son construidas por los propios residentes; de modo que 
la autoayuda y/o autoconstrucciön ha conseguido täcitamente un componente 
normativo importante de las poli'ticas estatales de vivienda. Las interrelacio­
nes existentes entre la formaciön y el desarrollo de este tipo de la expansiön 
urbana a un Iado y las migraciones a otro lado son muy complejas, y se 
encuentran estrechamente relacionadas con los flujos migratorios intraurba- 
nos y/o metropolitanos (Fig. 1).
-  Proyectos gubernamentales o municipales de vivienda. Se trata, por un lado, 
de barrios compuestos desde eien a algunos miles de unidades habitacionales 
de tipo convencional, en bloques de cuatro, cinco y mäs pisos de apartamen- 
tos, o de viviendas unifamiliares en fila, por lo comün destinados a miem- 
bros de los estratos medios y medio bajos. Las viviendas destinadas a los 
estratos bajos son de menor categoria (tamano de los lotes y de la vivienda,
infraestructura). Por otro lado, desde mediados y fines de los anos setenta se 
desarrollaron -  por motivos financieros y sociopolfticos -  grandes proyectos 
de "lotes con servicios” (site and services) y de "lote con una unidad bäsica" 
(core housing). En tales proyectos se permite a los residentes construir 
viviendas y/o casas precarias, las cuales ellos pueden -  segün sus posibilida- 
des econömicas -  ampliar y/o consolidar.
-  Tambien crecieron y crecen, pero en una forma reducida, los barrios resi- 
denciales de los estratos altos y/o medio altos. Algunos de estos se desarro­
llaron de manera informal, con una localizaciön originalmente determinada 
por su uso como viviendas de fin de semana o de veraneo. Pero, lo normal 
son urbanizaciones planeadas, hoy en dia -  por razones de seguridad -  
preferencialmente en forma de condominios cerrados, sean edificios con 
apartamentos grandes (hasta 350 m2) en propiedad horizontal, sean chalets 
y/o casas unifamiliares. Mäs recientemente, la construcciön de shopping Cen­
ters (centros comerciales) en la delantera de la "frontera" de tales barrios se 
convirtiö en el impulso decisivo para la construcciön o extensiön de los 
barrios de los estratos superiores y, por ende, para la expansiön del espacio 
urbano.
Este modelo, brevemente explicado, se basa sobre todo en observaciones 
cualitativas. Pero sin embargo se dispone de algunos anälisis cuantitativos, si 
bien poco abundantes debido a la carencia de datos apropiados, pero que 
permiten confirmar sus caracterfsticas principales, por ejemplo de Arequipa, 
Bogota, La Paz, Lima, Recife, Santiago de Chile, asi como tambien de Mani- 
zales, Popayän y San Miguel de Tucumän, por mencionar algunas ciudades 
intermedias (Bähr/Mertins 1995).
IV.
A pesar de que el modelo ha sido confirmado, en lo fundamental, como una 
aproximaciön explicativa de los procesos espacio-temporales del desarrollo 
urbano estructural y funcional, el mismo necesita todavfa ser ampliado, dife- 
renciado y actualizado. Hoy en dia se debe prestar atenciön sobre todo a 
algunos tipos de barrios como a ciertos procesos recientes que juegan un rol 
importante en la regionalizaciön y/o diferenciaciön social y funcional (Fig. 1).
El desarrollo reciente serä expuesto seguidamente mediante ejemplos de tres 
tipos de procesos que son los causantes de considerables modificaciones en los 
tres patrones espaciales y funcionales de las grandes ciudades latinoamericanas 
en los Ultimos 10-15 anos (Tab. 1-3).
CBD edificios y funciones avanzan 
räpidamente a lo largo de las prin- 
cipales arterias y/o de los com- 
plejos hoteleros internationales.
Las actividades de la tercera edad 
se expanden en antiguas zonas de 
los estratos altos, ahora converti- 
das en äreas de los estratos medios 
(a veces, solo en sectores, a modo 
de parches).
Se despejan las äreas residenciales 
del centro (convertidas ya, parcial- 
mente, en slums) y las zonas indus- 
triales.
La poblaciön anterior (general­
mente de las clases bajas) es des- 
plazada.
Crecen los negocios y oficinas de 
las clases superiores; construcciön 
de edificios de departamentos (pa­
ra miembros de las clases media- 
alta y alta).
Las viviendas unifamiliares y/o 
villas residenciales se transforman 
en edificios de oficinas (agencias 
y representaciones); algunas son 
demolidas para construir rascacie- 
los para oficinas y departamentos.
(a) La poblaciön anterior (general­
mente residentes de estratos bajos) 
es desplazada y el ärea se destina 
al comercio.
(b) En las äreas que fueron com- 
pletamente despejadas, se erigen 
modernos barrios residenciales y 
algunos comercios de lujo (gen- 
trification).
(c) Donde las construcciones son 
rehabilitadas y renovadas, se des- 
tinan a servicios (agencias y re­
presentaciones), funciones turisti­
cas y culturales.
Desintegraciön espacial del sector 
de estratos altos.
Crecimiento de rascacielos para 
departamentos de lujo (como pro- 
tecciön).
Las actividades de la tercera edad 
se distribuyen a lo largo de las 
principales arterias.
Crecimiento de centros comerciales 
y recreativos, algunos en direcciön 
al sector de estratos altos.
Propiedades tipo bungalow y/o 
chalet, algunas dispersas o aisla- 
das y vigiladas (con guardias) en 
la entrada de algunos sectores de 
estratos altos.
Distritos residenciales remodela- 
dos, de elite (en ciertos casos 
para uso mixto).
A lo largo de, o pröximos a las 
vi'as principales, a veces concen- 
trados en torno de las estaciones 
de metro.
En los distritos centricos rehabili- 
tados (como domicilio de traba- 
jo).
Viviendas unifamiliares, casas o 
mansiones residenciales trans- 
formadas, algunas demolidas para 
construir nuevos edificios equipa- 
dos con servicios de alta calidad.
Aumento de la expansiön de los 
distritos residenciales de estratos 
altos.
Subsiguientemente, crecen los 
centros para los estratos altos 
(con hoteles, restaurantes, agen- 
cias, comercios, etc.).
Tabla 3: Tipos recientes de procesos espaciales y funcionales en los ba- 
rrios de viviendas de bajo costo (low cost housing-settlements).
Modificaciones y mejoras de las 
construcciones y de la infraestruc­
tura, realizados en su mayoria por 
los residentes.
Cambio de poblaciön:
(a) Aumenta el nümero de propie- 
tarios pertenecientes a los estratos 
medios y medio bajos (debido a 
que las condiciones para acceder a 
la propiedad se tornan excesivas 
para los destinatarios originales).
(b) Aumenta el nümero de resi­
dentes del estrato bajo debido al 
alquiler y subalquiler de propieda- 
des (en algunos casos luego de 
que sus propietarios se hayan mu- 
dado). •
Edificaciones consolidadas, au- 
mento de la densidad habitacional 
(y del inquilinato), crecimiento de 
los servicios (pequenos negocios, 
talleres de reparaciones, etc.).
Consolidaciön mäs räpida, servi­
cios mejorados, etc.
Deterioro de las edificaciones y de 
la infraestructura (especialmente 
en los nücleos residenciales) y por 
consiguiente el desarrollo de ba- 
rrios bajos.
V.
Los arriba mencionados nuevos tipos de cambios socioespaciales y funcionales 
completan y modifican el modelo de la ciudad latinoamericana. Tambien se 
observa, desde comienzos de los anos noventa, un cambio significativo dentro 
de los temas principales de la investigaciön sobre metröpolis latinoamericanas, 
los cuales estän en gran parte realizados en forma interdisciplinaria. Los 
nuevos campos abarcan sobre todo:
— El sector informal en su totalidad, el cual comprende ahora mäs del 50 % 
de la poblaciön econömicamente activa en las metröpolis.
— El medio ambiente, sobre todo los problemas de la contaminaciön del aire 
(Mexico-Ciudad), del suministro de agua potable, del alcantarillado y de 
la basura.
— La planificaciön urbana o mejor dicho, la planificaciön de la regiön metro­
politana. Esto se entiende como planificaciön integrada, incluyendo aspec- 
tos del medio ambiente y de la protecciön del paisaje.
— El papel de las ciudades pequeiias e intermedias en los alrededores de las 
metröpolis para la disminuciön y desconcentraciön del crecimiento metro- 
politano.
— El fenömeno del räpido crecimiento de ciudades de tamano mediano, p.e., 
en Mexico.
— La renovaciön y/o restauraciön de los centros historicos.
Estos nuevos puntos centrales de investigaciön -  incluyendo las modificaciones 
recientes en los tres patrones espaciales y funcionales de las metröpolis latino­
americanas -  reflejan por un lado una problemätica en parte cambiada y -  por 
la crisis econömica de los anos ochenta -  muy agudizada. Por otro lado, 
reflejan un cambio importante en la conceptualizaciön y/o conciencia de estos 
problemas.
Ademäs, dentro de la geografia urbana hubo un giro marcado hacia la 
investigaciön aplicada, lo cual se expresa claramente en los puntos centrales 
antes mencionados.
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Algunas consideraclones sobre la producciön 
historiogräßca cubana y su condicionalidad externa
Gloria M. Leon Rojas
La crisis de los paradigmas genera el escepticismo, la incertidumbre y la 
büsqueda. La Historia es interrogada como un oräculo o como una acusada. La 
producciön historiogräfica es sentada en el banquillo. Se le pasa cuenta. Se les 
exige nuevas respuestas para viejos y nuevos problemas. Retos, riesgos y 
desaffos hacen fascinante la coyuntura en que todos somos actores en una Isla 
en revoluciön en la transiciön de un siglo a otro.
La imagen de la historia de Cuba ha estado fiindamentalmente modelada por 
la historiografia polftica, considerändose esta como la clave de lo national (cf. 
Zanetti 1995, 119). En la historiografia del perfodo revolucionario se dan 
matices de una decada a otra, expresiön de lo que ocurre a nivel de la polftica. 
La decada del 60 ha pasado a ser la decada de la nostalgia, todos coinciden en 
que fueron momentos de rupturas decisivas, de libertad. Una revoluciön acaba- 
da de estrenar, llena de creatividad que revolucionaba la Historia y las ciencias 
sociales.
La decada del 70 y parte de los 80, en cambio, es el perfodo estigmatizado. 
La aplicaciön de un marxismo dogmätico bajo un manto de institucionaliza- 
ciön, mäs que control ideolögico real, presupuso una burocratizaciön que 
retrasö el desarrollo de las ciencias sociales y por ende se perjudicö tambien la 
polftica (cf. Gonzälez 1995, 96), al no poder contar con todos los necesarios 
estudios sociales profundos que requerfa la sociedad.
La decada del 90, signada por la perestroika, el derrumbe del socialismo, la 
readecuaciön del proceso socialista cubano, la crisis econömica y el deterioro 
de la vida cotidiana ha sido asumido por los historiadores como un reto intelec- 
tual -  al margen de los compromisos polfticos individuales -  marcados por un 
deseo de büsqueda, reevaluaciön y de valoraciön crftica de su obra exigiendo 
ser parte activa en la proyecciön del futuro.
En los momentos en que me disponfa a estructurar algunas ideas sobre la 
producciön historiogräfica cubana y su condicionamiento exterior, saliö publi- 
cada el primer nümero de una nueva revista, Temas\  que tiene un enfoque 
plural y pretende estimular y socializar el debate en tomo a las ciencias socia­
les. Lo que se piensa en Cuba sobre el saldo que arroja la ciencia histörica a 
partir de 1959 y temäticas como el de la naciön y la identidad, expresiön de 
los nuevos tiempos, acaparan la atenciön. Ello no es casual y refleja el interes 
que estä cobrando la historia nacional. Ante la crisis del marxismo dogmätico
1 Temas es una publicaciön trimestral cubana, dedicada a la teorfa y el anilisis de los problemas 
de la cultura, la ideologi'a y la sociedad contemporäneas.
se estä repensando la historia y para ello se impone seguir el derrotero de 
reconocer los aciertos y los errores. La necesidad de crear una cultura del 
debate y la polemica para superar la intolerancia frente a criterios contrarios o 
simplemente distintos. La eliminaciön del expediente de las etiquetas poh'ticas 
como cierre de los proyectos de investigaciön o publicaciones. La intromisiön 
administrativa en la soluciön de los problemas cientificos; la monopolizaciön 
de las representaciones sobre la verdad y la autenticidad del saber cienti'fico. 
La necesidad de la conceptualizaciön teörica de la experiencia histörica elimi- 
nando los prejuicios en la utilizaciön de determinados conceptos como "proyec- 
t o \  "transiciön", "democracia”, "derechos humanos”, "alternativas” porque se 
consideran condicionantes del exterior, en tanto han sido muy utilizados como 
argumentos criticos contra Cuba. De lo que se trata es de precisar el contenido 
propio y tener en cuenta la correlaciön entre lo particular y lo universal. La 
necesidad de elevar el nivel y la iniciativa teörico-metodolögicos de los histo- 
riadores y revertir la posiciön de esperar que las evaluaciones mäs importantes 
del pasado y los enfoques del mismo, con mäs razön si de la contemporaneidad 
se trata, sean prescritos por los documentos del Partido Comunista y el Estado.
Urge una legislaciön para la desclasificaciön de documentos. Resultado de la 
confrontaciön con los Estados Unidos, hay una mentalidad de plaza sitiada, que 
dificulta el trabajo de los historiadores pues no se desclasifican los documentos 
e incluso la büsqueda de informaciön oral es diffcil, pues los testimonios deben 
ser autorizados. Una parte importante de la informaciön histörica se pierde, 
como es el caso de los internacionalistas, problemätica aün apenas abordada 
por los historiadores cubanos.
Existe un insuficiente conocimiento de lo que se publica en el exterior sobre 
Cuba y mucho mäs se desconoce en el extranjero el quehacer historiogräfico 
cubano, entre otras razones porque no ha dado respuestas a las expectativas en 
el exterior, al no investigar sobre las problemäticas cruciales de la realidad 
revolucionaria o, en otros casos, ha primado un enfoque excesivamente apolo- 
getico. Esta situaciön ha implicado que en el exterior se estudie la Historia de 
Cuba mäs reciente, casi absolutamente por los trabajos de los llamados Cuba- 
nölogos.
Estos constituyen algunos de los problemas que han lastrado el quehacer 
historiogräfico cubano. El imperativo es ser mäs riguroso en el examen de la 
realidad y por contraste evitar el simplismo del absurdo tan socorrido como 
nefasto de considerar positivo todo cuanto antes se tildaba de negativo y asumir 
como negativo, en cambio, todo lo que se presentaba como positivo.
A pesar de la ausencia de vasos comunicantes entre la comunidad de los 
historiadores cubanos, entre otra razones por la incapacidad de la Union 
Nacional de Historiadores de Cuba (UNIHC) para articularlos; fenömenos 
como la apariciön de diversas publicaciones entre ellas la revista Temas, y un
cierto espacio para e! debate academico, evidencian que existe un conjunto de 
apreciaciones y preocupaciones compartidas que son objeto de reflexiön por un 
sector significativo de profesionales de esta disciplina que aporta hacia una 
nueva conciencia histörica. La cri'tica a la producciön historiogräfica constituye 
un cuestionamiento a la unilateralidad de reflejar la realidad, a la simplificaciön 
y reduccionismo de determinados procesos histöricos y al esquematismo del 
anälisis de las fuerzas sociales, los actores y protagonismos, el escamoteo o la 
omisiön de verdades en aras de objetivos poh'ticos. Las limitaciones en el uso 
de las fuentes primarias y el cotejo de la informaciön, la falta de rigor que se 
expresa en la repeticiön de ideas en ocasiones tergiversadas o no demostradas 
tomadas de otros, la no büsqueda de nuevas fuentes que arrojen puntos de 
vistas diferentes, son parte de los vicios a eliminar (cf. Ibarra 1995, 5).
El cuestionamiento historiogräfico o como suele decirse "el pase de cuenta" 
es el reflejo de la apariciön de nuevas ideas, resultado de que en la sociedad 
surge la necesidad de ellas como respuestas a las situaciones problemäticas 
imposibles de resolver dentro del sistema de los viejos metodos y medios 
espirituales. La verdad de la historia es, en ultima instancia, una representaciön 
autentica de la realidad histörica. Se impone para la ciencia histörica cubana 
una irrupciön indagadora, es decir un incremento de los conocimientos que 
redunden en cambios sensibles de la cogniciön de la realidad. El conocimiento 
de la revoluciön es incompleto sin el estudio de la contrarrevoluciön, el anälisis 
de las fuerzas sociales no puede hacerse hipostasiando el papel de las luchas 
obreras, ni minimizar las complejidades sociales de genero y raza; no es 
posible omitir el aporte a la cultura y a la nacionalidad de otros sectores no 
proletarios, ni excluir a la emigraciön. La historia de la poli'tica exterior desde 
el surgimiento de la naciön cubana estä por escribir y en particular todo lo 
referido al internacionalismo revolucionario.2
La tendencia hacia la revisiön de la Historia que se expresa en la cri'tica a la 
historiografia se debe, en gran medida, a que los contemporäneos se quedan 
insatisfechos por las insuficiencias conceptuales de determinadas interpretacio- 
nes del pasado, declarändolas dogmäticas, oficiosas y apologeticas y abogando 
por un nuevo saber histörico.
Esta demanda de un nuevo saber histörico guarda una relaciön directa con 
las necesidades de enfrentar el presente y proyectar el futuro. Cuando la 
realidad presenta su cuenta a la historia, es que llegö el momento de explicar 
un conjunto de problemas insuficientemente abordados. En nuestro caso se 
impone explicar el derrotero del proyecto interno y externo, el modelo y en 
particular sus relaciones con los Estados Unidos y con la URSS, evaluando el
1 La investigaciön histörica mäs exhaustiva y rigurosa sobre el internacionalismo cubano en Africa 
lo estä desarrollando el Dr. Piero Gleijeses, profesor de politica exterior de los Estados Unidos, de 
SAIS Universidad Johns Hopkins, Washington D. C.
contexto internacional; las bases de sustentaciön de un proyecto socialista a 
pesar de los cambios ocurridos en la esfera internacional. Las necesidades de 
la reestructuraciön de la sociedad reclaman analizar, explicar, justificar -  
aunque esta no es una categoria cientifica sino politica y etico moral -  si las 
alternativas en pasado y presente son o no viables, si esas son o no las ünicas, 
si se podria sobrevivir de otra manera, cuäles son los costos de las alternativas, 
la validez de la experiencia cubana y en que medida esta puede o no ser välida 
para el Tercer Mundo; que aporta; y que se esclarezcan las peculiaridades de 
la crisis econömica actual y las implicaciones de esta en lo moral y espiritual 
y cuäles serän las vi'as para su resoluciön, y si es posible la readecuaciön del 
proyecto socialista y/o es necesario la elaboraciön de un proyecto nacional. 
Hacia donde vamos y como, son respuestas aün pendientes. Por ello no se 
puede prescindir de la experiencia histörica para enfrentar las complejas cir- 
cunstancias actuales, de ahi nuestra responsabilidad en alertar que la historia 
puede aportar (cf. Trask 1976).
Las nuevas ideas por regia general, comienzan por cierta excitaciön general 
de las mentes, formalizada de manera debil confusa, por las ti'midas mani- 
festaciones de determinadas orientaciones espirituales. Durante este periodo 
muchos pensadores se aproximan a las nuevas ideas desde diferentes direc- 
ciones. Los escepticos consideran que no es compatible ni cienti'fico reinter- 
pretar el pasado desde una optica moderna, pero cada generaciön lo ha hecho 
por necesidad.
Esto me conduce a sostener como hipötesis la necesidad urgente de que la 
producciön historiogräfica cubana y su condicionamiento exterior, sea objeto 
de una investigaciön cientifica de caräcter interdisciplinario que podri'amos 
desarrollar conjuntamente con los latinoamericanistas alemanes, incluso hacer 
un estudio comparado.
El anälisis del condicionamiento exterior -  es la piedra angular -  aün insu- 
ficientemente abordado, por no decir que soslayado. Problemätica que trascien- 
de los marcos de la dependencia econömica o poh'tica para convertirse en un 
problema cultural que implica un determinado comportamiento, conforma una 
determinada mentalidad, manera de ver la vida y de verse a si mismo y por 
tanto componente de la autoimagen.
La condicionalidad externa -  estä presente de muchas maneras -  aunque nos 
resistamos a ella; por la presencia diversa de grandes potencias en Cuba en 
determinadas coyunturas, que van desde los aspectos militares hasta las ideas, 
modelos, representaciones, estereotipos, imägenes, percepciones trasmitidas 
por la producciön espiritual foränea a traves de la radio, prensa escrita, rela- 
ciones interpersonales familiares o de diferentes tipos. Histöricamente, los 
Estados Unidos han representado el modelo econömico, politico, cultural; la 
aspiraciön, el punto de referencia para compararse, de sectores importantes de
la sociedad cubana y ha constitui'do el incentivo y destinatario principal de 
nuestras corrientes migratorias desde el siglo XIX hasta el presente. La comu- 
nidad cubana en los Estados Unidos trasmite a la isla un patrön consumista y 
el modelo de sociedad norteamericana, que deviene en punto referencial para 
oponerse a ella o para idealizarla.
Por otro lado los Estados Unidos -  el antimperialismo -  ha sido uno de los 
componentes decisivos, en ocasiones hegemönicas, del nacionalismo cubano 
desde Marti. Esta corriente es la antitesis de la anterior en cuanto a las imäge- 
nes y percepciones de los Estados Unidos reconocido como enemigo de la 
independencia de Cuba. La enseiianza de la Historia en los textos oficiales 
refuerza esta visiön basada en el derrotero de las relaciones de dominaciön y 
subordinaciön entre ambos pai'ses.
Lo ütil, reflexivo o simplemente pragmätico, es analizar si las respuestas que 
damos a los problemas de hoy, son las adecuadas y eficientes, o si por el 
contrario nuestra posiciön adolece de la vulnerabilidad defensiva. Para citar un 
ejemplo: valoremos la absolutizaciön de Io externo, en este caso el bloqueo 
USA como causa de nuestra crisis y el mal llamado "doble bloqueo" determi- 
nado por la incapacidad de la desintegrada URSS de cumplir sus compromisos 
de "ayuda" o "subsidio” como dirian otros. Hasta muy recientemente se sos- 
layö todo tipo de reflexiön autocritica -  hasta muy recientemente -  para reco- 
nocer errores nativos como un ingrediente importante de la actual coyuntura, 
que de ser ponderados e identificados permiten su resoluciön. Una de las 
implicaciones de este tipo de anälisis, es que este enfoque unidimensional 
puede mellar la confianza en si mismo, para enfrentar exitosamente los graves 
problemas que afectan al pai's en momentos en que intenta su tercera reorienta- 
ciön tecnolögica en menos de un siglo, cuando todo lo que ocurre ha estado 
condicionado desde el exterior.
Paradöjicamente, en muchos se refuerza la mentalidad dependentista y 
plattista que se quiere contrarrestar, porque aprecian que la soluciön al proble­
ma tendrä que venir de fuera, es decir, estä no sölo condicionada desde el 
exterior sino determinada por si los Estados Unidos levantan o no el bloqueo; 
dependerä de la voluntad de estos de cambiar la politica. Ocurre que los 
estereotipos que resultaron eficientes en la decada del 60, no tienen los mismos 
resultados en los 90, cuando hay una crisis de paradigmas y la vida cotidiana 
se hace cada vez mäs dificil y el periodo especial no es sölo una afectaciön 
econömica sino tambien moral y pocas facetas de la vida y la sociedad escapan 
a los efectos erosionadores de la coyuntura, incluyendo la igualdad y la justicia 
social. Ante la no certeza, ni indicadores de cuändo fmalizarä, se adoptan 
diferentes posiciones, que van desde una histörica mayoria que confia que el 
tradicional liderazgo conduzca a la soluciön de la crisis -  sin ignorar que el 
consenso fluctüa, que el PCC al menos en los niveles mäs bajos de la sociedad
ha perdido eficacia y por ende credibilidad, aunque se ha demostrado una gran 
capacidad de resistencia sostenido por una carga moral y patriötica en la que 
Fidel Castro es el resorte fundamental hasta los que emigran ilegalmente. Sin 
embargo, comienzan a gestarse otras tendencias consideradas pragmäticas para 
resolver el conflicto, si no el diferendo con los Estados Unidos, enfatizando la 
necesidad de desideologizar las relaciones y avanzar en las reformas internas. 
Surgen tambien aisladamente ideas y portavoces de que es necesario "entender- 
se", a cualquier costo, con los ünicos que pueden resolver la situaciön, los que 
la condicionan, la sostienen y tienen el poder para revertirla. En el discurso 
poh'tico, estas posiciones son identificadas como los anexionistas de adentro. 
Toda esta situaciön tiene implicaciones en la esfera del pensamiento, de la 
ideologfa, en la psicologi'a, en las alternativas que se idealizan al margen de su 
viabilidad y experiencia histörica. Aün los historiadores no estän en el centro 
de la reflexiön del conjunto de estos problemas decisivos. La reflexiön inter- 
disciplinaria de esta problemätica y la investigaciön sistemätica y profunda se 
torna en una de las urgencias de la historiografia y demäs ciencias sociales, 
pues estä en juego la espina dorsal de la naciön cubana.
Los hitos de la historia de Cuba han estado marcados por esa relaciön entre 
la geografia y las potencias, porque Cuba ha sido por siglos el puente entre 
Europa y America, que van desde la
Toma de la Habana por los ingleses, pasando por la dominaciön espanola, la 
norteamericana, la dependencia sovietica. Hoy Cuba, en su reducto caribeno, 
es mäs independiente que en ningün otro momento de su historia, de ahi su 
vulnerabilidad y su fuerza.
El futuro de la naciön cubana nos involucra y exige de todos su inteligencia 
y responsabilidad, porque el siglo XXI para nosotros estä prenado de incerti- 
dumbres y no hay dudas de que como a fines del siglo pasado, tendremos 
decisivamente que definir y estructurar nuestras relaciones con los Estados 
Unidos y tambien con Europa en un nuevo contexto internacional, pero mucho 
dependerä de la audacia y capacidad de movimiento de las fuerzas autögenas, 
para que a diferencia de la encrucijada pasada plattista seamos el timonel de 
nuestros destinos en que retos y oportunidades sean aprovechadas teniendo en 
cuenta las lecciones de la Historia.
Bibliografia
Gonzalez, Fernando. 1995. La psicologi'a en Cuba. Apuntes para su historia. 
En: Revista Temas. Cultura, Ideologi'a, Sociedad. 1 (enero-marzo), nueva 
epoca: 69.
Ibarra, Jorge. 1995. Historiografla y Revoluciön. En: Revista Temas. Cultura, 
Ideologi'a, Sociedad. 1 (enero-marzo), nueva epoca: 5.
Trask, David F. 1976. Una reflexiön sobre Historiadores y Politicos. U.S. 
Department of State, Bureau of Public Affairs.
Zanetti, Oscar. 1995. Realidades y urgencias de la historiografia social en 
Cuba. En: Revista Temas. Cultura, Ideologi’a, Sociedad. 1 (enero-marzo), 
nueva epoca: 119.
Cuba en Alemania 1980-1995. Un ensayo historiogräfico
Michael Zeuske
Introducciön
En los Ultimos anos han aparecido varios arti'culos historiogräficos sobre 
Cuba.1 Igualmente, una serie de coloquios especiales, nümeros de revistas2 y 
conferencias3 sobre la historia cubana muestran el interes internacional por la 
historia de la mayor isla de las Antillas.
Los distintos impulsos que llevan a investigar Cuba desde el exterior, asf 
como tambien la reorientaciön interna de los historiadores cubanos que trabajan 
sobre la propia isla en una historia con el tema central "naciön" como "verda- 
dero eje de la historiografia cubana" (Zanetti Lecuona 1994, 99), hacia una 
historia social, muestran los nuevos derroteros del anälisis histörico que se 
ciernen en torno a la investigacion sobre Cuba. Tal vez esto demuestran las 
dos corrientes mäs importantes -  si se selecciona por criterios territoriales: la 
historia nacional y el amplio movimiento de historia(s) regional(es); la primera 
conocida ya internacionalmente por mucho trabajos y ültimamente por la publi­
caciön del primer tomo de la nueva Historia de Cuba, desconocida la segunda 
parte casi por completo por falta de recursos para su publicaciön, aunque es 
muy importante para la docencia y para la historiografia cubana actual.
Para el historiador interesado -  mäs bien para el observador desde el exterior
-  las reorientaciones que tienen lugar en el marco de condiciones externas 
diferentes, ofrecen un importante campo de atenciön en la investigacion sobre 
Cuba, que permitirän expresar afirmaciones acerca de los procesos intemos de 
la historiografia cubana. Al mismo tiempo, de acuerdo con el metodo de la 
"transculturaciön"4, aqui', sin duda, tambien surge un campo propio de in- 
vestigaciön.
1 Traducido por M aria Rosa Fernändez-Cuesta; por ejemplo: Almodövar Mufioz 1994 o Zanetti 
Lecuona 1994. Sin embargo, el estudio ensayistico mäs interesante de la historiografia cubana sobre 
la historia de la isla es el de Ibarra 1995 y Guerra Vilaboy 1993.
2 Espana y Cuba en el siglo XIX. En: Estudios de Historia Social, I-IV (1988) nos. 44-47.
5 C f., p .e., la hasta ahora ultima conterencia internacional celebrada en Aranjuez/Espaüa: "La 
Naciön Sonada: Cuba, Puerto Rico, y Filipinas ante el 1898", 24.-28. April 1995.
* Cf. el informe de investigacion sobre el metodo de Espagne/Werner 1994, 107ss. A primera 
vista podria pensarse que en cuanto al concepto se trata de la reinvenciön europea de la pölvora. 
Para historiadores que se ocupan de sociedades con elementos mestizos, sobre todo aquellas que 
muestran componentes alticanos, el concepto de “transculturaciön'' no les resulta en absoluto nuevo, 
aunque tampoco est6 en absoluto agotado. Cf. p.e. Melis 1987). No obstante, el concepto de Ortiz 
se refiere mäs bien a transferencias culturales "internas”, mientras que Espagne/Werner 1994 
tematizan las transferencias entre dos ambientes culturales separados, respectivamente unidos, por 
fronteras politico-institucionales.
Como resultados mäs relevantes de los nuevos desarrollos deben constatarse 
un emergente pluralismo historiogräfico y, desde los anos noventa, una menos 
espectacular pero clara y expansiva erosion del discurso duro y anticientffico 
de la filosofia marxista-leninista, propugnado, por supuesto, por individuos sin 
obras aportadoras. Un ejemplo lo ilustrarä: en el ultimo "Encuentro para la 
formacion de historiadores", celebrado en Ciudad de La Habana en marzo de
1995, se presentaron los resultados obtenidos en una encuesta cientifico-histöri- 
ca. El tema de la encuesta: "^Considera usted el marxismo-leninismo como 
base metodolögica en sus investigaciones?", lo que reafirma lo antes expuesto.5
Desde 1980 hasta 1990, los dos centros mäs importantes de influencia 
exterior por via oficial sobre las ciencias histöricas cubanas fueron la Union 
Sovietica y la Repüblica Democrätica Alemana6 y, con cierta distancia, otros 
pafses socialistas (como Bulgaria, Checoslovaquia, Polonia y Hungria).7
Para algunos "leaders of opinion" con gran influencia en la formacion de 
diversas generaciones de historiadores (Manuel Moreno Fraginals, Julio Le 
Riverend, Juan Perez de la Riva y, para el caso de los interesados en la histo- 
ria latinoamericana, el guatemalteco exiliado en Cuba, Manuel Galich, asi' 
como, pero mäs en el campo docente y doctrinario, Sergio Aguirre), otras 
culturas cienti'ficas (sobre todo la escuela de los "Annales" de Francia, pero 
tambien Espana, Estados Unidos, Mexico, Venezuela) siempre tuvieron mayor 
vigencia en la conformaciön de sus concepciones. Los conflictos entre estas 
influencias externas originaron debates internos e impulsos metödicos distintos 
y procrearon tambien distintos grupos de historiadores:
1. Entre quienes habfan estudiado o se doctoraban en Moscü, Kiev, Berlin, 
Leipzig, Rostock, Praga o Budapest y el fuerte grupo de los licenciados o 
doctorados en Cuba.8
5 La pregunta ha sido modificada por el autor; en realidad la pregunta era: "/.Cuäl es la base 
filosöfica de sus investigaciones?”. Bajo las condiciones ideolögicas reinantes la pregunta estä hecha 
exactamente en ese sentido.
1 Cf. la contribuciön de Guerra Vilaboy 1993, 67s (nota 1).
7 En el sentido histörico-cientffico eran importantes los trabajos de doctorado que se defendfan en 
los respectivos pafses.
* Un detalle significante podrt'a ilustrario: en la tradiciön cientffica cubana el titulo de "doctor", 
de manera similar a las culturas cienti'ficas anglosajonas y norteamericanas, significa haber alcanzado 
la cumbre en la vida de un investigador. En la Cuba realsocialista, correspondiendo extemamente a 
esa tradiciön, se asumiö el sistema sovietico del "candidato a doctor" (lo que en el sistema alemän 
equivaldrfa aproximadamente a la "Promotion", trabajo y examen de doctorado) y el de "doctor” (en 
el sistema alemän "Habilitation", trabajo y examen para optener el tftulo de profesor y optar a una 
cätedra). Sin embargo, los colegas que realizaron su doctorado en la Repüblica Democrätica Alema­
na, ya que hasta 1990 existfa al menos con una validez informal un sistema democrätico alemän mo- 
dificado < D r. phil. respectivamente Dr. sc. [scientiae] equivalentes a "Promotion" (doctorado) y 
"Habilitation" (catedrätico)> ,  utilizaron desde un principio el tftulo alemän de doctor tambien en 
Cuba.
2. Entre quienes realizaron su doctorado en el extranjero -  y aqui la in- 
fluencia alemana desempenaba un papel importante -  segün sus titulos fueran 
"sovi&icos" o "alemanes".9
3. El tercer nivel de conflicto es todavi'a mäs dificil de comprender para un 
profano, por lo que aqui solo pueden expresarse hipötesis. Basändose en el 
predominio de metodos mäs tradicionales y de una historiografia polftica 
positivista en el anälisis de la historia de la naciön cubana hasta 1990, podria 
hacerse la diferencia interna entre "Historia de Cuba" (sea "nacional" o "regio­
nal") e "Historia de America Latina" (una especie de "Historia General"; 
tambien habfa "Historia de Africa" q "Historia de Europa"), relacionadas con 
la historiografia cubana. De manera mäs burda podria decirse que los in- 
vestigadores de la historia de Cuba, sobre todo los que se formaron en la isla 
sobre la base de los textos de Ramiro Guerra y Sänchez, Raul Cepero Bonilla, 
Hortensia Pichardo y Fernando Portuondo, Jose Luciano Franco y Emilio Roig 
de Leuchsenring con Le Riverend, Moreno o Perez de la Riva, siempre han 
sostenido el principio empfrico, asf como el estudio de las fuentes y que en 
cierto sentido han defendido este metödo contra las influencias "externas" 
(teoria o metodos) del dominante "internacionalismo" de los historiadores 
cubanos que se habi'an formado en el exterior realsocialista.
Esto es algo como una primera imagen que se le presenta al observador 
interesado de la historiografia cubana actual. Sin embargo, si se revisa con 
cuidado los trabajos publicados y los discursos, se reconocerä tambien que, tal 
vez excepto unos pocos casos (como J. Ibarra, O. Zanetti, E. Tor res, S. 
Guerra y algunos historiadores regionales), los maestros mäs importantes con 
un considerable "liderazgo cultural" de todos los historiadores cubanos han 
sido Le Riverend y Moreno Fraginals y, de manera no menor, pero con mäs 
influencia entre los geögrafos, Perez de la Riva.
Desde 1990, las influencias realsocialistas institucionales ya no existen y las 
renovadas influencias tradicionales de los Estados Unidos y Espana10, asi' como
El gran peso que tuvieron en la formaciön de planes de estudio en las Universidades de La 
Habana, Santiago de Cuba y Las Villas el grupo de lideres de movimiento historiogräfico cubano, 
encabezados por Julio Le Riverend, Moreno Fraginals y Sergio Aguirre, entre otros, permitiö crear 
sölidas bases para la formaciön cientifica en Cuba misma.
9 Con motivo de conferencias, en repetidas ocasiones el autor ha escuchado el comentario de 
colegas cubanos que estuvieron en la RDA con anterioridad a 1990 que habi'an “conocido el debate 
cientifico abierto y las publicaciones occidentales a traves de Kossok y Zeuske (sen.)".
10 Debido a la considerable producciön historiogräfica y a las relaciones polfticas menos tensas, 
las influencias de Espana son con seguridad las mejor documentadas, si bien la divisiön entre las re­
laciones regionales (Asturias-Cuba, Cataluna-Cuba, Galicia-Cuba, etc.) diticulta obtener una visiön 
de conjunto. Cf. las publicaciones pioneras cuyo ti'tulo podrfa ser programa y contenido; por eso los 
titulos indican igualmente algunas particularidades del discurso histörico: Instituto de Cooperaciön 
Iberoamericana/Editorial de Ciencias Sociales: Nuestra Comün Historia. Poblamiento y nacionaliäaä.
de Francia, M6xico, Venezuela y Brasil han crecido o, para formularlo de otra 
manera, porque los portadores de las vertientes modernas historiogräficas, 
asimiladas de forma creadora, siempre fueron Le Riverend, Moreno, P6rez de 
Riva, se hicieron mucho mäs visibles. En los centros culturales de las provin- 
cias cubanas surgieron grupos de investigadores e historiadores con nuevos 
enfoques en cuanto a la historia de las regiones.
En este contexto, "tradicional" debe entenderse como las anteriores relacio- 
nes e influencias culturales y no se refiere a las caracterfsticas de los metodos 
historiogräficos, sobre todo porque en una importante parte de la historiograffa 
cubana sobre Cuba en los Ultimos anos se da una reorientaciön -  a veces muy 
complicada por los faltantes nexos con el discurso internacional historiogräfico
-  hacia metodos modernos de la historia social y regional.11
Sobre todo por esta reorientaciön -  que ha se hizo notable en algunos traba- 
jos en los anos ochenta -  tambien se desarrollö una influencia cubana sobre 
investigadores alemanes, por lo cual se puede hablar claramente de un enrique- 
cimiento mutuo en el campo de la historiograffa sobre Cuba. Esta "transcultu- 
raciön" o estas relaciones interculturales hay que verlas ante el trasfondo de 
que en Cuba viven unas 40.000 personas que estuvieron en la RDA o por Io 
menos saben alemän. Ademäs, en la Alemania de hoy, una considerable parte 
de la intelectualidad de la ex-RDA tuvo sus primeros contactos con el mundo 
hispänico a travös de Cuba.
Generalidades
En Alemania nunca hubo un interes histörico general por Cuba.12 Si se dirige 
la atenciön hacia las dos Alemanias (RFA/RDA hasta 1990), durante los Ulti­
mos quince anos resulta clara la prioridad de ambas partes por los intereses 
cientffico-sociales relacionados con la actualidad asf como la instrumental iza- 
ciön polftica.
En primer lugar, con mäs claridad por parte de la RDA en el ültimo balance 
historiogräfico de 1989/90.13 Esos balances sobre las distintas orientaciones de
La Habana 1993 (impreso en M adrid), asf como los primeros artfculos generales: Santamaria Garci'a
1994.
11 AI lado de los trabajos mencionados de Almodövar, Zanetti, Ibarra y Guerra, cf. tambien 
Barcia 1994. En los Ultimos anos han crecido notablemente los cursos de post-grado y seminarios 
sobre las modernas corrientes historiogräficas, bajo la orientaciön de E. Torres-Cuevas, O. Zanetti, 
A. Garcfa, C. Barcia y S. Guerra.
12 Este desinteres general, que en el caso de Cuba presenta algunas excepciones interesantes (por
ejemplo en la literatura histörica de viajes y en la llamada "literatura del azücar"), deberia correspon-
der a la tendencia general de la investigaciön histörica sobre America Latina. Cf. Pietschmann 1994.
15 "La dilucidaciön del pasado y presente de America Latina se ordena cada vez m is en el intento 
de comprender los contornos de su futuro desarrollo y de determinar las fuerzas activas en la lucha 
por superar la dependencia y el atraso, por la paz, el bienestar del pueblo y el progreso social y con
la investigaciön se publicaban con una periodicidad de diez anos como Volu­
men especial de la revista Zeitschrift für Geschichtswissenschaft ("Revista de 
Historia") con motivo de los congresos internacionales de historiadores. El 
manuscrito que se encuentra en poder del autor con el tftulo "Forschungen zur 
Geschichte Lateinamerikas" (Investigaciones sobre la historia de America 
Latina) estä fechado en febrero de 1989.14
Otras anotaciones de tipo balance, escritas ante la perspectiva del "fin", se 
encuentran en un articulo sobre "Geschichte des Instituts für Universal- und 
Kulturgeschichte" (Historia del Instituto para Historia Universal y Cultural) 
(Zeuske, Mi. 1991a), asi como en los dos breves articulos de Max Zeuske 
publicados respectivamente en 1994 y 1995 en la revista Quetzal en Leipzig.
Dejando a un lado las investigaciones sobre otros perfodos y problemas, en 
la percepciön cientffica alemana general sobre Cuba se destacan dos conjuntos 
de temas, a saber:
1. el "culto a M arti"15 y
2. la revoluciön cubana, es decir, en realidad el desarrollo histörico con- 
temporäneo, inmediatamente antes y despues de 1959.
Mientras que el primer conjunto de temas estuvo situado en el ämbito de la 
historia de la literatura y los historiadores, en su mayorfa, pudieron eludir la 
presiön de los cultivadores de Marti, el segundo conjunto de temas devino 
campo de combate de la "historia contemporänea", siempre muy influi'do y 
controlado por el discurso anticientifico del marxismo-leninismo oficial.
Asi, a principios de los anos ochenta, primero aparece tambien una pequena 
biografia de Marti de parte del historiador de literatura de Leipzig, Kurt 
Schnelle (1981), en la que se base en los trabajos tempranos suyos, asi como
ello satisfacer a la vez las necesidades de la RDA en los ämbitos de la politica y economia exteriores 
y cultural", cf. Pade, W .; Max Zeuske. Forschungen zur Geschichte Lateinamerikas (Unter Verwen­
dung von Zuarbeiten von Chrenko, W ., Friedersdorff, Mnich, R. und Zeuske, Mi.), manuscrito sin 
publicar, päg. 1.
14 Ibid., fechado a mano con el 13.2.1989 (13 päginas de texto y 31 päginas de apendice biblio- 
gräfico). Primero el manuscrito fue victima del "Einbruch der deutschen Geschichte" (Irrupciön de 
la historia alemana) en la historiografia internacional y en 1992 deberia haber sido revisado para su 
publicaciön, lo que nunca llegö a suceder.
15 Las expresiones un tanto irrespetuosas "culto a Martf" y "cultivadores de Marti" proviene del 
concepto "culto a Boli'var", tomado de la obra fulminante de Carrera Damas, G. 1963. El culto a 
Boltvar. Caracas. Se trata sin duda de fenömenos similares. Esta descripciön del "complejo ideolögi- 
co martiano" cubano tal vez se debe a las experiencias tempranas del autor de estas lineas con el 
icono de la nacionalidad cubana en los anos sesenta. Para ser justo, hay que resaltar que para el 
desarrollo interno de la historiografia cubana los estudios e investigaciones cubanas, los trabajos 
seriös sobre Jose Marti, tanto cubanos (mäs), como extranjeros (menos), han tenido un papel 
importantisimo, cf. Ibarra 1995, lOss. El problema es que, existiendo un complejo ideolögico- 
cultural-mental como el del martianismo, cada trabajo, y sea el mäs empirico y investigativo, 
tambien tiende a reforzar ei “culto“.
de Gisela Leber y Hans-Otto Dill (1974 y 1975). Sin embargo, aparentemente 
la percepciön alemana no puede prescindir del sfmbolo de la Cuba post-hispä- 
nica, Marti. Asf pues, la tradiciön de Marti' en las ciencias alemanas persevera 
en la ciudad de Eichstätt, junto con Bremen, los centros alemanes mäs relevan­
tes en la investigaciön de la historia de la literatura de Cuba, con la continua- 
ciön del Congreso sobre Marti en 1993 (cf. Ette/Heydenreich 1995), que 
concluyö provisionalmente con la publicaciön del trabajo cri'tico de Ottmar Ette 
(1991) sobre la recepciön de Marti, lamentablemente apenas conocido el 
mundo de habla espanola, por estar publicado en alemän.
El compendio mäs importante sobre la historia contemporänea de Cuba 
proveniente de la RDA -  tambien pensado como resultado intermedio de un 
proyecto fracasado de cooperaciön internacional -  es el volumen Sozialismus in 
Kuba (Socialismo en Cuba)16. Hoy, el lenguaje de la obra resulta embarazoso 
y, salvo las partes histöricas, el tema es una reliquia de tiempos pasados. A 
partir de 1990 aparecieron publicaciones mäs importantes bajo el aspecto 
histörico contemporäneo, aunque estaban mäs bien orientadas hacia temas de 
economia poli'tica, ciencias poh'ticas y politica del desarrollo. Podrfa decirse -  
sin sorna por parte del autor -  que el lema de esos trabajos reza "^Hasta 
cuändo sobrevivirä el socialismo cubano?". A traves de nuevas publicaciones 
similares17 se presenta la "tesis de la ficha de dominö" en multiples variacio- 
nes; no obstante, ültimamente tambien se difunde un cierto milagro sobre la 
aparente "estabilidad" de la Cuba castrista.
Trabajos sobre historia moderna cubana 1980-1900
Las investigaciones en la Repüblica Democrätica Alemana (1980-1990)
Las investigaciones sobre la historia moderna de Cuba en la RDA se 
concentraron hasta 1980 en Leipzig (Max Zeuske) y en Berlin (Jürgen Hell)18.
18 Pade, W. (Hg.). 1988 (en realidad el producto de un colectivo de autores compuesto por Pade 
y los colaboradores: A. Alert, W. Leuchter, Chr. Lucyga, I. Dessau y Max Zeuske). En su in- 
troducciön Pade (17s.) alude brevemente a la situaciön historiogräfica. Despues, en 1992/93, utilizö 
esas notas para la redacciön de dos ensayos historiogräfico-histöricos. Publicaciones anteriores se 
encuentran en la revista de Rostock Lateinamerika (LA], semestre de otono (HS) (1982), Rostock 
1983 (Studien zum Aufbau des Sozialismus in Kuba).
17 Cf. como pequena selecciön: Sevilla/Rode 1993. Un anälisis muy objetivo con conocimientos 
bäsicos de fondo y sin la "tesis del dominö” lo ofrece Gratius 1994.
"  Con anterioridad al periodo que aquf nos interesa, Hell publicö dos artfculos sobre el tema de 
las plantaciones en Cuba en el marco de la discusiön teörica "capitalismo o feudalismo" en la 
Historia de America Latina y una Kurze Geschichte des kubanischen Volkes, Berlin 1966. En 1989 
publicö una revisiön de esa breve historia con el tftulo Geschichte Kubas. Ademäs de los trabajos de 
Hell existe tambien en lengua alemana una Geschichte Kubas. Von den Anföngen bis zur Revolution, 
traducciön del italiano de la obra de Roberto Massari (Frankfurt a.M . 1992).
TCon el cambio de Max Zeuske a la cätedra de historia latinoamericana (1980), 
el centro se desplazö a Rostock, donde junto con W erner Pade y Anja Alert, 
historiadores de la generaciön media, desde los aiios ochenta se especializaron 
en historia cubana, si bien el interes primordial de Pade y Alert estaba cla­
ramente dirigido hacia la historia contemporänea.19
Max Zeuske, despues de sus primeros trabajos (1964) de historia contem­
poränea actual y su doctorado sobre la Revoluciön de 1933 (1965), en el 
marco de la investigaciön iniciada por W alter Markov y Manfred Kossok de 
revoluciones comparadas, a finales de los anos setenta y principios de los 
ochenta dedicö su atenciön a las dos guerras de independencia de Cuba contra 
Espana ("La Guerra de los Diez Anos", 1868-1978/80 -  incluyendo la "Guerra 
Chiquita" -  y la revoluciön de independencia, 1895-1895; Max Zeuske 1982). 
Sin embargo, al contrario de otros historiadores de revoluciones que se limi­
taron a considerar los momentos älgidos, el trabajo tambien sobre la prehistoria 
y los procesos que tuvieron lugar a largo plazo en la historia econömica cuba­
na. Partiendo de la presentaciön de la problemätica de su trabajo de oposiciön 
a cätedra ("Habilitationsschrift", Max Zeuske 1979) con anterioridad al gran 
auge de las investigaciones sobre "el olvidado siglo XIX"20, presentö trabajos 
sobre problemas situados entre estructura y sucesos politicos histöricos de 
Cuba con una perspectiva de "longue duree" del siglo XIX y XX (1987), sobre 
el papel desempenado por Arango y Parreno (1985) y, temäticamente paralelo 
a los trabajos anteriormente citados, sobre el inicio del movimiento obrero 
cubano (1990).
En los Ultimos diez aiios de la RDA, el centro indiscutible de la investiga­
ciön histörica sobre Cuba ha sido Rostock21, ya que Hell, en la Academia de 
las Ciencias de Berlin, desde los aiios ochenta, se dedicö a la problemätica de 
la esclavitud en Brasil; otras publicaciones berlinesas procedian de los campos 
de las ciencias econömicas, politicas o las letras, asi como historia econömica 
e investigaciones sobre Humboldt; en Leipzig surgieron sobre todo de la pluma 
del lingüista con orientaciön histörica (Matthias Perl).
19 Cf. Pade 1981, 1982a y 1982b. Cf. tambi6n los trabajos de Pade en la revista Asien, Afrika, 
Lateinamerika; cf. tambien Alert 1983.
20 Ti'tulo de Guerra, F.-X . El olvidado siglo XIX. En: Balance de la Historiografia sobre 
Iberoamerica (1945-1988J. Actas de las IV Conversaeiones Internacionales de Historia, ed. a cargo 
de Väzquez de Prada/Olabarri, I. Pamplona 1988, 593-625.
21 Con excepciön de investigaciones especiales, a Rostock acudieron tambien la mayoria de los
doctorandos cubanos y cientificos en intercambio. Sin embargo, ya que Leipzig y la “Escuela de 
Markov" fiieron la patria cienti'fica de Max Zeuske, sobre todo en el marco de la "investigaciön de 
revoluciones comparadas", en las que naturalmente estaban incluidas las revoluciones cubanas, se 
desarrollö un vivo intercambio y los colegas cubanos que visitaban Rostock tambien iban a Leipzig 
y viceversa.
Las investigaciones en la "vieja" Repüblica Federal de Alemania 
(1980-1990)
En la "antigua” RFA, la producciön de los historiadores de America Latina 
sobre la historia de Cuba fue, sin comparaciön, mucho menor que en la RDA, 
lo que no en ultimo lugar puede haberse debido a la dificultad de acceso a los 
archivos y a la distancia ideolögico-polftica. Los trabajos mäs importantes, 
respectivamente la Situation de la investigacion de los Ultimos anos, se encuen- 
tran recopilados en el volumen ya mencionado sobre Marti y en el volumen 
colectivo del "VIII Coloquio Interdisciplinario de la Secciön de America Latina 
del Instituto Central" de la Universidad de Nürnberg-Erlangen (cf. Heyden­
reich (Hg.) 1987), asf como el volumen II del Handbuch zur Geschichte La­
teinamerikas”12, elaborado antes de 1990, pero publicado en 1992. Los articu- 
los de los historiadores en el volumen de Nürnberg dedicado a Cuba y otras 
publicaciones, por ejemplo, en el volumen de Marti de Erlangen (todos en la 
serie de los estudios latinoamericanos) muestran, que a pesar de las aportacio- 
nes de colegas dignas de menciön, se trata de "productos secundarios", como 
por ejemplo el trabajo de Horst Pietschmann sobre "La imagen de Humboldt 
sobre Cuba y el Caribe a principios del siglo XIX" (1987), el artfculo de 
Walter L. Bernecker, "Cuba 1898" (1995) o de Jürgen Schneider sobre La 
Habana alrededor de 184023. Por lo demäs, como ya se ha mencionado, en la 
Jomada de Cuba en 1985, la amplia conferencia histörica fue pronunciada por 
Max Zeuske24.
Los resultados realmente importanes en la "antigua" Repüblica Federal 
proceden de historiadores de la literatura, sobre todo en Eichstätt y Bremen 
(Martin Franzbach 1993), si bien aquf solo deben considerarse aquellos traba­
jos que estän estrechamente relacionados con la historia. Pero hay una excep- 
ciön, un trabajo de bastante alcance en la temprana historia social y de gene­
rös, el libro Marriage, Class and Colour in Nineteenth-Century Cuba, de 
Verena Martmez-Alier, publicado por primera vez en 1974, pero reeditado en 
castellano en 1992.
23 Ya que los dos capftulos dedicados a la regiön del Caribe (en los que tam biln se trata Cuba) 
han sido escritos por un joven historiador neerlandes, Gert Oostindie, se trata solo del estado de la 
investigaciön que segün el manuai es jnula! Eso lo prueba igualmente la bibliograffa resenada sobre 
el Caribe (845-848).
3  Schneider 1983. Cf. tambien los trabajos sobre Cuba desde otras perspectivas: Niess 1992, asf 
como Krämer-Mandeau 1988.
24 Esta posiciön de Max Zeuske fue reconocida tambien por el "Manual de la latinoamericanistica 
alemana", cf. Pietschmann 1992, 303.
Las investigaciones sobre Cuba en la Alemania reunificada 
(1990-1995)
La situaciön de la investigaciön histörica sobre Cuba en la "nueva" Alemania 
podna describirse espontäneamente con la förmula "las viejas investigaciones 
de la RFA menos las viejas investigaciones de la RDA =  cero". Sin embargo, 
no todo es tan sencillo. A traves de la crisis de la reunificaciön y de la re- 
estructuraciön del panorama cienti'fico en el Este de Alemania, tambien surgie- 
ron nuevos impulsos, cuyos origenes, al igual que en muchos fenömenos 
cientifico-histöricos, hay que buscarlos con anterioridad a 1989.
En primer lugar, en cuanto a la reestructuraciön, se puede hablar de perdi- 
das: tanto el "Centro para las Ciencias Regionales" (Regionalwissenschaften) 
en Rostock, como el "Centro para la Investigaciön de Revoluciones Compara- 
das" (1990-1992: "Institut für Universal- und Kulturgeschichte") en Leipzig 
han dejado de existir. Tras la reestructuraciön, en Leipzig se creö la cätedra de 
"Ciencias histöricas comparadas/Ibero-America", actualmente todavfa sin 
ocupar, y en Rostock, las ciencias relacionadas con America Latina han sido 
"devanadas" a fondo y en el curso de 1995 se transformarän en la nueva 
fundaciön de un seminario de filologi'a romänica25.
El autor del presente ensayo, mäs bien por mera casualidad, aunque despues 
tambien obligado por la reunificaciön y la reestructuraciön, ha desembocado en 
un terreno que consideraba (al igual que muchos otros) con anterioridad a 1990 
como perteneciente al campo de acciön de Rostock.
En 1987, el en marco del programa de investigaciön de historia comparada 
de las revoluciones (e igualmente en el marco del intercambio entre las Uni- 
versidades de La Habana y Leipzig), fui enviado a La Habana por Manfred 
Kossok para trabajar sobre la revoluciön de la independencia de Venezuela 
(1808-1830), ya que se pensaba que seri'a mäs fäcil encontrar una serie de 
publicaciones de fuentes venezolanas eq la Biblioteca Nacional de Cuba que en 
la RDA o en otros paises realsocialistas europeos. Sin embargo, no fue asi. 
Por el contrario, la situaciön en cuanto a la publicaciön de fuentes venezolanas 
era mejor en Leipzig, en parte debido a que en la RDA se habi'a desarrollado 
una intensa colaboraciön con la embajada de Venezuela. Ya que durante esa 
estancia y otra en 1988 tuve acceso al Archivo Nacional de Cuba, hice de la 
necesidad una virtud y trabaje sobre las reformas realizadas en Cuba durante 
los movimientos independentistas continentales de 1810-1830. Estos trabajos, 
a pesar de que al principio no encajaban en su concepto, recibieron el apoyo 
decisivo de Kossok y fueron aligerados a trav£s del complemento del concepto 
"revoluciön burguesa" con los procesos de transformaciön a traves de reformas 
(reformas borbönicas, reformas prusianas, reformas josefinas, etc). Asi, en
25 Cf. los trabajos resenados en las notas n° 16 y 19 del presente articulo.
corto plazo surgieron amplios articulos en los que Cuba, por asf decirlo, servi'a 
de punto de comparaciön respecto a otros desarrollos habidos en la zona del 
Caribe, sobre todo en el perfodo comprendido entre 1790 y 1830.26 Con relati- 
va rapidez se analizaron esos desarrollos bajo distintas perspectivas, como por 
ejemplo bajo la del "Gran temor” (la revoluciön de los esclavos en Saint 
Domingue)27 y la visiön de Humboldt sobre los procesos de transformaciön en 
Venezuela y Cuba (1760-1830).28 Despues del perfodo (1991) de la "Habilita­
tion" (preparaciön a la cätedra) sobre un tema venezolano y una parcial re­
orientaciön sobre el complejo de investigaciön "regiones del hinterland europeo 
y America Latina", el comercio alemän en el Caribe (Michael Zeuske 1991) 
(con Cuba como punto central)29, asf como "mercancfas coloniales en Alema- 
n ia”, el interes de las investigaciones sobre Cuba se desplegö desde 1992/93 en 
el marco de un proyecto de la Deutsche Forschungsgemeinschaft (DFG): "La 
herencia de Afroamerica. Sociedades regionales y cultura polfdca en Brasil, 
Cuba y Venezuela (1880-1930)”30. El tema principal es el anälisis microregio- 
nal del mundo en que se desenvolvieron los antaiio esclavos en el centro de 
Cuba (Cienfuegos, Santa Clara, Lajas) y su integraciön funcional en tanto que 
posibles electores por parte de las elites provinciales en lucha por la conquista 
del poder nacional. Los resultados obtenidos acerca de Cuba deberän compa- 
rarse en una segunda fase del proyecto con fenömenos similares de Venezuela 
y Brasil. En el marco de este proyecto han surgido una serie de digamos 
"trabajos de campo", que se ocupan de la historia colonial (Michael Zeuske 
1993a), con el concepto de "regiön histörica" (1993b), con Narciso Löpez y
36 Cf. Michael Zeuske 1989. Una versiön considerablemente ampliada y revisada es idem 1990. 
La versiön en espanol esta publicada en: APUNTES, 3 (1993) 1-54 asf como considerablemente 
revisada y en espanol en: TR1ENIO, 24 (nov. 1994) 97-164.
27 Michael Zeuske (con C. J. Munford Canada). Die "Große Furcht” in der Karibik: St. Do­
mingue und Kuba 1789-1795. En: Z/G, H. 1 (1991) 41-60. Una versiön revisada y en ingles: (con 
idem), Black Slavery, Class Struggle, Fear and Revolution in St. Domingue and Cuba, 1785-1795. 
En: The Journal o f Negro History (Atlanta, Georgia), LXXIII: 1-4, (Spring, W inter, Summer, Fall, 
1988) (publicado en 1992), 12-32; as! como una versiön considerablemente reelaborada bajo el 
tftulo: (con idem). Die "Große Furcht” in der Karibik: St.Domingue und Kuba 1789-1795. En: 
lberoamerikanisch.es Archiv (Berlin), 1991, 17/1: 32-65.
“  Michael Zeuske 1992a. Una versiön revisada, ampliada y en espanol: (.Del "buen gobierno” al 
"mejor gobierno"?: Alejandro de Humboldt y el problema de la transformaciön en America espaiiola 
En: APUNTES, Nueva serie. 1 (1993) 1-86; cf. tambien: Humboldt y  el problema de la trans­
formaciön en Venezuela y Cuba (1760-1830). Ocho tesisyun apendice teörico. Madrid (en prensa).
1995.
”  Michael Zeuske 1992b, asf como 1992c. Una versiön ampliada aparece bajo el tftulo: Idem. 
Bajo la bandera prusiana: companfas comerciales, comerciantes y cönsules alemanes en las Antillas 
(1815-1860). En: America Latina en el pasado, presente y  futuro. 1492-1992. 2 Vols. Rostock: 
Instituto Latinoamericano de la Universidad de Rostock. 1992, I: 83-100.
30 Solidtante: Prof. Dr. R. Liehr, Freie Universität Berlin (con Matthias Röhrig-Assunpao, quien 
se ocupa de Brasil y Venezuela); confirmado en junio de 1992, 1994 prolongado hasta 1995.
voluntarios alemanes en el intento de anexiön de Cuba31, con una comparaciön 
del trabajo y del azücar en Alemania y en Cuba (1994b) asi como con la 
relaciön entre los "nuevos" imperialismos (EE.UU. y el imperio alemän) 
(Michael Zeuske, en prensa/a y en prensa/b) y los grupos internos de actores 
politicos, especialmente con el problema de la "transiciön pactada" 1898-1902 
y 1906-1909 (idem, en prensa/c). Sobre el proyecto en si todavia no se dispone 
de resultados, si bien existe una especie de informes breves, una serie de 
ponencias y un programa de investigaciön bajo el denominador "regiön y poder 
nacional", que reune historia socioeconömica y historia de la cultura politica 
con los conceptos de la "post-emancipation history".
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L e t r a s
La novela de la Revoluciön cubana y las alternativas de hoy
Rogelio Rodriguez Coronel
Cuando recibf la invitaciön de participar en este simposio, adquirieron apetenci- 
as integradoras un conjunto de reflexiones que, disfmiles en su origen, apunta- 
ban finalmente a un replanteo de las inquietantes y encubiertas relaciones de la 
novela cubana mäs reciente y sus fundamentos psicosociolögicos y esteticos, las 
condiciones de producciön y recepciön de esta noveh'stica, y las urgentes tareas 
que tiene que asumir el crftico o investigador frente a ella. Estas inquietudes 
aün me acechan, pero pienso que este coloquio puede ser un espacio para cierto 
"exorcismo" o, al menos, para el encuentro acompanante de una soledad que 
se compartida. Como apunta un personaje de Alejo Carpentier en Concierto 
barroco, las cosas de lejos se ven mäs cerca.
No se espere, entonces, una propuesta acabada (en estos fines de siglo, 
parece ser que ya nada puede darse por acabado), sino la presentaciön de 
algunas senas que apenas pueden servir para un diagnöstico y un pronöstico 
(donde diffcilmente podrän enmascararse mis expectativas).
El tema propuesto implica delimitaciones previas, premisas que encaucen el 
diälogo. En primer lugar £a que llamo "novela de la Revoluciön cubana”?; y 
en segundo, ^que se quiere decir con "alternativas de hoy", "alternativas" de 
que Indole? Evidentemente, las respuestas conducirän a la dilucidaciön de 
enunciados cuyas interacciones conformarän el tejido de esta exposiciön.
En un libro que finalmente saliö publicado en 1986 (mi tesis doctoral defen- 
dida en 1982), me referfa a lo que denominaba "novela de la Revoluciön 
cubana" como a un
cuerpo narrativo que constituye la respuesta artfstica de novelistas 
cubanos ante la repercusiön que ha tenido en sus conciencias el 
proceso transformador de diversas instancias de la realidad social y 
humana de nuestro pafs a partir de 1959.1
No es el caso detallar las condicionantes genesicas ni las motivaciones persona­
les de este estudio inicial, pero sf apuntar que la delimitaciön y jerarquizaciön 
del cörpus (conformado por mäs de trecientas novelas publicadas entre 1959 y 
1979, la mayorfa francamente insufrible) se hizo sobre una base präcticamente 
empfrica y en polemica con estudios realizados fiiera del pafs y no con fines 
precisamente cientffico-literarios.
Por otra parte, esta narrativa se erigfa sobre el fondo general de la evoluciön 
de la novelfstica cubana mäs reciente, proceso inexplorado hasta aquel momen- 
to y, en buena medida, hasta hoy, sobre todo la que ha sido escrita y publicada
1 La novela de la Revoluciön cubana. 1986, 9. La Habana: Ed. Letras Cubanas.
fuera del pai's. Pero se me hacia obvio que, al margen de los factores heteröno- 
mos que pudieran intervenir en las modulaciones de ese proceso, tanto en su 
construcciön como en su estudio, ese conjunto narrativo se habi'a ido confor- 
mando en un diälogo multilateral, aunque no siempre m'tido, con la tradiciön 
propiamente literaria y con las distintas etapas del devenir social. Ya en la 
decada del ochenta, se suman voces y proyectos esteticos de distintas genera- 
ciones y promociones, cada una con sus intereses y exploraciones particulares.
En esa decada, sobre todo en la segunda mitad, el discurso novelesco co- 
mienza a buscar su propio espacio en el mundo de la cultura y de la sociedad 
en general, desde donde pueda incidir activamente, criticamente, en la concien- 
cia del lector y en su realidad. Este es el mayor reclamo que promueve Las 
initiales de la tierra (1987) de Jesus Di'az, y Un tema para el griego (1987) de 
Jorge Luis Hernändez, ratificado posteriormente por novelas como Arbol de la 
vida (1990) de Lisandro Otero. Y tambien por aquellas que, como Otro golpe 
de dados (1994) de Pablo Armando Fernändez, no hacen referencia a los 
asuntos mäs inmediatos.
Si el tratamiento del presente revolucionario en las primeras novelas de la 
decada del setenta hacia enfasis en las condicionantes contextuales que fragua- 
ban las conductas eticas y poh'ticas, hacia finales de la decada del ochenta y 
principios de los noventa se recupera sustantivamente la caracteri'stica an- 
tropocentrica del genero y se debate la trayectoria existencial, las cai'das y 
resurrecciones de hombres cuyas vidas estän mtimamente vinculadas al queha- 
cer revolucionario. La experiencia de los Ultimos treinta anos, la mirada a la 
intrahistoria, la recreaciön de estratos socioculturales y lingüi'sticos de una 
realidad compleja, tamizada por las entretelas psi'quicas de los personajes, sus 
ensuenos y frustraciones, conforman una madeja novelesca capaz de movilizar 
la conciencia del lector y ofrecerle una lectura desautomatizada del entorno, 
una revisiön de si mismo, presidida por la ambicion de un alto nivel de factu- 
raciön arti'stica. La novela es, sobre todo, el espacio para un debate etico donde 
se sustentan valores de identidad y de resistencia ante las veleidades de lo 
circunstancial.
Por otro lado, neutralizadas las tendencias mäs conservadoras en el campo 
cultural -  aquellas que se nutrieron del giro socioeconömico de finales de la 
decada del sesenta y que produjeron lo que se ha dado en Uamar "el quinquenio 
gris" (1970-1975)2 -  los ochenta pretendieron un cierto "renacimiento" del 
clima creador, lo cual coincidiö con la presencia enfätica de nuevos novelistas 
mäs atentos a la renovaciön del discurso narrativo que al tratamiento de asuntos 
emergentes. Tampoco hay que soslayar -  causa y consecuencia a la par -  el
2 Para unos "quinquenio negro", para otros este periodo se extiende a toda la d£cada del setenta, 
pero, en realidad, puede observarse un "descongelamiento" paulatino ya a partir de 1976.
reencuentro que se produce con textos como Paradiso de Jose Lezama Lima, 
coincidente con la dimensiön que alcanza esta obra mäs allä de nuestros li­
mites, o las simpatias que despierta en las mäs jövenes promociones de es- 
critores la narrativa de Virgilio Pinera, y aün la transgresora curiosidad hacia 
novelas silenciadas en la decada anterior, sobre todo de aquellos cubanos 
residentes fuera del pais, como Guillermo Cabrera Infante, Severo Sarduy y 
Reinaldo Arenas. El texto, sus cualidades y maneras oblicuas hacia el referen- 
te, el caräcter lüdicro de la escritura, el juego intertextual afin a la novelistica 
del llamado postboom  -  o, mäs allä, de lo que se ha denominado "la postmo- 
dernidad" - ,  forman parte de las inquietudes literarias que, a partir de los 
ochenta, cömparten las distintas promociones de autores.
De algün modo, por vfas disimiles y a veces sinuosas y contradictorias, sobre 
todo a partir de la segunda mitad de los ochenta, se van estableciendo nexos de 
recuperaciön del clima cultural y de büsquedas experimentales de la decada del 
sesenta. Es en este contexto que aparece Pailock (1991), el mayor legado de 
Ezequiel Vieta -  recientemente fallecido - ,  obra monumental escrita durante 
casi cuarenta anos, de transgresiones abiertäs hacia el füturo, que culmina la 
trayectoria de uno de los escritores mäs renovadores de la narrativa cubana 
contemporänea desde la publicaciön de su libro de cuentos Aquelarre en 19543.
En los tiempos mäs recientes -  despues de, digamos, "la cafda del muro de 
Berlin” -  la sociedad cubana sufre lo que se ha dado en llamar "Periodo Espe- 
cial”, eufemismo que denomina la crisis mäs tensa por la que hemos atravesado 
despues del triunfo de la Revoluciön. Los fundamentos socioeconömicos de 
esta crisis y las vias posibles de recuperaciön ya han sido tratados y no me 
referire a eilos, pero si a las consecuencias que ha tenido y puede seguir 
teniendo para la producciön y difusiön de la novelistica cubana, para sus 
"alternativas" temäticas, estructurales y pragmäticas.
Probablemente ningün otro genero literario haya sufrido mäs carencia de 
papel y la reorientaciön econömica del mundo editorial. Lo cierto es que se 
deprime sensiblemente el nümero de novelas publicadas en Cuba desde 1990, 
y las pocas que aparecen pasan de inmediato a ser comercializadas en divisas, 
con lo cual se enajenan con respecto al püblico lector que debia ser su destina- 
tario natural. Las editoriales extranjeras, por su parte, responden a las dem- 
andas del mercado y priorizan los titulos de autores ya consagrados, y ello -  
unido tambien a las estrategias de comercializaciön de las cubanas -  conspira 
en contra de la publicaciön de los originales de las novelas -  principales afecta-
3 Vieta comenzö a escribir Pailock alrededor de 1953-54. DespuSs del triunfo de la Revoluciön, 
publicö la primera parte en 1968 (Pailock, el prestidigitador); entusiasmado por las nuevas circuns- 
tancias, dejö a un lado el proyecto y escribiö Vivir en Candonga (Premio "Cirilo Villaverde" 1965, 
de la UNEAC) y libros de relatos. Sintomäticamente, volviö a retomarlo en la decada de los ochenta 
hasta su terminaciön.
dos por estas circunstancias quienes acuden, cada vez mäs, a las posibilida- 
des que ofrecen los concursos literarios, sobre todo extranjeros, camino de 
realizaciön que se venia privilegiando desde los anos ochenta.
De un modo u otro, estas circunstancias producen una mutaciön de la calidad 
del potencial püblico lector, lo cual repercute necesariamente en las expectati- 
vas del escritor y en la "construcciön” de su receptor modelo, del lector im- 
ph'cito dialogante de su escritura. Sin embargo, en verdad no es un cambio 
dramätico, sino un acento, pues la cultura cubana -  y, por ende, la literatura -  
desde sus origenes se ha visto a si misma como un sistema abierto; sus tenden- 
cias mäs renovadoras, en su lucha por la modernidad, se han conformado en 
diälogo con las propuestas mäs estimulantes de otras latitudes; su permeabilidad 
selectiva y reacondicionadora ha garantizado la vitalidad de su medula. De esta 
manera, siempre lo mejor de la noveh'stica cubana ha intercambiado senas con 
un potencial lector mäs universal.
Por otra parte, la coyuntura actual del mundo promueve no pocas reflexio- 
nes, dudas, frustraciones, interrogantes; se relativizan los puntos de vista, se 
desvanecen espejismos y quedan calcinados dogmas. Si para un gran sector de 
los estudiosos sociales y humanisticos, la desintegraciön del campo socialista -  
y lo que ello significa para el pensamiento contemporäneo -  tiene repercusiones 
epistemolögicas, en el ämbito arti'stico parece mäs bien que estas circunstancias 
tienen resonancias eticas y axiolögicas. En lo que concierne a Cuba, la situa- 
ciön actual abre compuertas a contradicciones ineditas, a tensiones insospecha- 
das unos pocos anos aträs, pero tambien al abandono de esquemas inoperantes. 
El costo social, moral y poh'tico de este periodo tendrä que ser evaluado con 
una mayor perspectiva histörica, pero seguramente serä -  y ya lo estä siendo en 
la cuenti'stica, genero que frecuentemente sirve de laboratorio a la novela -  el 
magma fundamental de nuevos espacios temäticos y büsquedas expresivas para 
una zona relevante de la noveh'stica cubana de fm de siglo.
Una ultima consideraciön y no menos impactante en las alternativas de hoy: 
el reencuentro de la Isla con su diäspora en los anos ochenta (que ya ha tenido 
su correlato en novelas como Entre la espada y la pared  (1987) de Gustavo 
Eguren), el diälogo sostenido en el seno de la familia, pero tambien en todos 
los ämbitos; los debates recientes en torno al concepto de "naciön, nacionalidad 
y cultura nacional” tomando en cuenta a la comunidad cubana del exterior y la 
agresividad de la poh'tica norteamericana hacia la Revoluciön, han barrido 
ciertos prejuicios y desautorizado posiciones que escindi'an de manera radical, 
a ambos lados del Atläntico, a nuestra sociedad. Asi, se abre un nuevo campo 
de indagaciön: la reconstrucciön de la noveh'stica cubana -  y de la cultura toda
-  tomando en cuenta las propuestas del "otro" durante las ültimas decadas, lo 
cual necesariamente va a tener sus resonancias en el estudio de lo que hemos
llamado "la novela de la Revoluciön". Este "reconocimiento" implica la focali 
zaciön de los siguientes aspectos:
-  El diälogo que sostiene la novela escrita y publicada fuera de Cuba 
con la literatura de la Isla anterior y posterior a la decada del 
sesenta. Funciön del "espacio ausente".
-  Su diälogo con el contexto cultural genesico; la problemätica esteti- 
ca especi'fica dentro de estas condicionantes.
-  Las modalidades de interlocutores, de acuerdo con los horizontes 
de recepciön dentro y fuera de Cuba, y sus determinaciones en el 
acto de la escritura.
Todo ello, por otra parte, lleva a la reflexiön acerca de los factores de identi- 
dad prevalecientes en el concepto de "literatura nacional", sobre todo a rai'z de 
la apariciön de novelas escritas en ingles por cubano-americanos, como Oscar 
Hijuelos -  el autor de Los reyes del tnambo tocan canciones de amor (1990) -  
y Cristina Garcfa -  la creadora de Sonar en cubano (1993) - ,  pero cuyos 
asuntos remiten a Cuba. Incluso, puede irse mäs lejos y repensar el valor 
metodolögico, desde el punto de vista artfstico-literario, del propio concepto, 
su pertinencia en las circunstancias de un mundo interdependiente y de profun- 
das relaciones interculturales, de transculturaciön y transferencia, particular- 
mente intensas a nivel regional.
En fin, aqui estän algunas de mis reflexiones hasta hoy; otras, por caöticas, 
tengo el pudor de callarlas. No obstante, se que la practica arti'stica y literaria 
disfruta la sorpresa y guarda alternativas llenas de misterio; pero me ilusiona 
saber que asi nos darä la ocasiön de nuevos encuentros. Por lo pronto, vaya- 
mos discutiendo.
La investigaciön de la literatura cubana en la RDA: 
problemas y resultados
Hans-Otto Dill
La RDA ha mantenido, durante 30 de sus 40 anos de existencia, estrechos 
vfnculos politicos y econömicos con Cuba. Ademäs, Cuba ha sido durante 
mucho tiempo el ünico pai's de habla castellana con el cual ese Estado alemän 
manterua relaciones diplomäticas. De ahf la posibilidad dada y aprovechada de 
los estudiosos de las letras iberoamericanas -  normalmente limitadi'sima tanto 
por razones politicas como econömicas -  de hacer viajes de estudio, de conse- 
guir libros, de participar en eventos, de establecer contactos cientfficos dificiles 
con los demäs pafses occidentales (cf. Dessau 1979). De este modo, Cuba 
sirviö como enlace para tener acceso a obras de otras literaturas latinoameri- 
canas (compärese Dill/Herrlinghaus jr . 1990).
Uno pensarfa que dadas esas circunstancias favorables, las publicaciones 
sobre literatura cubana abundarfan en la ex-RDA. Hay que reconocer que la 
RDA tema, al comienzo, bastante mäs escritos publicados sobre Cuba que la 
RFA. Pero eso no se debe a los investigadores, sino al exilio latinoamericano, 
durante el fascismo, de escritores alemanes radicados despues en Alemania 
Oriental, como Anna Seghers, Ludwig Renn, Erich Arendt, Bodo Uhse, que 
regresaron con obras latinoamericanas absolutamente desconocidas y des- 
concertantes para el püblico alemän y que empezaron a traducir, comentar y 
publicar. Esto adelantö, mucho mäs que en la parte Occidental de Alemania, 
los estudios latinoamericanos y despertö el interes temprano por sus literaturas. 
Entre los autores divulgados, traducidos y comentados en la RDA en los anos 
cuarenta y cincuenta, figuraba el poeta cubano Nicoläs Guillen y uno que otro 
narrador de la isla del azücar.
La crftica hispanfstica universitaria tomö räpidamente en cuenta la literatura 
latinoamericana y cubana, que en las fichas de las bibliotecas figuraba todavfa 
como "espanol colonial". Es asf que considero una virtud de los cubanistas de 
la RDA la estrecha cooperaciön con las editoriales, su continuo trabajo de 
divulgaciön de la literatura cubana como editores, antologistas, traductores, 
prologuistas. Casi todos los investigadores han trabajado en este campo menos- 
preciado antano por filölogos academicos. Las relaciones con escritores cuba­
nos han sido tan intensas como las que hubo con los colegas academicos, hasta 
puede decirse que muchas obras no habrfan aparecido en alemän sin esta parti- 
cipaciön activa de los cubanistas academicos. Los resultados de las actividades 
de los crfticos de la RDA se encuentran, por lo tanto, no solo en las revistas 
cientfficas, sino tambien en sus muchos ensayos, comentarios, epflogos, prölo- 
gos y antologfas. Este conocimiento fntimo y minucioso de las circunstancias
vitales de los autores, asi como el de los textos respectivos se refleja tambien 
en los trabajos criticos.
Otra virtud de la investigaciön sobre la literatura cubana en la RDA consistia 
en el hecho de que la orientaciön de los estudios latinoamericanistas en ge­
neral, tambien en la ensenanza academica, era siempre pluridisciplinaria: sobre 
todo en Rostock, pero tambien en las demäs universidades se estudiaba el 
hecho literario en sus vinculaciones con la politica, la economia, la sociologi'a, 
la ideologia, concepto compatible con, o mejor dicho, exigido tambien por, la 
obligatoria visiön poli'tica e ideolögica del arte, sobre todo en las primeras 
decadas de la existencia de la RDA. De ahi que una mayor explicaciön de la 
literatura cubana tambien nazca de sus fuentes y motivaciones extraliterarias, 
a la luz de sus condiciones econömico-sociales, de las finalidades poh'ticas e 
ideolögicas de los autores, la idiosincrasia cubana, en suma una explicaciön 
necesaria, ausente a veces en interpretaciones formalistas, infratextuales, 
estructuralistas.
Otra ventaja frente a la ahistoricidad estructuralista, con su menosprecio de 
aspectos determinantes de la obra literaria: los investigadores en la RDA 
buscaban siempre la historicidad de los fenömenos literarios, considerando con 
el famoso hispanista W erner Krauss de la RDA la historia de la literatura como 
"una misiön histörica" (Krauss 1987).
El obvio peligro de una visiön dominantemente ideologizante de la literatura, 
con el subsecuente menosprecio de sus valores esteticos y arti'sticos intrfnsecos, 
fue compensado, las mäs de las veces, por el l'ntimo conocimiento de los textos 
arriba mencionados, necesario para la ediciön y traducciön. Pero esto no fue 
siempre asf. De ahf que la apreciaciön dominantemente poli'tica, ideolögica, 
"funcional-instrumental" de la literatura, si bien iluminö muchos aspectos 
caracteri'sticos de las letras cubanas, produjera una visiön bastante unilateral, 
a veces retorcida de estas. Tal vez por este hecho se explica tambien la prefe- 
rencia por escritores cubanos que no escribi'an, en primer lugar, ficciön, prosa 
poli'tica o ensayi'stica (Jose M arti, Enrique Jose Varona, Luz y Caballero).
A partir de los anos setenta, pese a las condiciones favorables existentes al 
principio, el nümero de trabajos publicados sobre literatura cubana ya no podi'a 
competir con los numerosos trabajos aparecidos en la misma epoca en Alema­
nia Occidental. Los estudios publicados en la RDA pueden contarse fäcilmente, 
por haber existido la RDA durante un lapso de tiempo relativamente breve. 
Ademäs, ha sido un pais con pocas universidades, de las cuales no todas tenfan 
departamentos de hispam'stica, como las de Berlin, Rostock y Leipzig, aparte 
de algün estudioso en la Universidad de Halle y en el Instituto Central de 
Ciencia Literaria de la Academia de Ciencias.
Ahora bien, resulta que en total han sido redactados, sin contar tesinas de 
estudiantes ni ensayos menores, 52 trabajos de mayor importancia: 12 en
Rostock, 6 en Leipzig, 2 en Halle, 4 en la Academia de Ciencias, y la mayo- 
ri'a, 28, en la Universidad Humboldt de Berlin. Este balance -  un trabajo y 
medio por ano -  resulta bastante decepcionante para 30 anos de investigacion, 
pero hay que tomar en cuenta la pequenez del pais y el hecho de que nadie 
entre los investigadores hispanistas o latinoamericanistas se dedicaba exclusiva- 
mente a las letras cubanas. A lo anterior se agregan los muchos ensayos y 
prölogos aparecidos en libros de ficciön y la falta de posibilidades de publi­
caciön, existiendo solo los Beiträge zur Romanischen Philologie y el Semester­
bericht des Lateinamerika-lnstituts der Wilhelm-Pieck-Universität Rostock, 
aparte de las revistas de las universidades.
Segün los datos ya mencionados, se han publicado mäs de la mitad de los 
trabajos sobre literatura cubana en la Universidad Humboldt de Berlin, mien­
tras que Rostock sobresale por la cantidad enorme de trabajos sobre ideologfa, 
historia, geografia y economfa cubana. Este hecho se explica por la divisiön de 
trabajo entre los institutos: el de Berlin -  como los de Leipzig, de Halle y de 
la Academia de Ciencias -  era, en primer lugar, un instituto filolögico dedica- 
do a la literatura y la lingüi'stica, mientras que el de Rostock era un instituto de 
"ciencias regionales", un haz de disciplinas de ciencias sociales dedicadas a la 
regiön "America Latina". Esta divisiön de trabajo es el resultado de una absur- 
da centralizaciön, tfpica para la RDA, de los estudios regionalistas: El director 
del instituto ("secciön") de Rostock, el Prof. Dessau, tenfa el poder de de- 
terminar el personal de las otras universidades, que docente podia ser ascendi- 
do a catedrätico o no (en cuanto a los estudios orientalistas y asiäticos, el 
mismo papel dirigente lo desempenaba la Universidad Humboldt, y en cuanto 
a los estudios africanistas decidi'a la Universidad de Leipzig).
Llama la atenciön el gran nümero de los trabajos (ocho, de Leber, Dill, K. 
Schnelle y otros) que estän dedicados a Jose M arti, seguramente por ser el 
ideölogo de la independencia cubana y considerado "autor intelectual del asalto 
al cuartel Moncada", y tambien por ser apreciado mäs como pensador polftico
-  para el que escribe estas lineas tanto pensador como estetico -  y menos como 
poeta y prosista moderno, por lo menos en los primeros estudios martianos. 
Mäs aün (14 de Dessau, Dill, Herrlinghaus, Saavedra, K. Schnelle) fueron los 
trabajos dedicados al novelista Alejo Carpentier. Tambien se han publicado 
trabajos sobre otros narradores cubanos contemporäneos (Barnet, Cofino, 
Onelio Cardoso, la cuentfstica de la revoluciön, de la lucha armada, del siglo 
XX), con la sola excepciön de Villaverde (Ch. Schnelle). Debido a la preferen- 
cia por la prosa y la literatura de la actualidad -  ademäs en conformidad tanto 
con el gusto del püblico como con la polftica cultural del partido -  existen muy 
pocos trabajos sobre poesfa -  ante todo unos relativos a Nicoläs Guillen y Eli- 
seo Diego (Dill). El teatro fue ignorado, como präcticamente toda la literatura 
dramätica del subcontinente latinoamericano. La prosa narrativa, sobre todo la
revolucionaria, parecia ser tambien la materia apropiada para mostrar el com- 
promiso poh'tico de los autores y su "metodo de reflejo realista". Todos los 
generos estän presentes en la historia de la literatura cubana de J. A. Portuon- 
do que Noack, catedrätico de la Universidad de Halle, presentö, en una ediciön 
aumentada y mejorada, al püblico de todos los paises de habla alemana (Noack 
1974) como primera historia de la literatura cubana.
El realismo, segün las normas y recetas decimonönicas y del realismo socia- 
lista shdanoviano, podia aplicarse mejor a la noveli'stica cubana revolucionaria, 
aunque no siempre fäcilmente, que a los generos de otras epocas. El modelo 
era la apologia normativista del realismo decimonönico por Dessau en su 
famoso trabajo La novela de la revoluciön mexicana (Dessau 1973), donde 
reprochaba a los novelistas mexicanos de no atenerse a las normas balzacianas. 
De ahi que los cubanistas de la RDA desfiguraban la imagen de esta literatura, 
callando a los grandes poetas modernistas (Julian del Casal) y a los puristas y 
vanguardistas (Boti, Brüll, Jose Lezama Lima). Por razones ideolögicas, siendo 
el marxismo-leninismo -  a veces en su versiön mäs fäcil y superficial, otras en 
su forma de marxismo moderno (Walter 1981) -  no solo el imän que orientaba 
todas las investigaciones literarias, sino tambien todas las valoraciones, tampo- 
co existen trabajos criticos de la RDA sobre autores marcadamente existencia- 
listas como Virgilio Pinera. Por razones obvias y poh'ticas, la literatura del 
exilio (Severo Sarduy, Cabrera Infante, Calvert Casey, Lidia Cabrera, Reinal­
do Arenas) no entraba en las publicaciones de los cnticos (ni de los editores) 
de la RDA. A estas alturas no es de extranar que la cri'tica temätica, la in­
vestigaciön del contenido y del mensaje, dominaba la mayor parte de los 
trabajos; problemas de la forma y estructura literarias merecian solo en los 
ültimos anos anteriores a la desapariciön de la RDA una mayor atenciön.
Se ha descuidado casi enteramente la sociologfa de la literatura, sospechada 
siempre de ser incompatible con el marxismo. Un equipo de la Universidad 
Humboldt ha comenzado, a mediados de los aiios ochenta, la investigaciön de 
los factores socioculturales de la literatura latinoamericana y cubana (Dill et al. 
1986)1, basändose en Escarpit, Bourdieu y la teoria marxista de la personal idad 
o sea la psicologia critica. Esta fue desarrollada, lo que me parece caracteristi- 
co, no en la RDA, sino en Berlin Occidental, por el Instituto de Psicologia de 
la Universidad Libre.
En terminos generales, se puede decir que ya habia una apertura hacia 
posiciones antidogmäticas y pluralistas, en la segunda mitad de la decada del 
ochenta en todos los hispanistas de la RDA. Este proceso de apertura ha 
conducido, despues del fracaso politico del socialismo "real" en Alemania, al 
abandono de cualquier opciön marxista de la critica en la ex-RDA en general,
1 Cf. en particular Dill/Ille 1986. 
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y en el campo de la investigaciön de la literatura cubana, en particular. Pero 
algunos resultados, que destacamos al comienzo de nuestro panorama, podrän 
sobrevivir en trabajos futuros.
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La investigaciön lingüistica sobre Cuba 
realizada en Alemania1
Matthias Perl
1. Consideraciones preliminares y reflexiones en torno a las 
investigaciones lingüfsticas sobre Cuba anteriores a 1945
Cuba nunca se ha contado entre los principales pafses receptores de la emigra- 
ciön alemana, si bien por otra parte, y ya desde los inicios de la colonizaciön 
espanola, siempre hubo comerciantes, artesanos y representantes de profesiones 
liberales que, de forma esporädica, se fueron afincando en la isla caribena. Fue 
a traves de eilos como las ciudades alemanas, principalmente las nortenas, 
mantuvieron lazos mäs o menos estrechos con Cuba. Por regia general, el 
reducido nümero de alemanes que iba a Cuba utilizö la isla como escala inter­
media en su camino migratorio hacia los Estados Unidos de Norteamerica. La 
Isla de Pinos (hoy Isla de la Juventud) resultaba especialmente ventajosa para 
este propösito, debido al estatus especial de que gozö dicha isla hasta el ano 
1925, y a que la migraciön desde aquella isla situada a unos cincuenta kilöme- 
tros del litoral meridional cubano resultaba mäs sencilla que desde Cuba. 
Incluso en 1975 tuve la fortuna de poder conversar con un emigrante alemän, 
ya muy anciano, que vivfa en el campo completamente aislado en la parte 
Occidental de la mencionada isla. De toda su familia, el era el ünico que se 
habi'a quedado en Cuba; todos los demäs se habi'an marchado a Florida. Tam­
poco en la epoca del nacionalsocialismo ni durante la postguerra aumentö 
considerablemente la poblaciön alemana residente en Cuba, la cual, y al igual 
que sucediera en otros pai'ses, seri'a internada durante un tiempo al terminar la 
conflagraciön mundial (a partir de 1943).
En los principales pafses receptores de la emigraciön, tales como Chile, 
Argentina o Brasil, puede encontrarse poco tiempo despues a cientfficos alema­
nes que se interesan por la situaciön lingüistica, dändose casos en los que 
incluso se les alienta para que trabajen en el pai's (compärese en este sentido la 
labor de desarrollo de la Lingüistica llevada a cabo en Chile por el oriundo de 
Halle; Rudolf Lenz). Sin embargo, y que nosotros sepamos, los lingüistas 
alemanes no muestran un interes similar hacia Cuba, al contrario del registrado 
entre botänicos o geologos, quienes, o bien emigran definitivamente a Cuba, o 
al menos trabajan en la isla durante perfodos considerables. El hecho de que 
entre los anos 1883 y 1898 se considerara la lengua alemana como asignatura 
oficial en Cuba, tanto en los Institutos de Bachillerato como en la Facultad de 
Medicina, no obedeciö principalmente a las necesidades internas del pai's ni
1 Agradezco la cooperaciön de Cornelia Weege (Germersheim) y Eduardo Echeandia (Germers­
heim) en la traducciön y confecciön estili'stica de esta ponencia.
tampoco a una especial predilecciön hacia Alemania, sino mäs bien a la circun- 
stancia de que la que entonces era reina de Espana, Maria Cristina de Habs- 
burgo, era oriunda de Austria y deseaba potenciar la ensenanza del alemän 
como idioma extranjero (compärese igualmente Mota 1968)2.
Ya en el siglo XIX habia numerosos intelectuales cubanos que dominaban el 
idioma alemän, entre otros Jose de la Luz y Caballero o Jose Silverio Jorrin, 
quienes publicaron en la Revista de La Habana un trabajo acerca de la "Utili- 
dad de la lengua alemana". Igualmente ha de mencionarse en este punto a los 
hermanos de origen alemän Francisco y Antonio Sellen, quienes dieron a 
conocer en Cuba la obra de Heine, al igual que Nestor Ponce de Leon, que 
tradujo al citado poeta alemän.
Entre aquellos cubanos ilustres vinculados estrechamente a la lengua alemana 
se encontraba igualmente el caido en la Guerra de los Diez Anos, general 
Eduardo Machado Gömez, quien residiö en Prusia durante una larga tempora- 
da. Resultaria demasiado extenso hacer referencia detallada aqui y ahora a los 
industriales y comerciantes de aquel tiempo que, o bien eran de ascendencia 
alemana, o bien mantuvieron estrechos lazos con Alemania. Exceptuando a 
Hugo Schuchardt, no tenemos conocimiento de que en aquella epoca hubiera 
investigadores alemanes interesados en el espanol de Cuba. Dicho romanista 
alemän, dedicado por aquel entonces a la investigaciön de las lenguas criollas 
y de variedades lingüisticas con influencias africanas, escribiö el 15 de noviem- 
bre de 1882 una carta dirigida a la Sociedad Antropolögica de La Habana, 
recibiendo respuesta a la misma en el escrito que se citarä a continuaciön, 
fechado el 2 de enero de 1883 y firmado por el presidente de la sociedad, don 
Enrique Jose Varona, y por el secretario de la misma, don Jose J. Torralbas:
El escrito da muestra del interes que el investigador de Graz tenia en las 
variedades del espanol, en este caso concreto en las habladas en Cuba.
2Mota, Francisco M. 1968. La Lingüistica en Cuba (1868-1968), La Habana: Instituto de 
Literatura y Lingüistica.
SOCIEDAD ANTROPOLÖGICA DE LA ISLA DE CUBA3
La consulta hecha ä la Sociedad Antropolögica de la Habana por el 
profesor Dr. Hugo Schuchardt de la Universidad de Graz, sino pres- 
ta al que suscribe ocasion propicia para hacer alarde de conocimien- 
tos especiales que no posee es al menos favorable coyuntura para 
presentar ä esta distinguida Asociacion habanera, sinceros pläcemes 
porque sus trabajos sean conocidos en tan apartadas regiones europe- 
as, y porque ä eilos se apele para dilucidar cuestiones que, aunque 
indirectamente, forman parte del vasto campo de estudios ä que se 
dedica la ciencia antropolögica. En la presente ocasion, ademas de la 
insuficiencia de sus cortos estudios especiales sobre la materia ä que 
se refieren las consultas hechas ä esta Sociedad, tiene el informante 
que manifestar la escasez general de datos y en terminos mäs exten- 
sos, la falta de autoridades ä que referirse sobre el lenguaje de las 
razas africanas y semiticas que existen en la Isla de Cuba. Sobre 
estos dos puntos versa la consulta, y sobre ellos no se conoce hasta 
la fecha otro trabajo que el Diccionario de Voces Cubanas de Pichar- 
do citado en la misma comunicacion de Dr. Schuchardt. Esta obra 
üniCamente dedica algunos renglones al asunto con la brevedad y 
dicho sea en justicia, con la falta de metodo y de clasificaciön filolö- 
gica en que consiste su principal defecto, obra muy estimable por lo 
demas y meritoria, como recopilacion copiosa de palabras criollas 
bien descritas, del credito general que actualmente alcanza.
A la verdad, ni los negros, ni los chinos ejercen actualmente gran­
de influencia en el lenguaje de Cuba. De las mismas palabras que 
como africanas nos presenta Pichardo, fuera de algunos nombres de 
plantas, no introducidas por los esclavos sino por los libros cientifi- 
cos, hay muchas claramente inglesas, usadas en los barcos que fre- 
cuentaban las costas de Africa. Tales son por ejemplo fufii, corrup- 
cion del grito food  food! con que se anunciaba ä los negros la hora 
de la comida; guari guari corrupcion del ingles to word, por hablar; 
guasi guasi que es el ingles to wash, lavar, y otra varias. Y en cuan­
to ä los chinos, mäs de una generaciön lleva esa raza de residencia 
entre nosotros sin que se haga perceptible su influencia en el idioma 
que hablamos.
3E1 original de esta carta se encuentra actualmente en la Biblioteca del Archivo Schuchardt, en la 
ciudad austriaca de Graz, donde tuve ocasion de examinarla gracias a la colaboraciön de sus em- 
pleados.
Hay si, un acento especial en los negros criollos que no constituye 
dialecto propio; y otro en los pocos negros bozales que aün subsisten 
y que consiste ünicamente en la dificultad orgänica en emitir sonidos 
castellanos, puesto que se reduce ä alterar bärbaramente la pronun- 
ciacion de las palabras que usan, pero de un modo variable, segun 
los casos, de un modo puramente individual, que por lo mismo se 
opone ä la formaciön de palabras distintas de las originales. Asi', un 
negro dirä minama, otro mi namo, otro mi fiamä, y asi de otros 
varios modos para decir me llatno. Mensuamo, citado por Pichardo, 
no es mäs que uno de los muchos modos de decir mi amo; suna, las 
unas\ gurbia, guarda, laja, saja etc. Con nada de esto se ve indicio 
alguno de formaciön de un dialecto, que aün cuando existiera, estaria 
destinado ä desaparecer prontamente con los Ultimos negros africanos 
que aün viven entre nosotros.
Otra cosa podria decirse del criollo frances que se habla en Santia­
go de Cuba entre los negros y en algunas haciendas de aquella pro- 
vincia. Pero semejante dialecto por no derivarse del idioma Castella­
no, no entra en el objeto de este informe, ni existe sobre el ningun 
trabajo especial que el informante conozca. En Puerto Rico no se 
habla el criollo frances.
La peligrosa secta conocida con el nombre de nanigos y compuesta 
casi exclusivamente de individuos procedentes de Africa ä que segun 
se dice se han agregado recientemente algunos blancos, usa en sus 
ritos y reuniones un lenguaje peculiar que seria motivo, cuando 
mucho, para un estudio de mera curiosidad filolögica, sin que hasta 
ahora haya pasado al comun lenguaje ninguno de sus terminos, fuera 
del de nanigos con que asi propios se designan, el del palo mecombe 
ä que segun se dice prestän adoracion y algun otro tal vez. El infor­
mante propone ä esta distinguida Sociedad el envio al Dr. Schuchardt 
de un ejemplar del opüsculo de “Los nanigos " publicado en la Haba­
na el aiio anterior, que contiene muchos e interesantes datos sobre 
los ritos y las palabras usadas por la mencionada secta.
Al deseo manifestado por el distinguido consultante de conocer los 
nombres de personalidades de esta Isla y de la de Puerto Rico idöne- 
as en estos asuntos, puede corresponder esta Sociedad indicando ä 
uno de entre sus miembros que desde hace muchos anos goza de 
merecida reputaciön, el Sr. D. Antonio Bachiller y Morales, y en la 
Capital de Puerto Rico al Sr. D. Jose Julian Acosta.
Cumplido de este modo el honroso encargo que confiriö al infor­
mante esta Asociaciön, y satisfechos con la exactitud posible los 
diversos puntos ä que se refiere la comunicacion del Dr. Schuchardt,
sölo me resta pedir nuevas excusas por lo insuficiente de un trabajo 
que lleva en su propio asunto las pruebas de su aridez, proponiendo 
al mismo tiempo, que en la comunicacion que dirija la Secretaria al 
distinguido filolögo de la Universidad de Graz, se exprese en nombre 
de la Sociedad Antropolögica de la Habana, el deseo de ser de algün 
modo ütil ä ese ü otros ramos de la ciencia antropolögica en otra 
ocasion mäs propicia, en que recaiga el peso del trabajo sobre otro 
miembro mäs idöneo que al que ha ocupado ahora la atencion de esta 
Asociacion.
Habana y Enero 2 de 1883
El Presidente El Secret.o.gral.
Enrique Jose Varona Jose J. Torralbas
Hasta la fecha desconozco la existencia de correspondencia similar con otros 
lingüistas cubanos. A continuaciön me referire a los estudios del espanol de 
Cuba llevados a cabo en la RDA.
2. La investigaciön lingüistica sobre Cuba realizada en la RDA
Los cambios polfticos ocurridos en Cuba tras el triunfo de la revoluciön de 
1959 conllevaron igualmente una modificaciön sustancial de las relaciones 
culturales con el exterior. Esta transformaciön requiriö no obstante un proceso 
mäs lento de lo que hoy en dfa podrfa suponerse. Las relaciones a nivel uni- 
versitario se desarrollaron a partir de principios de los anos setenta, primero 
mediante la aplicaciön del acuerdo de intercambio cultural entre la RDA y 
Cuba, y despues de 1975 en los convenios entre las universidades de Berlin y 
La Habana, Leipzig y La Habana y Santa Clara, asi' como entre las de Rostock 
y Santiago de Cuba y Santa Clara, en los que se prevei'a el intercambio tanto 
de estudiantes como de docentes. Paradöjicamente, el principal problema con 
el que hubo que enfrentarse constantemente fue el hecho de que a Cuba, 
considerada por la RDA como pai's encuadrado en el ärea econömica no socia­
lista, solamente podfa accederse haciendo escala intermedia en paises no 
socialistas (principalmente Canadä, Irlanda, Marruecos y Argelia). Esta era 
una circunstancia que debia tenerse en cuenta a la hora de seleccionar quienes 
viajarian y quienes no. Y asi, mientras que los estudiantes obtem'an de forma 
relativamente sencilla el permiso para viajar a Cuba, en funciön de los cupos 
previstos en los acuerdos bilaterales, los investigadores docentes chocaban con 
dificultades bastante mayores. Los primeros estudiantes de Lingüistica de la 
Universidad de Leipzig que pudieron estudiar en La Habana viajaron a Cuba
en 1970. Hasta la reunificaciön alemana en el ano 1990 existiö la posibilidad 
de cursar estudios en las universidades cubanas. De ahf resultaron gran nümero 
de tesinas sobre los mäs variados temas en el campo lingüxstico.
Dado que con la reestructuraciön de las universidades del este de Alemania, 
la documentaciön sobre dichos trabajos se ha perdido o destruido, seguramente 
resultaria imposible poder efectuar una completa recopilaciön de los mismos.
En el capftulo de la exposiciön que sigue a continuaciön, quisiera concen- 
trarme en los trabajos hispanisticos y relegar la cooperaciön en el campo de la 
Germamstica, dado que con ello nos apartari'amos del tema de esta ponencia. 
Del mismo modo, omitire la menciön de los trabajos traductolögicos que, si 
bien contienen estudios lingüi'stico-comparativos de textos cubanos, no cons- 
tituyen estudios sobre el espanol de Cuba, en el estricto sentido de la palabra.
2.1. Trabajos de calificacidn
Anteriormente hice referencia al gran nümero de tesinas. Manteniendome 
dentro de unos märgenes bastante precavidos, estimo que en la RDA se lleva- 
ron a cabo entre setenta y ochenta tesinas de licenciatura sobre planteamientos 
lingüisticos en torno al espanol de Cuba. Dado que no existia una coordinaciön 
explicita de los temas entre los directores de tesina respectivos, algunos de los 
temas se trataron en varias ocasiones.
Los autores que nombrare a continuaciön presentaron y defendieron las 
siguientes tesis doctorales en Lingüistica sobre el espanol de Cuba:
Gabriele Hanig presentö un anälisis en torno a la evoluciön del vocabulario 
sociopolitico del espanol de Cuba desde la revoluciön de 1959. Este trabajo 
investiga cuestiones en torno al lexico sociopolitico del espanol de Cuba en 
consonancia con los intereses de investigacion del grupo creado y dirigido por
H.-D. Paufler.
Matthias Perl escribiö sobre la importancia del portugues criollo en la forma- 
ciön de las lenguas criollas del Caribe (considerando especialmente el “habla 
bozal” cubana (1982a). Estimulado por el debate sobre la validez de la hipöte- 
sis monogenetica sobre la evoluciön de las lenguas criollas en el Caribe, este 
trabajo lleva a cabo una comparaciön de datos sociohistöricos y lingüisticos de 
las lenguas criollas en Africa Occidental y en el Caribe, incluyendo la realiza- 
ciön y evaluaeiön de encuestas en Cuba central relacionadas directamente con 
el tema.
Gabriele Knauer (1982) escribiö sobre aspectos teöricos y metodolögicos del 
anälisis de textos politicos y su aplicaciön en la investigacion de una selecciön 
de discursos de Fidel Castro en el marco de una Lingüistica de Textos y de 
una Sociolingüi'stica marxistas-leninistas. Partiendo de los anälisis de textos 
politicos realizados por el grupo de investigacion de K. Bochmann, el citado 
trabajo intenta evaluar determinados discursos de Fidel Castro desde el enfoque
lingüfstico-textual. Sin embargo, ya durante la defensa de la tesis se revelö que 
en el trabajo habian sido introducidas informaciones de caräcter principalmente 
extralingüistico acerca de la evoluciön politica de Fidel Castro.
Klaus Goldammer (1984a) presentö estudios sobre los indoamericanismos del 
aruaco insular y su productividad en la Variante cubana de la lengua espanola. 
Tomando como base una excelente tesina, esta tesis doctoral investiga la 
presencia de indoamericanismos en el espaiiol de Cuba actual a partir de 
fuentes escritas, dedicando especial atenciön a su significado neosemäntico.
Jose Garcia Gonzälez (1988) escribiö sobre tropos lexicos del termino “pa- 
tria cubana” en los escritos de Jose Marti redactados entre 1892 y 1895. El 
trabajo de investigaciön de este doctorando cubano es un estudio especifico en 
torno a la temätica mencionada, basado en la evaluaciön de textos literarios y 
periodisticos.
2.2. Publicaciön de Iibros
La editorial de la Universidad de Leipzig publicö en 1980 un libro de Mathi­
as Perl et.al. sobre el espaiiol de Cuba: Estudios sobre la formaciön de la 
Variante cubana de la lengua espanola (atendiendo especialmente a las in- 
fluencias no espanolas). Esta publicaciön fue el resultado de diversos anälisis 
realizados por el editor y director de las tesinas junto con un grupo de estudi- 
antes colaboradores ä partir de distintas fuentes escritas.
La cooperaciön de distintos lingüistas de las universidades de Santa Clara y 
Leipzig dio como fruto, en 1984, la publicaciön de un nümero especial sobre 
el espaiiol de Cuba en la revista especializada ISLAS: Jose Garcia Gonzälez / 
Matthias Perl (eds.), Estudios sobre la formaciön y caracteristicas del espaiiol 
de Cuba, Santa Clara: ISLAS 77.
En el ano 1989 pudieron publicar aün Ulrich Florian y Fernando Martinez 
un diccionario cubano-alemän, incluyendo una amplia recopilaciön de nombres 
usuales de plantas y animales.
2.3. Colecciones de libros y revistas
Gracias a las adquisiciones reguläres y a los regalos de revistas cubanas que 
fueron llegando desde aproximadamente 1970 -  en Leipzig el semanario Bohe- 
mia, la revista mensual Cuba, la ediciön semanal de Granma y la revista 
satfrica Palante, entre otras - ,  asf como a traves de los numerosos envfos de 
libros realizados por parte de editoriales cubanas, se disponia en las tres 
universidades arriba mencionadas de gran cantidad de material bäsico para los 
trabajos de investigaciön de los estudiantes y para la redacciön de articulos. La 
bibliografia adjunta sobre los estudios lingüisticos podrä dar una idea represen- 
tativa al respecto.
r2.4. Grupos de investigaciön
En las tres universidades nombradas existian grupos de investigadores hispa- 
nistas. Si bien la atenciön principal de las investigaciones realizadas en Berlin 
iba dirigido hacia el anälisis del vocabulario sociopolitico, y dentro de este 
campo se le concedia determinada importancia a las investigaciones sobre el 
espanol de Cuba, el interes principal se centraba fundamentalmente en la 
Peninsula Iberica, pues la de Berlin habia sido la primera universidad que 
habia firmado un acuerdo a tal fm con una universidad espanola (Universidad 
Complutense de Madrid). En sus trabajos sobre el espanol de America, H.-D. 
Paufler siempre hace referencia a Cuba y analiza textos periodisticos (compä- 
rense en la bibliografia los articulos correspondientes). En Leipzig, Klaus 
Bochman incluye en posteriores investigaciones de Lingüistica Textual y 
Sociolingüistica diversos textos redactados en espanol cubano, gracias a los 
viajes que pudo realizar a Cuba (principalmente a Santa Clara), y a las relacio­
nes cientificas que asi pudo mantener con otros colegas cubanos.
En lo que a Matthias Perl concierne, los estudios sobre el espanol de Cuba 
formaban parte de su dedicaciön a las variedades no europeas de lenguas 
romänicas, campo iniciado en Leipzig por el romanista Hugo Schuchardt en el 
ano 1870. Fruto de esta dedicaciön fueron numerosas publicaciones, que 
solamente se vieron obstaculizadas seriamente por una prohibiciön para salir de 
la RDA durante una decada. Como los viajes de investigaciön previstos en los 
acuerdos bilaterales fueron realizados entonces por otros colegas, en los anos 
ochenta se produjeron ciertos desplazamientos y cambios en la orientaciön de 
las investigaciones de temas relacionados con el espanol de Cuba. La bibliogra­
fia adjunta tambien les podrä proporcionar informaciön al respecto.
2.5. Congresos cientificos
Si bien es cierto que nunca se celebraron reuniones lingüisticas orientadas 
especificamente hacia Cuba, tanto en la isla caribena como en la RDA, han 
tenido lugar varios coloquios donde se expusieron diversas ponencias sobre la 
materia, que despues serian publicados. En 1978, y bajo la direcciön de Mat­
thias Perl, se celebrö en Leipzig el "1. Kolloquium zur spanischen Sprachwis­
senschaft in der DDR” (Primer Coloquio de Lingüistica Espanola en la RDA). 
Tanto entonces como con ocasiön del "Internationalen Kolloquium zur ibero- 
amerikanischen Sprachwissenschaft" (Coloquio Internacional de Lingüistica 
Iberoamericana) celebrado en Leipzig en 1985 se expusieron relevantes ponen­
cias que luego aparecerian publicadas en la RDA, Cuba y Espana. En este 
sentido ha de destacarse la encuesta sobre el espanol de Cuba realizada en 
Santa Clara por Jose Garcia y Matthias Perl, y publicada en Madrid en la 
Revista de Filologia Romänica.
Los hispanistas de la Universidad de Leipzig cooperaron asimismo con 
especialistas de la Union Sovietica, Polonia, Checoslovaquia, Rumam'a, Aus­
tria, Espafia y los Estados Unidos, dedicados todos eilos a la investigaciön del 
espanol de Cuba. Igualmente deben subrayarse las conferencias lingüi'stico- 
literarias de la Universidad de Santiago de Cuba, a las cuales acudieron varios 
hispanistas procedentes de la RDA, si bien en algunos casos fueron suplentes 
quienes realizaron los viajes debido a la imposibilidad de hacerlo los propios 
invitados. No obstante, a partir de 1988/1989 se ha dado un proceso de norma- 
lizaciön; tras la reunificaciön del pai's son ya los aspectos puramente cientificos 
los que cuentan, algo que tambien puede verse en la participacion en las 
conferencias celebradas desde 1990 en Cuba.
3. El espanol de Cuba como objeto de investigaciön despues de 
1990
Los contactos establecidos en 1985 durante la Conferencia de Leipzig entre 
hispanistas de La Habana y Augsburgo dieron lugar a la competente colabora- 
ciön de cientificos cubanos en el Diccionario del Espanol de America, editado 
conjuntamente por Günther Haensch y Reinhold Werner; El tomo cubano pudo 
ser elaborado con prontitud. Los especialistas de Maguncia siguen manteniendo 
contactos con los colegas de las universidades de La Habana y Santiago de 
Cuba. Asi', el lingüista cubano Vicente Jesüs Figueroa Arencibia estä colabo- 
rando en un proyecto ALFAL sobre el estudio de las variedades lingüisticas 
afrocubanas, campo sobre el que Matthias Perl ha tenido ocasiön de dar varias 
conferencias en Santiago de Cuba. Tambien quisiera mencionar el arti'culo de 
Horst Geckeier (Münster) sobre "Juan Ignacio de Armas y los comienzos de la 
dialectologfa hispanoamericana global"4; el de Reinhold Werner, "El dicciona­
rio de Esteban Pichardo"5; el de Matthias Perl, "Sobre la presencia francesa y 
francocriolla en Cuba”6, asi como las reflexiones de Gerd Wotjak en torno al 
habla populär del espanol cubano en base a la lectura de dos libros sobre el 
tema escritos por autores cubanos, "Aspectos socioculturales en el habla popu­
lär cubana"7.
4En: Jens Lüdtke (ed.). 1994. El Espanol de America en el siglo XVI. Frankfurt a.M .: Vervuert, 
211-226.
sEn: Jens Lüdtke & Matthias Perl (eds.). 1994. Lengua y  cultura en et Caribe hispänico. Tübin­
gen: Niemeyer, 109-129.
‘En: Lüdtke/Perl, op.dt.. 99-108.
7En: Gerd W otjak & Klaus Zimmermann (eds.). 1994. Unidad y variaciön lexicas del espanol de 




Evidentemente, tambien las investigaciones realizadas en Alemania en el 
pasado sobre el espanol de Cuba han estado basadas fundamentalmente en 
fuentes escritas, y ello debido a que la movilidad y las posibilidades para viajar 
a Cuba y dentro de Cuba antes de 1990 estaban limitadas. Con el mejoramien- 
to de las condiciones para la realizaciön de estudios de campo, y al menos en 
lo referente a los hispanistas extranjeros, se ofrece ahora un vasto campo de 
investigaciön linginstica. Gran diversidad de temas cuya investigaciön se habia 
basado hasta ahora en encuestas obtenidas a traves de correspondencia (uso del 
voseo en el este de Cuba y en Camagüey, minorias criolloparlantes, variedades 
residuales de lenguas africanas como lenguas sacras, variedades hispanoafrica- 
nas del habla populär en las grandes ciudades, etc.), pueden investigarse ahora 
junto con los colegas cubanos. Aqui' debe senalarse igualmente el hecho rele­
vante de que hay muchos lingüistas cubanos que han recibido una mtegra 
formaciön lingüi'stica en ciudades como Praga, Bucarest, Madrid o Moscü. De 
ello tuvieron oportunidad de convencerse, entre otros, nuestros colegas de 
Augsburgo, quienes pudieron constatar que tanto la competencia como la 
confiabilidad demostradas por los colaboradores cubanos al elaborar el Diccio- 
nario del Espanol de America eran las öptimas.
A los hispanistas extranjeros tambien nos deberia ser posible poder organizar 
y estructurar la cooperaciön con los colegas que han salido de Cuba del mismo 
modo que con los colegas que siguen allf, pues ambos grupos han tenido sus 
razones para tomar una u otra actitud. Esto es algo que a un cienti'fico alemän 
no le deberi'a resultar extrano.
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La recepciön de Jose Marti en Alemania federal1
Ottmar Ette
Comparado con la situaciön en la RDA, y mucho mäs todavfa con la recepciön 
que la obra martiana ha conocido en Francia o, en menor medida, en Italia, la 
recepciön del autor de Ismaelillo fue tardia y rudimentaria en la Repüblica 
Federal de Alemania. Es significativo que el interes por el gran cubano comen- 
zara a manifestarse no despues del triunfo militar de la revoluciön cubana, sino 
en torno a los acontecimientos de 1968 que, incluso para la latinoamerica- 
m'stica germano-occidental en general, han jugado un papel relativamente 
importante (cf. Kohut 1992, 391ss.). Como revelan la selecciön y el lugar de 
apariciön de las publicaciones, la primera recepciön de Marti en la Repüblica 
Federal se llevö a cabo en este contexto politico caracterizado por los movi- 
mientos estudiantiles y el interes creciente por los paises del llamado Tercer 
Mundo, mantenidos en una situaciön econömica y polftica dependiente, y que 
"explicaba" la entonces reciente teoria de la dependencia. Räpidamente, el 
interes se dirigiö hacia los lideres revolucionarios de movimientos de liberaciön 
nacionales.
Fue en este contexto donde se produjo el inicio de una recepciön precaria, 
pero continua, en la RFA2. Asi, el primer arti'culo del cual tuve conocimiento 
se ocupaba exclusivamente del "Marti revolucionario" (cf. Holtkamp 1968). Su 
autor dejö ver claramente desde el comienzo de su descripciön las razones del 
interes por Marti. Para Holtkamp, "quien desee buscar lo cubano en la revolu­
ciön cubana, encontrarä al comienzo de su genealogfa el nombre de Jose 
M arti” (ibid., 5). Pese a uno que otro error en su breve retrato biogräfico3, 
explicaba por primera vez a un interesado püblico germano-occidental que 
Marti habi'a constituido un elemento fundamental para la especificidad de la 
Revoluciön cubana -  incluso despues del "establecimiento del marxismo-leni- 
nismo" - ,  gracias a lo que llamö su "anälisis realmente visionario” del imperia- 
lismo (Holtkamp 1968, 6 y 12).
Es cierto que, tambien para la recepciön martiana en la RFA, la revoluciön 
cubana y la imagen que esta propagaba de Marti han tenido una gran importan­
cia. Pero a finales de los aiios sesenta, ya no se trataba de legitimar sencilla-
1 Una versiön mäs amplia de este trabajo se encuentra en Concordia (Aachen), 27 (1995) 59-77. 
Remito, ademäs, a Ette 1995.
2 Una excepciön la constituye, por cierto, la descripciön de Marti en la historia literaria de Rudolf 
Grossmann, donde se distingufa claramente entre la "profesiön principal” de Marti, lo "politico" 
(comentado muy brevemente), y la obra literaria (apenas expuesta), a la que Marti se habria en- 
tregado de lleno en sus "pocas horas de ocio"; (Grossmann 1962, 278).
3 Estos errores fueron subsanados con una entrada sobre Marti en el diccionario de Reichardt 
1972, 424-426.
mente la revoluciön dirigida por Castro. Esto se nota claramente cuando se 
constata que los primeros textos martianos traducidos en la Alemania Occiden­
tal salieron en un contexto politico de izquierda, para el que Cuba ya no 
constitufa un modelo politico incontestado. Si bien se tradujeron fragmentos de 
textos martianos que, desde 1959, se hallaban entre los pasajes mäs citados del 
fundador del P .R .C ., es bien significativo que en el mismo nümero de la 
revista Kursbuch en el que salieron estos textos4, Hans Magnus Enzensberger, 
un escritor alemän de gran importancia en la mediaciön de problemas politicos 
y literarios latinoamericanos en la RFA, publicara una caüstica critica tanto de 
la revoluciön cubana como, especialmente, de la estructuraciön del partido de 
Castro (Enzensberger 1969, 192-216). Contrariamente a lo observado en la 
RDA, a estas primeras y bien fragmentarias traducciones no siguieron seleccio- 
nes o antologi'as mäs amplias. Fueron nada mäs que ensayos rudimentarios 
incapaces de presentar, en un contexto adecuado, la vastedad de la obra martia- 
na.
El primer trabajo original sobre la obra literaria de Marti en la Repüblica 
Federal Alemana consistiö en un anälisis de la novela Amistad funesta -  un 
hecho que, dados los inicios de Marti' en Alemania, precisamente con la edi- 
ciön de esta novela por Quesada y Aröstegui, resulta bastante interesante. Tras 
presentar un bosquejo de las interpretaciones que hasta entonces habia experi- 
mentado este texto narrativo, Klaus Meyer-Minnemann intentö precisar con 
mayor claridad su relaciön con la prosa modernista, determinando -  con base 
en las opiniones de Marti' sobre otras literaturas -  la posiciön estetica del 
cubano y analizando los temas y elementos del argumento de la novela. Al 
final de su trabajo, insertado luego en el marco de su tesis de habilitaciön, 
clasificö Amistad funesta dentro de "los antecedentes de la novela modernista 
en America Latina" (Meyer-Minnemann 1971)5.
Este primer trabajo sölido (sobre un aspecto parcial de la obra literaria) de 
una de las grandes figuras de la historia intelectual y literaria de America 
Latina, por parte de un estudioso germano-occidental, constituyö una excepciön 
en los anos setenta. En trabajos de tipo general, sin embargo, ya no podfa 
faltar el nombre de Marti'. Asi, Karsten Garscha, en su comprensivo esbozo de 
la literatura latinoamericana, dedicö un breve apartado al texto martiano «Nues- 
tra America», incluyendo, de esta forma, al ensayista cubano en la lista de 
autores fundamentales por lo que respecta a la cuestiön de la büsqueda de la 
identidad latinoamericana (1978, 26s.).
4 M arti, Jose: Die Schleuder Davids: Der Geist der Revolution und die Aufgabe Cubas in Ameri­
ka / Briefe an Manuel Mercado / Die Wahrheit über die Vereinigten Staaten [Deutsch von Mechthild 
Bokelmann], En: Kursbuch (Berlin), 18 (Oktober 1969) 1-7.
5 Revisado y ampliado, este trabajo fue incluido en su libro Der spanischamerikanische Roman 
des Fin de siecle. Tübingen: Max Niemeyer Verlag 1979, 110-127.
Desde su fundaciön en 1977 en La Habana, el Centro de Estudios Martianos 
tratö de difundir y divulgar la obra martiana, persiguiendo lo que bien podrfa 
llamarse una politica de "exportaciön" de (la imagen oficial cubana de) Jose 
Marti6. Esta nueva politica inclufa, de forma especial, la co-organizaciön de 
simposios martianos en diferentes pafses europeos. Asf, en enero de 1983, se 
llevö a cabo en la Repüblica Federal de Alemania un simposio martiano con 
ocasiön del centesimo trigesimo aniversario del natalicio de Jose M arti, evento 
que fue organizado por la embajada de Cuba en Bonn, la Sociedad de Amigos 
RFA-Cuba y la Fundaciön Marx-Engels en Wuppertal7. Se trataba del primer 
congreso martiano celebrado en la Repüblica Federal, donde -  como lo pudi- 
mos constatar -  a finales de los anos sesenta la recepciön habi'a transcurrido 
dentro de un contexto marcadamente ideolögico y poh'tico. Si se tienen en 
cuenta las instituciones organizadoras8 y los invitados oficiales al simposio,9 no 
debe extranar que esa tendencia persistiese aqui' con mayor fuerza, aunque con 
una orientaciön esta vez cubano-insular. No podfa sorprender, por ende, que el 
acento principal del simposio no estuviera en la investigaciön, sino mäs bien en 
una divulgaciön, que tenfa en cuenta, a manera de legitimaciön, los intereses 
polftico-partidistas de sus organizadores.
Al mismo tiempo, el simposio puso en evidencia cuan reducido era, tambien 
en la decada de los ochenta, el nümero de estudiosos germano-occidentales in­
teresados en Marti', toda vez que las conferencias del congreso realizado en la 
RFA provenfan, en su mayorfa, de la pluma de los participantes cubanos10. De 
este modo, las ponencias presentadas en Wuppertal se ocupaban ünicamente -  
conforme a la recepciön dominante en Cuba -  del Marti "poh'tico" y corrobora- 
ban una vez mäs la actualidad de las concepciones revolucionarias del "Maes­
6 Cf. el capi'tulo 8.7 de Ette 1995.
7 Las actas del simposio fueron publicadas en una ediciön bilingüe por Gross/Kumpf 1985. Una 
resena de ese simposio, escrita desde una perspectiva cubano-insular, se encuentra en el Anuario del 
Centro de Estudios Martianos (La Habana) 8 (1985) 316-319.
* Aqui habria que mencionar especialmente el CEM, que ademäs de enviar una ponencia de su 
anterior director, contribuyö tambien con una cronologia del h£roe nacional cubano, elaborada por 
Ibrahim Hidalgo Paz para el volumen; cf. Gross, Horst-Eckart; Richard Kumpf; Editorische Notiz. 
En: Gross/Kumpf 1985, 7.
* Entre los muchos invitados se encontraban el Representante Permanente de la RDA en la RFA, 
los embajadores de Vietnam y Bulgaria, representantes de las embajadas de Checoslovaquia y 
Polonia, del presidium del DKP (Partido Comunista Alemän) y de la Asociaciön de Antifascistas.
10 De la Repüblica Federal de Alemania provenfan sölo dos ponencias: Franzbach, Martin: Die 
Aktualität Jose Martfs, op.cit., asi como un trabajo mlo, producto de un seminario universitario: Jose 
Martfs Lateinamerikabild und das lateinamerikanische Selbstverständnis in «Nuestra America». En: 
Gross/Kumpf 1985, 155-187. Los conferenciantes cubanos, que con excepciön del embajador de la 
Repüblica de Cuba, Luis Garcfa Peraza, no estuvieron presentes en el simposio, fueron Roberto 
Femändez Retamar, Jose Antonio Portuondo, el historiador Francisco Pidival Padrön -  como 
representantes del CEM -  y Jesus Montane Oropesa, miembro del Comit6 Central del Partido 
Comunista Cubano.
tro" en America Latina, asi' como la continuidad de su pensamiento y acciön 
revolucionarios dentro de la revoluciön cubana.
Si se prescinde de otras publicaciones de caräcter informativo subsidiarias de 
esa h'nea "oficial" de la recepciön cubana, asi como de publicaciones alemanas 
de autores provenientes de la RDA, se observarä lo poco que ha cambiado, 
durante los anos ochenta, el (des)interes de los investigadores germano-occi- 
dentales por la figura de Jose Marti. Aunque con las actas del simposio de 
Wuppertal era la primera vez que en la Repüblica Federal se publicaba un 
volumen dedicado a Marti, el revolucionario, y mäs aün el poeta y ensayista, 
continuaba siendo, como en los anos setenta, y con contadas excepciones, un 
ilustre desconocido en el ämbito de la investigaciön academica de la RFA.
Este juicio, creo, es välido tambien para el campo de los estudios especifica- 
mente literarios“ . Nadie, por cierto, dudaba ya de la importancia del poeta, 
ensayista y pensador politico; pero tal aceptaciön de Marti como "cläsico" no 
Uevö a un estudio mäs detallado de sus textos. Durante los anos ochenta, 
siguen escaseando estudios detallados sobre su labor literaria. Entre esas 
excepciones se contaba la concienzuda interpretaciön del breve poema "La 
imagen del rey" (de Versos sencillos) por Karl-Wilhelm Kreis (1980), un 
ensayo acerca del mito de Bolivar (entre otros) en Marti, por Jürgen von 
Stackeiberg (1982), asi como algunos trabajos del que escribe estas lineas12. 
Ni el mal llamado "boom" de la literatura latinoamericana, cuya recepciön en 
Alemania fue mäs bien tardia, ni el fortalecimiento institucional de la investiga­
ciön sobre America Latina en la RFA pudieron cambiar, durante los anos 
ochenta, esa situaciön13. Para el gran püblico alemän, muy pocos textos martia- 
nos son asequibles14. Segün he podido comprobar, fuera de las editoriales 
especializadas, las grandes editoriales germano-occidentales no parecen tener 
ningün interes, de momento, en publicar una colecciön de textos del gran autor 
cubano.
"  Poco se ha publicado en otras ramas cienti'ficas sobre ei politico y periodista. Al analizar las 
contradictorias descripciones del pensamiento martiano en su trabajo sobre la revoluciön cubana, que 
se basaba en una orientaciön politico-econömica, Karin Stahl hablaba de la ideologia revolucionaria 
del hfiroe nacional del movimiento independentista, ideologia que ademäs de los objetivos liberales 
y burgueses de un desarrollo nacional capitalista contenia tambien elementos antiimperialistas e 
incluso anticapitalistas, y aspiraba a establecer una economi'a y una sociedad independientes, funda- 
das en la armonia de clases y la justicia social; cf. Stahl 1987, 63.
12 C f., por ejemplo, Ette 1986a, 1986b, 1987.
13 Cf. al respecto, Siebenmann 1987, asi como Kohut 1992.
14 Ademäs de las traducciones fragmentarias de textos publicados al final de los anos sesenta, solo 
conozco (mis propias) traducciones de los textos siguientes: Marti, Jos6: Mutter Amerika /  Unser 
Amerika. En: Rama 1982, 47-67. Cuatro poemas de Marti fueron incluidos en una antologia 
bilingüe; cf. M arti, Jose: Zwergenfürst (Principe enano) / Ich hege ein weisses Röslein (Cultivo una 
rosa blanca)/ Borstge Mähne (Crin hirsuta)/ Zwei Vaterländer (Dos patrias) En: Köhler 1986,40-51.
Contrariamente al desarrollo observado en la RDA, al final de los anos 
ochenta no existia una tradiciön germano-occidental de estudios martianos. 
Marti pareci'a ser, mäs bien, un autor para ser analizado por los investigadores 
germano-orientales: hasta podrfa hablarse de una significativa "divisiön de 
trabajo" que documentaba, una vez mäs, la importancia de los contextos 
ideolögicos y politicos de la recepciön martiana en Alemania. No es improba- 
ble que esta situaciön lamentable en el campo de los estudios literarios en la 
RFA haya influido en el desinteres de las editoriales para las que, casi siem- 
pre, M arti, como escritor, era un desconocido. Si Emil Ludwig, hace medio 
siglo, pudo constatar que en las grandes enciclopedias europeas, el nombre de 
Jose M arti brillaba por su ausencia (Ludwig 1948, 292), es solo desde hace 
pocos anos que Marti se ha convertido en un autor cuyo nombre es menciona- 
do en enciclopedias y diccionarios no especia-lizados. El desaffo, a finales de 
los anos ochenta, con el fin de la "guerra fria", la abrupta desapariciön de la 
Repüblica Democrätica Alemana y la mal Uamada "reunificaciön” consistiö en 
aprovechar las oportunidades que, tambien para los estudios martianos en 
Alemania, ofrecia esta nueva situaciön.
* * *
Las premisas para aprovechar la nueva situaciön eran buenas. En los estudios 
latinoamericanos, desde hacia anos, existian muchas relaciones personales y 
profesionales entre investigadores de las dos Alemanias. A lo largo de los anos 
ochenta, estos intercambios se habian multiplicado aunque no formalizado. Asi, 
no carece de cierta lögica interna el hecho de que, poco tiempo antes de la 
caida del muro, la Fundaciön Volkswagen aceptö el primer proyecto, nacido ya 
en 1986, de colaboraciön cientifica entre investigadores germano-orientales y 
germano-occidentales provenientes de las universidades de Rostock, Berlin 
(Este), Hamburg, Bremen, Göttingen y Frankfurt, bajo la direcciön de dos 
catedräticos que ya habian trabajado sobre Marti, es decir, de Klaus Meyer­
Minnemann y de Hans-Otto Dill13. Dentro del marco de este proyecto conjunto 
sobre "Apropiaciones de realidad en la novela hispanoamericana", basado en 
una nociön amplia de "realidad" Dill retomö, en varias de sus contribuciones, 
el papel importante de Marti en la historia de la literatura latinoamericana.
A pocos anos de estos cambios, los mäs profundos en la historia alemana de 
la postguerra, es dificil valorizar los nuevos desarrollos de la recepciön de 
Marti en una Alemania diferente. Pero llama la atenciön, sin embargo, que, 
fuera de los trabajos de Dill, los nuevos impulsos parecen provenir mäs bien
15 Cf. la presentaciön de este proyecto entre "la antigua Repüblica Federal" y "la extinta Re­
püblica Democrätica Alemana" por Dill 1991, 34.
de investigadores radicados en la antigua Repüblica Federal. Dentro de un 
campo cientifico profündamente cambiado y regido por reglas de juego (en 
muchos aspectos) opuestas a las que existian en la antigua RDA, no es del todo 
improbable que la antigua "divisiön del trabajo" en los estudios martianos haya 
provocado una reacciön contraproducente en muchos investigadores jövenes. 
Despues de la tesis de doctorado presentada por Gisela Leber a mediados de 
los anos sesenta en la RDA (Leber 1965), se presentaron y publicaron dos tesis 
doctorales sobre M arti en la Alemania de los anos noventa: por un lado, se 
trata de un trabajo del cubano Reinerio Arce Valentin, realizado en la uni­
versidad de Tübingen, sobre las implicaciones religiosas o teolögicas en la ottra 
martiana (Arce Valentin 1993), y, por otro, de mi tesis de doctorado sobre la 
historia de la recepciön de Marti, presentada en la universidad de Freiburg 
(Ette 1991). Aparte de estos, no conozco trabajos monogräficos sobre Marti 
actualmente en preparaciön. Falta todavia una antologia representativa de los 
textos martianos asequibles para un püblico lector mäs allä de los especialistas, 
tarea que no es fäcil de realizar pero que, junto con algunos estudiantes de 
Eichstaett, estamos preparando actualmente16. Por cierto, comparändolo con la 
recepciön de otros autores latinoamericanos del siglo XIX, el caso de Marti no 
es nada excepcional. Es una tarea necesaria pero sumamente dificil de estable- 
cer, en Alemania, un verdadero diälogo, por ejemplo, con los autores del 
modernismo. Pero, en visperas del centenario de la muerte de Marti, no faltan 
indicios alentadores. Entre eilos, la misma existencia de un nümero especial de 
la revista Concordia (27, 1995), dirigida por el filösofo Raül Fornet-Betancourt 
quien, desde finales de los anos setenta, ha contribuido a un mejor conocimien- 
to de su compatriota en Alemania17. Y puede ser un fenömeno de buen augurio 
el hecho de que el primer congreso martiano, con motivo de su centenario, 
haya tenido lugar en Alemania, en diciembre de 1993. Contrariamente al 
primer congreso martiano en la Repüblica Federal, se tratö de un congreso 
cientifico en el que participaron, junto a ponentes de diferentes pai'ses latino­
americanos y europeos, investigadores cubanos tanto de la isla como fuera de 
ella, y -  aspecto digno e notar -  varios participantes alemanes18. En el primer 
centenario martiano de este siglo, ni la publicaciön de un nümero especial 
dedicado a Marti ni la organizaciön de un congreso martiano hubiesen sido 
posibles en los pai'ses germanohablantes. ^Marti en Alemania? Ya es mäs que 
una esperanza: es una presencia aün frägil pero prometedora, consciente 
(jesperemoslo!) tanto de la problemätica esbozada aqui como de la necesidad 
de un diälogo intercultural entre Alemania y America Latina. Mäs allä de todo
16 A lo largo de dos seminarios de traducciön literaria en la universidad de Eichstätt, se ha 
elaborado ya una parte del corpus de textos martianos que podrian formar esta antologia necesaria.
17 C f., por ejemplo, Fornet-Betancourt 1978, 1981, 1992.
11 Cf. Heydenreich/Ette 1994.
intento de funcionalizar a Marti de forma polftica o ideolögica, se notan ya los
inicios de una büsqueda de la inmensa riqueza de su producciön literaria.
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